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ESTUDIOS

La tutela de las vocaciones
intelectuales 1

EUGENIO FRUTOS CORTES
Catedrático de Filosofía

La vocación intelectual aparece pocas veces
claramente definida. Y aún menos frecuente es
que se declare pronto su dirección. Pero aparece,
aunque sea rara vez; y aquellos en quienes apa-
rece suelen ser los que más adelante contribuyen
al desarrollo científico nacional y universal. Es,
pues, una minoría para la que no se ordenan en
general los estudios medios, ni, en buena parte,
los universitarios; pero una minoría que merece
especial atención.

Adviértase que no hablo de superdotados —con
toda la carga de precocidad y de petulancia que
esa palabra suele implicar—, sino de niños o ado-
lescentes que se comportan como tales, pero que
manifiestan ya su inclinación a las tareas del
intelecto. Suele acompañar a determinados ca-
racteres, bien entendido que el pertenecer a un
cierto tipo psíquico no implica vocación; sólo debe
entenderse que ésta es más frecuente en unos
tipos que en otros, sin que de aquí se siga que
todos los individuos de ese tipo tengan vocación
intelectual; mas es incuestionable que una cierta
reflexividad, una fácil concentración de la aten-
ción y, sobre todo, un decidido interés por leer y
enterarse, dentro de las más varias direcciones,
son características externas, fácilmente aprecia-
bles, que se acusan tempranamente, aunque el
momento de su aparición oscila bastante de unos
niños a otros.

Se dirá que los tests de nivel mental pueden
darnos hoy con exactitud la capacidad del niño.
Pero un test aislado, sin correlacionarlo con otro
test de carácter y, sobre todo, sin ponerlo en re-
lación con la experiencia viva de la vida coti-
diana del niño, no es, ni mucho menos, decisivo.
Nos proporciona una solución bastante exacta de
determinadas aptitudes, pero con exactitud cuan-
titativa, y la vida de una persona, desde su niñez,

está con frecuencia cualitativamente determina-
da. Importa más lo que interese y sea adecuado
a un sujeto que sus capacidades o aptitudes con-
sideradas de un modo que podemos llamar des-
vitalizado. Un niño, en efecto, puede mostrar con
verdad una capacidad intelectual de alto grado,
y sin embargo, por razones caracterológicas, no
intresarle la consagración a una vida intelectual.
Importa, sobre todo, como ya observó Ortega y
Gasset, desde dónde quiere uno vivir más que
sus posibilidades reales. Porque ese querer es el
que imprimirá dirección a su vida; por algo el
hombre es necesariamente libre. Sus dotes natu-
rales serán potencializadas según ese querer u
opción fundamental.

Se dirá que un niño no alcanza el nivel o la
madurez necesarios para actualizar voluntaria-
mente esa opción. Aparte de que los niños no son
tontos, como suelen creer las personas mayores
—sobre todo las que no han rebasado su tontez
Inicial—, el niño intelectualmente vocado ante
todo lo siente así con claridad. Y yo creo, con
Zubiri, que, dada la unidad de estructura del
hombre, lo que se siente es de algún modo inte-
ligido. Me refiero a lo que Zubiri ha llamado
«inteligencia sintiente». Lo que no creo es que
esa llamada, que claramente se escucha, vaya
acompañada de la misma claridad en cuanto al
camino científico que pueda o deba seguirse. Esta
línea definida puede permanecer sin seguro tra-
zo durante bastante tiempo. La razón es que el
niño necesita tener experiencia de esas diversas
rutas, lo que no puede ocurrir sin recorrelos, al
menos parcialmente. Aun así, se pueden sufrir
equivocaciones. Pero éstas dependen más de nues-
tras ilusiones sobre lo que son las cosas que de
las cosas mismas, y, por tanto, un niño en el que
predomina la reflexión y la clarividencia —con-
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diciones para dedicarse con fruto a las tareas in-
telectuales— no es fácil que se equivoque.

Pues bien: como todo el mundo sabe, el bachi-
llerato pretende proporcionar a los niños y ado-
lescentes esta experiencia necesaria. Por supuesto,
este propósito no agota sus finalidades; si asi
fuera, sólo deberían estudiarlo los que piensan
dedicarse a profesiones intelectuales o, al menos
—lo que es mucho más laxo—, los que piensan
ir a la Universidad, aunque haya profesiones que
requieren estudios universitarios que tienen más
que ver con la vida de acción que con la vida de
meditación. Mas ocurre que la estructura de los
planes de bachillerato, en casi todos los países
europeos, conserva predominantemente el arma-
zón de un bachillerato de tipo universitario. Ya
se que, además, tiene una alta función educativa,
formativa de los ciudadanos, disciplinaria y de
preparación general para la vida. Pero el cum-
plimiento de estos fines dependen mucho más de
lo que cada centro de Enseñanza Media se pro-
pone y realiza que de los planes de estudios que,
en ese ciclo, deben seguirse.

Por eso el muchacho que siente la llamada de
las Letras o las Ciencias puede realizar una am-
plia experiencia —quizá demasiado amplia, dado
el número de asignaturas por curso—, pero pare-
ce que el bachillerato está hecho para él. Lo que
no parece hecho para él, ni menos para los otros,
es el desacuerdo entre los programas y la madu-
rez mental de los niños que los estudian. He
dicho más de una vez que los programas de pri-
mer curso del bachillerato, en el plan vigente,
corresponde a la madurez mental de un niño de
doce anos y no de diez, a veces escasos, en que
lo comienzan casi todos porque así lo autoriza la
ley. Entonces, incluso para los chicos mejor do-
tados y para los de vocación intelectual, la ex-
periencia prematura no surte los efectos debidos.
Sólo más tarde, a veces ya en la universidad,
encuentran que su interés y su vocación se cen-
tran en una disciplina que en el bachillerato no
entendieron, porque la problemática que supone
no estaba entonces incorporada a sus círculos de
interés.

No voy ahora a referirme a la gran masa de
alumnos sin vocación definida o con clara voca-
ción no intelectual. Para estos parece que debiera
proponerse otro plan de estudios que mantuviese
la eficacia educativa y de formación general, pero
+que no ofreciera la dificultad y el abrumador
número de materias del bachillerato de tipo clä.-
sico o científico, pero, en ambos casos, de clara
orientación universitaria. No obstante, cuando se
le ofrece a la sociedad otra salida —como el lla-
mado entre nosotros «bachillerato laboral»—, la
mayor parte de las familias lo consideran como
un camino de paso al bachillerato «grande», el de
orientación universitaria. Las aspiraciones de es-
tas familias —aunque motivadas por lo común
por razones prácticas— son laudables, puesto que
suponen un afán cultural, y es claro signo de la
subida del nivel —material y espiritual— de un

pueblo. Pero la manera de realizarlo lastra con
un peso muerto las clases del bachillerato, en
donde los alumnos desatentos, incomprensivos
—no por falta de inteligencia sólo, sino más fre-
cuentemente de interés— dan a la marcha del
curso su paso cansino, con manifiesta perdida
para los alumnos interesados en el estudio. Afor-
tunadamente, el título de bachiller elemental
proporciona una salida que descarga los últimos
cursos, y el de bachiller superior aún descarga
algo más, aunque no tanto, el llamado curso pre-
universitario, si bien hay una cierta contradic-
ción entre el número de asignaturas estudiadas,
el número de horas que se le dedican y el carác-
ter universitario que esas enseñanzas debieran
tener, y que resulta muy difícil alcanzar. ¿No
sería, acaso, mejor una reglamentación menos
rígida, en la que el profesor de cada disciplina
enseriara lo que le pareciera mejor para la for-
mación de sus alumnos? Se objetará inmediata-
mente que, entonces, ¿cómo hacer las pruebas
finales?

La respuesta podría ser: no haciéndolas. Por-
que todas las revalidas, tal y como la enorme
masa de estudiantes impone hacerlas —y más aún
en otros países que en el nuestro—, son exámenes
impersonales y oscuros, cuyos resultados son de
muy escaso valor científico y selectivo. Las razo-
nes que obligan a mantenerlas —y no me atrevo
a decir que no deban mantenerse— son extracien-
tincas, y si apuramos un poco, incluso extraaca-
démicas, pues se basan en la incompetencia sos-
pechada o en la desconfianza —que a veces puede
ser probada— en cuanto a la certificación de es-
tudios que puede otorgarse. Pero esta claro que
estas razones no abonan su valor científico y se-
lectivo, y creo que otras razones, de conveniencia
o interés, no deben contar.

El ingreso por Facultades, con ejercicios bien
definidos y no azarosos, serían mejores probable-
mente. Sacar un tema de un sobre, como en la
lotería, está completamente fuera de la tarea que
el muchacho de verdadera vocación científica ha
de realizar, pues en la investigación, sea literaria,
filosófica o científica, no se procede por sorpresa.
No cabe duda de que se eliminan en lo posible
los temas raros o difíciles; pero el que haya que
esforzarse en esto indica ya la debilidad y falta
de garantía del procedimiento. Por lo general, lo
que el alumno ha hecho a lo largo del bachillera-
to —si lo ha cursado en un centro responsable—
es un indicio más seguro de su valor que un exa-
men del tipo descrito.

Si en alguna ocasión esto favorece a algún
alumno, es más bien a los que no tienen vocación
intelectual, que, por ello mismo, no deben ser
preferentemente atendidos, aunque sean la ma-
yoría. Y en unos y otros no es tan importante lo
que sepan y puedan reproducir contra reloj, como
la madurez alcanzada y la formación adquirida.
Ahora bien, la orientación de todo el estudio a
las pruebas finales perjudica a la formación y a
la madurez, que requiere más lenta andadura que
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esa especie de galopada para llegar a la meta,
quiere decirse a la consecución de ese papel en
que consiste un título.

La enorme masa de escolares del bachillerato
y el bajo nivel intelectual que de ello se sigue
perjudica, pues, a quienes deben merecer más
atención: a los alumnos de maiTiiiestã vOCZtelön
intelectual. Pero no se puede cambiar de la no-
che a la mañana el impulso colectivo, y no cabe
duda de que éste impone esa masa, sin que esto
sea censurable. Habrá, pues, que arbitrar otras
medidas para que la espuma intelectual —tan frá-
gil a lo que parece— no se deshaga en el tumul-
tuoso oleaje vital.

Sin duda esto no es fácil, porque la mayoría
impone su ley. Pero, precisamente por difícil, me-
rece la pena ocuparse de ello. Una cosa que ne-
cesita el alumno de vocación intelectual es que
se le deje más tiempo para el trabajo personal.
Actualmente —salvando el curso preuniversita-
rio— el alumno tiene cinco horas diarias de clase.
Aunque en ella se puedan dedicar unos minutos
al estudio, no puede hacerse un estudio seguido,
que es el fecundo. Y si se cuenta el final de la
mañana como descanso, y después de las seis de
la tarde se dedica a la merienda siquiera media
hora, sobre el tiempo que se necesita para llegar
a casa, se verá el poco tiempo que queda para
un estudio que debería ser de tres horas al me-
nos, dado el número de clases de tipo teórico que
el alumno tendrá al día siguiente. Las cuestiones
de matemáticas y las traducciones de latín o grie-
go exigirían más tiempo. Y no se diga que el
alumno traduce en clase; no basta. En clase va
siempre guiado por el profesor, y si se quiere lle-
gar a traducir hay que enfrentarse con los textos
al desnudo, sin ayuda de nadie; no al principio,
claro es, pero sí cuando tenga la base necesaria
para ello. Dígase lo mismo de los problemas. La
falta de este trabajo personal hace que algunos
alumnos buenos, y hasta brillantes, fracasen en
la universidad: han perdido su báculo. Y como
en la universidad el número de asignaturas sigue
siendo grande, y se estudia frecuentemente de
golpe o discontinuamente, se pueden obtener bue-
nas notas durante los exámenes y fracasar des-
pués en el ejercicio de la profesión o en las opo-
siciones que se intenten. Pero éste es otro cantar.

Lo dicho sobre la falta de horas de estudio y
de trabajo personal es una cuestión distinta de
los llamados «deberes» para hacer en casa, que,
con muy buen criterio, ha prohibido el Ministerio
de Educación Nacional. Pero, especialmente en
los primeros cursos, ¿esta acertada disposición no
debería ir acompañada de una reducción de horas
de clase? Bien entendido, no de una reducción de
horas de permanencia en el centro, sino de clases,
pues las horas sobrantes se podrían dedicar a un
estudio vigilado. De hecho, en los centros priva-
dos se organizan estudios, alargando las horas de
permanencia en ellos, pues a pesar de lo que se
ha tronado contra los estudios colectivos, si se
organizan y controlan debidamente crean un am-

biente de estudio que el escolar no encuentra fre-
cuentemente en su casa, y si en ésta lo tienen y
no se trata de un alumno estudioso, lo desapro-
vechan porque no se sienten vigilados.

Si a esta falta de tiempo se añaden las activi-
dades suplementarias —deportivas o artísticas—,
muy valiosas en si, pero difíciles de compaginar
con todo lo demás, se advertirá el peligro de que
el estudiante de verdadera vocación intelectual
no encuentra en la Enseñanza media el ámbito
necesario para desarrollarla. Pero lo dicho sobre
la falta de horas de estudio y el trabajo personal
les afecta a todos. Sólo que mientras que ellos lo
harían por cuenta propia, los demás no lo hacen
sino en un estudio dirigido.

Si las becas, en las que se ha hecho grande y
meritorio esfuerzo, sirven no sólo para el econó-
micamente débil, sino para favorecer a los me-
jor dotados —que intelectualmente debe ser el fin
primordial—, favorecería a los alumnos de voca-
ción intelectual situándolos en las condiciones
más apropiadas para desarrollarlos. Y parece que
esta favorable situación la podrán proporcionar
los colegios menores. En ellos no sólo se pueden
organizar debidamente estudios dirigidos y repa-
sos de las materias que más lo necesiten, sino
también grupos o seminarios en que se reuniesen
los alumnos de más definida vocación, sobre todo
a partir del cuarto curso; del mismo modo po-
drían orientarse los de inclinaciones artísticas o
literarias, no estrictamente científicas.

Otra labor interesante de estos seminarios po-
dría ser la de orientar profesionalmente, propor-
cionando la información necesaria y realizando
las pruebas que sean precisas. Pues aunque la
vocación intelectual sea clara, al estudiante pue-
de costarle trabajo encontrar, por sí solo, cuál
sea, dentro de las materias de Letras o de Cien-
cias, aquélla que le va mejor. Y en esta orienta-
ción no se incluye sólo la aptitud o el gusto por
ciertas disciplinas, sino también la capacidad œ
el gusto efectivo en el ejercicio de la profesión
para la que capacitan esos estudios. Pues una cosa
es que el estudio de determinadas materias nos
sea grato y otra el que, en la profesión a que
dan salida, sea adecuada a nuestro particular
carácter. Son las pruebas caracterológicas, por
tanto, las que nos resolverán esta cuestión. Cues-
tión que debe tenerse muy en cuenta, pues son
bastantes los escolares a quienes les gusta estu-
diar disciplinas que orientan a profesiones que
no les gustan por faltar esa adecuación caracte-
rológica. Se oye hoy a más de un estudiante de
sexto curso o del preuniversitario decir que le
gustaria cursar Filosofía y Letras o Ciencias, pera
que no le gustaría dedicarse a la enseñanza. Y
el caso es que éstos tampoco suelen tener incli-
nación a las ramas de Letras o Ciencias que son
«carreras aplicadas», esto es, que no les gusta
Derecho o ingeniería, por ejemplo. Los de Cien-
cias aspiran, a través del estudio de la Sección de
Químicas, a dedicarse a la industria, o, más vaga-
mente, a la investigación. Los de Letras, frecuen-
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temente, no saben por qué Sección decidirse, y
depende mucho su especialización definitiva del
profesorado que encuentren o de las salidas que
más fácilmente se les abran, lo que no siempre
les resulta claro. Aquí sí que puede ser determi-
nante la ocasión. Pero esta situación práctica no
debe hacernos olvidar que hay vocaciones autén-
ticas, que van incluso contra las ocasiones que
se les ofrecen.

La labor orientadora y clarificadora en este
sentido, que puede realizarse en el seno de los
colegios menores, es, por consiguiente, importan-
tísima, y no puede realizarse en las clases gene-
rales, sino en esos grupos ya seleccionados a que
antes me he referido. En los colegios menores las
pruebas, tanto de carácter como de aptitudes, se
aplicaría a alumnos conocidos, y podrían ser em-
píricamente contrastadas, e incluso, si hace falta,
discutidas con los propios alumnos. Esto no puede
hacerse en un centro general de orientación pro-
fesional al que los padres llevasen sólo a eso a
sus hijos, pues la prueba no se contrastaría ni
se correlacionaría con el trabajo escolar ni con
el habitual comportamiento.

Orientar las becas en este sentido supondría
una modificación, puesto que, según las disposi-
ciones vigentes, deben darse directamente a los
beneficiados. El inconveniente de esto es que no
asegura su justo empleo. Se pueden emplear —creo
que todo el mundo conoce casos— en la adquisi-
ción de cosas ajenas a la enseñanza y al fin para
el que han sido otorgadas. Y no parece posible
una vigilancia directa que garantice debidamente
su empleo. Por lo demás, tampoco se trata de que

el dinero destinado a becas se emplee en la cons-
trucción de colegios menores —este es otro capí-
tulo—, sino de que la beca consista en la resi-
dencia gratuita en un colegio menor que ofrezca
las debidas garantías, y que sería, naturalmente,
el que percibiría la subvención.

La tutela de las vocaciones intelectuales puede
continuarse de modo análogo, durante el ciclo de
estudios universitarios, en los colegios mayores.
pues también en ellos pueden funcionar esos
círculos orientadores. Y deben funcionar durante
toda la carrera, pues la decisión de una especia-
lidad es en algunos temprana, pero en otros muy
tardía, y a veces puramente ocasional, esto es,
azarosa. Y por azar puede acertarse, pero no se
me dirá que el procedimiento es seguro.

Los factores que entran en la determinación
de una vocación intelectual definida son comple-
jos, como ha podido colegirse de lo dicho. No po-
demos tener la seguridad absoluta de acertar
siempre —lo absoluto no está en manos del hom-
bre—, pero podemos tomar las precauciones ne-
cesarias para equivocarnos el menor número de
veces posibles, en beneficio no sólo de cada es-
tudiante, sino también de la sociedad, en la que
ha de ejercer su profesión, pues si la ejerce a
disgusto o incompetentemente, aparte del disgus-
to mismo, no logrará una situación ni siquiera
pasable, y, por otro lado, la sociedad saldrá per-
judicada por su deficiente rendimiento.

Creo que por todas estas razones deben tutelar-
se con el mayor cuidado los estudiantes que ma-
nifiesten claramente una vocación intelectual.

Función tutelar de la educación
Educación como (‹maneductio»

ANTONIO ALCOBA MUÑOZ
Profesor de la Escuela de Magisterio de Santander

LAS FORMAS DE APRERENSION
DEL FENOMENO EDUCATIVO

El fenómeno educativo es esencialmente com-
plejo. Acerca de pocas cosas se ha dado un nú-
mero mayor de definiciones. Cuando se ha hecho
ha sido porque las realidades en cuestión eran asi-
mismo entidades de múltiples notas, proteicas,
multiformes, polivalentes. Este ha sido, por ejem-
plo, el caso del amor o el de la felicidad.

La forma más espontánea de iniciar su con-

quista conceptual ha sido, como en esos otros ca-
sos, la aprehensión inmediata de un sólo rasgo,
o de un número muy reducido de ellos, de un des-
tello entitativo que la circunstancia ha traído
hasta un primer plano, de una faceta especial-
mente jugosa o sustancial. Una larga tradición
de ingenio, agudeza, observaciones certeras e in-
tuiciones geniales ha ido acumulando un verda-
dero tesoro de afirmaciones exactas en torno al
tema. El problema consistía en su misma abun-
dancia. Porque lo curioso del caso es que en todo
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ese muestrario de ideas apenas si existía oposi-
ción. Se trata más bien del incómodo sentimiento
de perplejidad que la contemplación de un pa-
norama tan variado y heterogéneo origina.

Movidos por esa inquietud se ha intentado mu-
chas veces reducir esa diversidad de concepciones

•a unidad. Para ello se ha acudido a tres proce-
dimientos en si mismos legítimos, pero que de
hecho han dejado el verdadero problema intacto.

Mediante el primero de ellos se ha reunido en
-un proceso comparativo todo el acervo de defini-
ciones o ensayos, y después de cotejarlas se ha
abstraído lo común de todas ellas, ordenando je-
rárquicamente los conceptos resultantes del aná-
lisis en una serie de relaciones estructurales de
subordinación, supraordinación y coordinación.
El resultado de este trabajo armónico ha crista-
lizado siempre en una prolija enumeración de
notas, que convertía inevitablemente a esas de-
finiciones sintéticas en desmesurados inventarios
de las cosas más dispares, pertenecientes a re-
giones y ámbitos de la realidad muy distintos
entre sí, para, por otra parte, quedarse siempre
cortas en la adopción de caracteres. Pero por in-
grata y poco elegante, desde un punto de vista
filosófico, que fuera esta labor era, sin embargo,
necesaria. Mostraba la perfecta compatibilidad
de la mayoría de los extremos aducidos y su per-
tenencia a un núcleo o tronco común. Represen-
tante típico de estas definiciones, a la vez proli-
jas y parciales, es la conocida formulación de
Durkheim (1).

La segunda forma de acceso a la educación
trata de evitar precisamente esa longitud de la
definición. En rigor esto no es posible, y por eso,
aparte limitar también de antemano el alcance
de su fórmula a una parte del fenómeno, lo que
hace en realidad es ocultar el polimorfismo y ri-
queza entitativa de la educación tras un concepto,
o una palabra, que de puro vago o amplio puede
acogerlo todo dentro de sí. Por evitar la enojosa
definición descriptiva se cae en la peligrosa de-
finición implícita. Si para definir la elipse digo
que es una curva cerrada, nadie podrá negar la
verdad de estas palabras, y sin embargo, no es
una verdadera definición. Esto es lo que acontece
con definiciones de educación, tales como las de
formación, desarrollo, perfección, etc. La defini-
ción implícita sólo está lógicamente justificada
cuando, además, claro está, de cumplir las leyes
generales de la definición —en este caso, sobre
todo, ser más clara, menos problemática que lo
definido—, los géneros inferiores son perfecta-
mente conocidos o se hallan patentes y abiertos
a la intuición de todos. La definición implícita
auténtica es un instrumento económico que si-
lencia lo consabido para emplear las energías aho-

(1) «L'éducation est l'action exercée par les genera-
tions adultes surcelles qui ne sont pas enc,ore mflres
pour la vie sociale. Elle a pour objet de susciter et de
développer chez Fenfant un certain nombre d'états
physiques, intellectuels et moraux que réclament de
lui la societé politique dans son ensemble, et le milieu
spécial auquel il est particulièrement destiné.» «Educa-
tion et soclologie.» París, Alcan, 1926,

rradas en el conocimiento de lo nuevo y dife-
rencial.

El tercer procedimiento lo que hace es senci-
llamente eludir el problema, desplazándolo injus-
tificadamente de lugar. Se da por supuesto un
esquema mínimo, que pueda aceptarse sin difi-
cultad por casi todos, y se presentan las distintas
versiones conceptuales del fenómeno educativo
como teorías, todas ellas plausibles y ninguna su-
ficientemente justificada. Se habla así de la edu-
cación como disciplina formal, como desarrollo,
como formación, construcción, preparación para
la vida, tradición cultural, formación de hábitos,
etcétera; enumeración en la que echamos de me-
nos concepciones tan fundamentales como, por
ejemplo, la de liberación interior, tan cara a los
pedagogos románticos; la de organificación, entre
otras varias, y, sobre todo, la más radical de to-
das: la educación como panortoxia o enmendatio
omnium, enmendatio rerum humanarum (2). Pero
un uso correcto del concepto de teoría —cuerpo
de hipótesis provisionales sobre un sistema de
problemas de imposible verificación actual-- im-
pide aplicarlo a exposiciones de suyo evidentes o
perfectamente comprobadas y ciertas. Yo no sé,
por ejemplo, cómo se puede calificar de teoría a
hechos tan palmarios como la tradición cultural,
que la educación hace posible, o a la formación
de hábitos.

Por todo ello, se ha ido imponiendo la necesidad
de acudir al fenómeno mismo de la educación,
con la pretensión de que su solitaria y decantada
presencia, liberada de todo excipiente, nos revele
sus íntimos secretos. Los métodos de la filosofía
actual —la pedagogía en su sentido mas hondo
ha de ser siempre una filosofía de la educación—
nos permiten hacerlo con todas las garantías de
precisión y rigor científico. En realidad, ha sido
la misma madurez de estos métodos el móvil de-
cisivo en el enfrentamiento con la realidad nuda
del fenómeno. La labor realizada en este sentido
es ya muy importante (3).

Pero aun dentro de la constatación de la es-
tructura f enomenológica de la educación y de la
sucesiva apropiación de sus notas esenciales, no
se ha pasado, en muchos casos, de señalar su pre-
sencia y su imprescindible papel. Por razones muy
diversas y comprensibles, naturales en toda cien-
cia, como proceso humano que se lleva a cabo en
el tiempo y con motivaciones atencionales muy
heterogéneas y concretas, no se ha dedicado la
misma atención a todos los aspectos esenciales
del proceso educativo. Es lo que sucede, por ejem-
plo, con la función tutelar de la educación, y que
me mueve a escribir estas líneas como una pri-
mera aproximación provisional al tema. En una

(2) Sobre esta concepción radical me he ocupado en
mi articulo en esta misma revista «Educación desde el
limite del hombre», núm. 77, marzo 1958, Pá gs- 57-63-

(3) Véase, además de las obras ya clásicas de Litt,
Fischer y, sobre todo, Spranger, A. O. SCHORO : Erzogenes
Ich—erziehendes Du; FR. KANNING Strukturwissen-
schaftliche Pädagogik; R. GUARDINI y O. F. B0LL/40W :
Begegnung und Bildung; R. GUARDINI : Grundlegung
der Bildungslehre, entre otras.
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edición reciente de un diccionario de pedagogia
encuentro sorprendido que falta por completo la
más mínima referencia directa a este aspecto,
como veremos, esencial.

Me parece clara la actitud a adoptar ante las
tres perspectivas reseñadas. Ninguna ha sido ca-
prichosa o arbitraria. Independientemente la jus-
tificación vital que supone la necesidad de po-
nerse en claro sobre determinadas cuestiones pri-
mordiales, en una irremplazable y personalísima
jerarquía de cuestiones y temas que toda vida
filosófica supone, y de la inevitable limitación de
parcialidad que toda labor individual lleva consi-
go —el saber es una tarea histórica, colectiva,
continuativa, que se da siempre en la comunica-
ción—, tenían justificadas motivaciones. Hay que
conservar, pues, lo positivo de ellas: la preten-
sión de totalidad de las definiciones descriptivas,
la precisión lingüística, la simplificación concep-
tual y las exigencias estéticas de las definiciones
implícitas; el caudal de observaciones de las con-
cepciones impresionistas y parciales y de las pre-
tendidas teorías.

Lo que el tiempo y la naturaleza de las cosas
ha ido poniendo de manifiesto es que sólo de un
estudio fenomenológicamente analítico y cumula-
tivo puede surgir una determinación inequívoca
de lo que es la educación, es decir, de lo que es
la pedagogía entera y sus técnicas derivadas y
aplicaciones. Pues el estudio de ese concepto no
es un mero capítulo preliminar de la ciencia pe-
dagógica, sino su núcleo esencial presente en to-
das sus manifestaciones.

LAS SEIS FUNCIONES
DE LA EDUCACION

Hoy vamos a referirnos concretamente a una
de las funciones esenciales de la educación: la
función tutelar. Pero, ¿cuáles son en general las
funciones de la educación? Conviene precisar esto.

Ante todo, al hablar de funciones me refiero a
las tareas o misiones que cumple en el marco
general de la vida. Como ocurre con las funciones
de otros géneros de actividad, unas veces son
intencionales y otras impremeditadas, conscientes
o inconscientes, pero siempre indefectibles. No
puede pensarse la educación sin que ellas actúen.
A lo largo de la historia se ha dado un cambio
de perspectiva, un turno rotativo, un desplaza-
miento sucesivo, una alternancia y exclusión en
la prosecución y planeamiento técnico de estas
funciones, pero siempre han ido acompañadas de
las otras como un cortejo inadvertido e inatendi-
do de direcciones de efectividad. Por ser esencia-
les podemos advertir su presencia incluso al nivel
mismo de las formas más espontáneas y primiti-
vas de la educación, en que ni siquiera existían
instituciones especializadas.

Como es sabido, en el proceso de la educación
encontramos tres términos (tres momentos) y
tres relaciones entre esos términos. Pues bien:

en relación con cada uno de esos seis elementos
desempeña un papel, ejerce una función, produ-
ce un efecto la actividad educativa.

En relación con el momento no personal —el
objeto o «bien educativo», la cultura humana, el
conjunto de respuestas de toda índole a las difi-
cultades e interrogaciones que la circunstancia
nos opone, el acervo de ideas, creencias, conoci-
mientos, preferencias, hábitos colectivos—, la edu-
cación ofrece una función de conservación. En
este sentido, la educación es una fuerza histórica,
que mantiene vivo el caudal de prodUctos huma-
nos de cada cultura o ciclo histórico y aun de la
humanidad como un todo. Incluso la superación
es una forma de conservación. No es, desde lue-
go, el único factor de mantenimiento. La objeti-
vación de la cultura, por no citar más que uno
de ellos, asegura su pervivencia incluso al margen
de cualquier esfuerzo en este sentido. Pero el man-
tenimiento de la continuidad de la vida de esa
hacienda cultural es una obra que hay que atri-
buir indiscutiblemente a la educación.

Si frente al «bien educativo» la educación ac-
túa como conservadora, frente al educador —o la
generación educadora— su función es la de re-
novación o relevo. Tal como ocurre en el orga-
nismo corporal, una paulatina sustitución conti-
nuada y dispersa va reponiendo insensiblemente
el estrato activo de la vida colectiva y asegurando
de este modo su ininterrumpida secuencia (4).

Con referencia al segundo de los dos momentos
personales, es decir, en torno al educando, la fun-
ción que se lleva a cabo es la que podemos llamar,
en términos generales, de guía o dirección. Esta
actividad comprende en realidad tres funciones
o subfunciones: 1) la función de adoctrinamiento
—quítese por el momento a esta palabra toda su
resonancia dogmática—; 2) la función de ayuda,
y 3) la de tutela, procuración o procura, que es
precisamente hoy el objeto de nuestra atención.

Antes, para dejar completo este análisis fun-
cional, debemos mencionar las otras tres funcio-
nes que apuntan a las relaciones existentes entre
los tres momentos anteriores.

Tenemos, en primer lugar, la correlación edu-
cador-educando; relación interindividual, rela-
ción de ascendiente o de diferencia de nivel, que
se manifiesta ya espontáneamente en el simple
contacto humano entre dos personas, con su flujo
o fluencia de espiritualidad, de pensamiento, con
su polaridad de atracción atencional. Pues bien:
la educación es, dentro de este vehículo, el me-
diador que procura la equiparación, la nivelación
a través del encuentro personal y de la comuni-
cación (5). Esta función niveladora, que se ejerce
en su mayor porción sobre y hacia el educando,
es recíprocamente función de compensación para
el educador. Además de la indispensable fuente
de conocimientos que aquél supone para poder

(4) Véase en este sentido O. WILLMANN : Didaktik
als Bildungslehre, 1882. Introducción, 3-7.

(5) Como es sabido, ésta es una de las cuestiones
estudiadas por GENTILE: Sommario di pedagogia como
scienza filoso! ica. Bar, Laterza, 1912.
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llevar a cabo su labor —discat a puero magi,ster—,
es el contrapeso que le proporciona todo aquello
que la estilización que los arios llevan consigo, el
hábito y la progresiva angostura vital y prof e-
sional han ido desgajando de su existencia: la
espontaneidad y pureza primigenias, el entusias-
mo, el asombro, la originalidad, la iniciativa...

La función que interviene en la relación edu-
cador —«bien educativo»— es una función depu-
radora. Podemos llamarla función de codifica-
ción. Es la encargada de fijar, aclarar, sistema-
tizar, ordenar, clasificar, dividir el contenido cuya
adquisición es una de las finalidades directas de
la actividad pedagógica.

Por último, la función más inmediata y desta-
cada es la que se refiere al educando en su rela-
ción con el «bien educativo». Es esta una función
de identificación, de interpenetración. En la pers-
pectiva del educando es una actividad de cambio
o adquisición de formas, una adecuación o adap-
tación al arquetipo humano que la cultura de su
época exige. Mirada desde el ideal educativo, y
dentro de las varias posibilidades o versiones que
ofrece el esquema fundamental básico de lo que
constituye el prototipo que proyectan las tenden-
cias de su tiempo y círculo cultural, la misión
que el hacer educativo cumple es la de materiali-
zar en el ser del hombre esas aspiraciones, la de
encarnar la idea y personificar la imagen ejem-
plar, dándole realidad viva.

Entre el individuo y el ideal hay siempre una
gradación cíclica de ascenso y descenso. En todo
momento histórico podemos cotejar a qué distan-
cia se hallan los dos términos de este proceso: lo
que se quiere ser, lo que se sueña y lo que efec-
tivamente se llega a ser. La historia de la edu-
cación y de la pedagogía están llenas de una mul-
titud de «figuras vivas» y de «modelos». Tan vehe-
mente ha sido este anhelo de fijar con trazos
inequívocos el contorno de la personalidad esti-
mada como perfecta, que nos ha dejado un rico
tesoro documental de un valor inestimable para
conocer lo que la educación fue, y, por consi-
guiente, la forma en que se presenta hoy. Algunas
obras, muy pocas, han logrado, con la eficacia
que les confiere la perfección de su estilo, una
fama universal; otras, sin perder su valor de tes-
timonio, cayeron en el olvido. Unas veces el re-
trato era premeditadamente esquemático; otras,
ambicioso y rico de detalles. No son menos expre-
sivos las sátiras y los figurones festivos. La exa-
geración caricaturesca permite apreciar en ellos
con toda nitidez el rasgo característico que de otro
modo quedaría oculto entre los innumerables ca-
racteres del personaje. Con asombroso silencio
las historias de la educación suelen pasar al lado
de estos monumentos de la imaginación, el en-
tusiasmo y el esfuerzo humanos que han sido «el
sabio», «el kalokagathós» (uôç thy2OÓç), «el po-
lites» ( rcW .r .r,v ), el «rhetoh», el «caballero», el
«cortesano», el «discreto», «el galant homme», etc.,
distraídas en temas menores y dejando de este
modo intactls sus mejores fuentes. Al lado de

este repertorio de ideales, las biografías de los
«epónimos» y personalidades egregias de cada
período nos permiten verificar la ecuación del
logro educativo del correspondiente momento his-
tórico.

Todas estas funciones se exigen y se implican
mutuamente. Pero el hecho de perseguir directa-
mente y potenciar técnicamente una de ellas, la
preferencia en su tratamiento y la faz con que se
presenta cada una de las restantes son variables
históricas. Constituye una de las tareas capitales
de toda verdadera historia de la educación darnos
razón de su correspondiente emergencia y volu-
men en cada fase histórica y su respectivo papel
en cada momento del desarrollo colectivo.

EDUCACION COMO uMANEDUCTIO»

Para comprender bien lo que esta función sig-
nifica debemos partir de la situación pedagógica
inicial. En la raíz misma del fenómeno educativo
hallamos siempre una situación de dependencia.
Se trata de una verdadera «situación limite» —in-
soslayable, permanente, que afecta al sentido
mismo de nuestra existencia e irreductible a
otra—. En cualquier aspecto que tomemos nuestra
vida nos hallamos siempre sujetOs a instancias y
poderes superiores. Como Locke decía-, «no nace-
mos en la libertad». Se puede ser más o menos
consciente de esta subordinación, se puede «sen-
tir» más o menos, pero es innegable que nos sus-
tentamos en ella. Cabe, al lado de otros engaños
—el de nuestra afirmación y valor, frente a la
realidad de nuestra contingencia—, la ficción y el
espejismo de nuestra independencia. Acaso sea el
sentimiento la mejor vía para la ruptura del velo.
El sentimiento y lo que lleva a él: la lucha, el
fracaso, etc. El sentimiento es el peso que mueve
nuestra vida, lo que nos lleva incluso a la con-
ciencia y el pensamiento, inconcebibles en un su-
puesto de plena apatía vital. Por eso definía
Schleiermacher lo religioso en un sentido mucho
más hondo del que se ha querido darle como das
gefühl schlechthinniger Abhangigkeit vom Uni-
versum (el «sentimiento de absoluta dependencia
del universo»).

En nuestro caso se trata de la dependencia de
una autoridad superior individual o colectiva, fa-
miliar o política, intelectual o moral, personal o
impersonal, impuesta, buscada o simplemente
fäctica. Varias ciencias han hecho de esta reali-
dad y de cada una de sus manifestaciones su
objeto de estudio, pero lo que a nosotros nos in-
teresa destacar aquí es el proceso educativo que
se da siempre dentro de ella. Siempre, aun en el
caso hipotético de la autoeducación, aun en el
caso del hombre solitario, fingido por la imagi-
nación pero que nunca puede dejar de ser «f 1-
seodidacto» o ateodidacto» (ZEry3i,3/y.-Joç).

Por otra parte, y como he tenido ocasión de
mostrar en otro lugar, la educación surge de
nuestras limitaciones, no es otra cosa que el es-
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fuerzo por romper sus cadenas. La educación es
enmendatio, rectificación, superación de oposi-
ciones polares y eliminación de desproporciones.

Dependencia, limitación y el grado y atribu-
ción en la conciencia de esas limitaciones deter-
minan tres posibilidades frente a las cuales la
actividad educativa se presenta con su correspon-
diente función. Nos falta aún un cuarto elemen-
to: el papel de la voluntad o, mejor dicho, de las
voluntades, la del elemento superior o «curador»
y la del que se halla subordinado a él o «súbdito».
Ya veremos cómo los problemas fundamentales
de esta función son, en no pequeña medida, con-
flicto de voluntades.

En general, la individualidad superior es siem-
pre en mayor o menor grado consciente de las
limitaciones de quienes tiene bajo su cuidado.
Otra cosa es que se cuente con su cooperación
voluntaria. Este es el caso de la educación como
adoctrinamiento o aleccionamiento. Estas pala-
bras se hallan demasiado cargadas con la signi-
ficación que destine su manifestación aberrante,
y ello pudiera inducirnos también a nosotros a
errar en la apreciación del fenómeno. Es verdad
que, de hecho, este adoctrinamiento es muchas
veces abusivo y se ha utilizado siempre como ins-
trumento al servicio de intereses ajenos al edu-
cando mismo, y por ello, inmorales. Unas veces
se buscaba la construcción de algo usando como
material humano la «masa» de los educandos. En
otros casos se utilizaba a éstos como vehículo de
transmisión ideológica, en el peor sentido de esta
palabra. Pero el adoctrinamiento puede ser bien-
intencionado y puro, al servicio de la verdad y
persiguiendo sólo el bien de los individuos en su
peculiaridad personal. Ya hemos dicho que se tra-
ta de una función, y, por serlo, no podemos con-
cebir educación alguna sin alguna forma de lec-
ción. En todo caso, lo que caracteriza esta forma
de actuación es su unilateralidad, que prescinde
de la voluntad del educando, de la que exige ab-
soluta sumisión.

La posibilidad opuesta consiste en que el indi-
viduo en formación sea consciente de sus propias
limitaciones y busque espontáneamente la fuente
para la solución de sus problemas y las personas
que hagan en su favor lo que él no puede con-
seguir por sí mismo. La situación originaria de
dependencia es ambivalente. Lo mismo en la edu-
cación que en los demás procesos enraizados en
ella, la dependencia es al mismo tiempo valladar
y hontanar, inhibición y promoción. Hay en nos-
otros impulsos y anhelos que nos hacen volvernos
espontáneamente hacia nuestros mayores, mayo-
res en experiencia, en conocimiento, en altura
moral, solicitando apoyo, aliento, orientación. Pes-
talozzi había dicho que la educación era die
Kunst, dem Haschen der Natur nach ihrer eige-
nen Entwicklung Handbietung zu leisten, es de-
cir. «el arte de tender una mano al afán de la
naturaleza por su propio desarrollo». Hoy se en-
tiende la educación en todas sus formas como

ayuda a la vida del hombre (6). La historia de
la pedagogia, en sus dos últimas centurias, ha
sido una progresiva gravitación en torno a la afir-
mación del educando: su personalidad, su liber-
tad, su derecho.

Primero fue en las grandes obras especulativas
—Commencez done par mieux étutlier vos élè-
ves; car tres assurément vous ne les connaissez
point (7)—; luego, como primera manifestación
real de reconocimiento a la suficiencia entitativa
de la juventud, los imperativos de sus entusiastas
y estudiosos. Recordemos, por ejemplo, en este
sentido la proclama de Nietzsche: Entfesselung
des Lebens der Jugend («Desencadenamiento de
la vida de la juventud»). Más tarde será el grito
de autonomía de la propia generación adolescente
en los significativos «movimientos juveniles ale-
manes», cuya importancia pedagógica es tan mal
conocida en nuestros medios profesionales. Por
último, la conocida morfología de actitudes de la
juventud de hoy.

La realidad, que ha puesto de manifiesto los
evidentes frutos de esa orientación, incorporadas
como adquisiciones definitivas, como parte de
una mayor plenitud espiritual de la humanidad,
ha revelado, sin embargo, como ilusoria la pre-
tensión de autosuficiencia. Porque no se trata
sólo del inevitable fondo de tensión y antagonis-
mo entre los términos personales de la relación
educativa. Mucho más profundo es el conflicto
entre el anhelo de autoafirmación y las exigen-
cias mismas de la vida. El acercamiento a la na-
turaleza del educando, como exigencia necesaria
para poder «mandarla obedeciéndola», el reco-
nocimiento de sus derechos y de la ley del propio
«yo», no modifica en absoluto la existencia de
requerimientos objetivos, de fases absolutamente
ineludibles en el desarrollo de determinados pro-
cesos. Uno de los mayores espejismos sufrido por
la «educación nueva» ha sido sin duda el creer
que la, por muchos motivos necesaria, blandura
del ambiente escolar modificaba en algo la inevi-
table dureza y problematismo de la vida. Se ha
pretendido «educar para la vida», y paradójica-
mente, en muchos casos, se dejaba al individuo
inerme ante ella.

La autonomía del individuo será siempre una
meta incontrovertible de la educación. Ella señala
el término de la misma. Fichte decía que «educar
a una persona significa darle oportunidad de
hacerse dueña y señora de sus propias fuerzas
espirituales». Podemos juzgar del éxito de nuestra
gestión educativa observando en qué medida, el
hijo, el discípulo, se pueden ir valiendo por sí
mismos, desde las humildes y primeras activida-
des cotidianas de vestirse, andar o comer solos,
a la adquisición de una auténtica responsabilidad
en el pensamiento y en la acción. Es una buena
educación la que nos va haciendo innecesarios
como educadores y guías. En la vida de todo men-

(6) Por ejemplo, W. BREZINKA : Erziehung als Lebens-
hilfe, 1962.

(7) Ernile, préface, pág. 2 de la ed. Garnier. París,
1957.
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tor llega un día en que Emilio puede dirigirse a
él y decirle:

... Mes fonctions d'homme commencent. Vous
aves rempli les vótres; yuidez-moi pour vous imi-
ter; et reposez-vous, il en est temps (8).

El educador ha de saber colocarse progresiva-
mente en un segundo término. Pero esto es sólo
un aspecto de la cuestión. Hay un educador cuya
actuación es inexorable e inexorablemente dura:
la vida misma. La diferencia evidente que mani-
fiestan en su conducta el adolescente y el hom-
bre maduro no dependen de la inteligencia, cuya
distribución estadística dentro de cada edad y de
cada época es la misma, sino de que éste ha expe-
rimentado la fuerza de su rigor y aquél desconoce
sus exigencias y... sus represiones. Esa labor de
mediar entre la legítima afirmación del educando
y las demandas que la misma vida plantea es la
tarea que cumple la función tutelar de la edu-
cación.

Aleccionamiento, ayuda y tutela coinciden en
un mismo punto. Los tres consisten en guía, en
dirección, en llevar de la mano. En este sentido
la educación es emane-ductio». La vieja imagen
del pedagogo griego, inválido y cansado quizá en
su cuerpo, pero perfecto conocedor del camino,
que lleva de la mano al pequeño niño a los esta-
blecimientos de educación, permanece vigente a
lo largo de toda la historia como forma perenne
del hacer educativo. Detrás de todas las trasla-
ciones semánticas, detrás de las más variadas f a-
cies, reaparece una y otra vez. Por eso ningún
estudio serio de la educación ha dejado de de-
tectar su presencia, aunque luego haya dedicado
su atención preferente a otros temas. Schleier-
macher señala como obras esenciales de la edu-
cación, al lado de la tarea de contrarrestar (Ge-
genwirkung), las de apoyo (Unterstützung) y
preservación (Behütung) (9). Herbart, como es
sabido, al lado de la instrucción (Unterricht)
coloca la disciplina (Zucht) y el gobierno (Re-
gierung). Comenio recuerda el sentido providente
de la disciplina —que él interpreta como «disci-
pellina» = lo que lleva a aprender—, y cita en
este sentido las palabras divinas «os golpeo y os
castigo para haceros sanos y volveros hacia
Mí» (10).

Pero estas tres funciones —aleccionamiento,
ayuda, tutela— difieren entre sí de un modo ine-
quívoco. El aleccionamiento es unilateral y pres-
cinde de la voluntad discente en lo que se refiere
a su sentido y motivación última, aunque cuente
con la imprescindible voluntad actual para lle-

(8) Émile, V, pág. 614 de la citada edición.
(9) SCHLEIERMACHER: Vorlesungen aus dem Jahre

1826, publicadas por Platz, 1849. Hay una nueva ed. de
los Pädagogische Schriften en 2 volúmenes (1 : Die Vor-
lesungen aus dem Jahre 1826. 2: Pädagogische Abhand-
lungen und Zeugnisse), publicada por E. Weniger con
la colaboración de ni. Schulze.

(10) 1$. 19, v. 22. La cita de Comenio —literalmente
«Mezi tim, kdyz i tresci, ne po zkazeni, ale pro vzde-
läni vase to cinim; biji, tresci, abych uzdravil a k sobe
obrätil» — se halla en «Veskeré spipsy Jana Amosa Ko-
menskéno». Brno. Nákladem ústrednino spolku jednot
ucitelskych na Morave 1914 d. XV, p. 113 (Truchlivy, 1).

varse a cabo. La ayuda viene solicitada por el
educando y supone en una u otra forma concien-
cia de la propia limitación, pero queda reducida
a su horizonte vivido. La amplitud del horizonte
real sólo puede lograrse con la asistencia, deseada
o no, de los otros. También en esto está vigente
la afirmación de Goethe:

«Alles liegt im Menschen..., aber nicht in einem,
sondern in vielen.. , nur alle Menschen machen
die Meschheit aus» («Todo se halla en el hombre,
pero no en uno, sino en muchos. Sólo todos los
hombres constituyen la humanidad.»)

Pero ¿qué es propiamente la tutela?

TUTELA. SUPLEMENTO Y PROVIDENCIA.
EL EROS PEDAGOGICO

La tutela es una síntesis vital, una simbiosis
entre dos seres: el menesteroso y limitado espiri-
tualmente, el que se forma, y aquel a quien, como
ejecutivo de la situación radical de dependencia,
se halla confiado, es decir, su «curador». Se trata
en realidad del curioso fenómeno de la personali-
dad vital mixta, integrada por dos individualida-
des físicamente, empíricamente, distantas. Claro
que hay una diferencia esencial entre la simbiosis
entendida en un puro sentido biológico y esta
convergencia de dos actividades en pro de la ple-
nitud y el enriquecimiento vital de una de ellas.
En la simbiosis biológica la asistencia y el bene-
ficio es mutuo, mientras que aquí el efecto se
ejerce cumulativamente en un solo sentido. Po-
demos preguntarnos entonces cuál es el móvil
que origina y mantiene este proceso.

Pudiéramos pensar ante todo en una extensión
a la especie humana del «instinto de cuidado»,
que se manifiesta ya en un estrato puramente
biológico como asistencia, protección y defensa de
la prole. Pero quedarnos dentro de lo meramente
instintivo sería sustraer a la actividad tutelar su
carácter más hondo y específicamente humano.

La tutela puede ser consciente y premeditada
o realidad que se logra inadvertidamente y por
añadidura. Ya la definimos como función y, como
tal, se da siempre que, con una u otra finalidad,
la educación se pone en práctica. En este caso,
es decir, cuando no es ella lo que directa e inme-
diatamente se busca, su esencial e inadvertido
desinterés se ve compensado con el logro de las
otras metas propuestas, que son quienes ponen en
marcha el proceso. Esto es lo que sucede en una
gran mayoría de casos, y desde luego en todos
aquellos en los que el vínculo humano va per-
diendo peso sentimental y distanciándose de la
Individualidad personal del sujeto. Pero cuando
la tutela es ella misma, la finalidad inmediata y
primordial sólo puede entenderse como desbor-
damiento de generosidad, como algo cuyo supues-
to y condición objetiva de existencia es el amor
—o, como veremos, su sustituto: el deber—. La
tutela es la manifestación más genuina del «eros
pedagógico». Por eso las formas más puras de•
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esta función se manifiestan dentro de aquellas
relaciones humanas, interindividuales, cuyo su-
puesto mismo es el amor: familia, amistad, cari-
dad, filantropismo... (11).

Hay, por último, una motivación discursiva, en
la que la necesidad racional del pensamiento in-
dividual o el imperativo dimanante de una racio-
nalidad extraindividual sustituyen a la esponta-
neidad del amor. Se da entonces la tutela como
deber. Hay, pues, en su génesis una clara grada-
ción de móviles de progresiva perfección: el sim-
ple efecto de otras finalidades, el deber y el amor,
como afirmación del alma ajena (12).

La tutela consiste en suplir lo que al otro le
falta, en «hacer sus veces». Supone, pues, una
emigración al alma ajena a la que presta su
asistencia sustituyéndola en aquello de que no
es capaz o en lo que no se siente interesada. Pero
al decir de aquello de lo que no es capaz no nos
referimos a una capacidad particular y concreta.
La tutela consiste propiamente en suplir las limi-
taciones de la vida ajena considerada como es-
tructura. Por eso no forma parte de la actividad
tutelar, sino de la ayuda el suplir las deficiencias
de capacidad discente o de aptitud.

Se suple en primer lugar la imaginación, se su-
ple también la voluntad. Juntamente con ello esa
función compleja que es el interés. Se trata por
tanto de las facultades o capacidades vitales bá-

(11) Esta sustentación amorosa de la función tutelar
no se refiere sólo a la motivación y mantenimiento de
la actividad por parte del educador, sino que el amor
de éste se irradia, refleja y multiplica por resonancia
en el educando haciéndole partícipe activo de esa co-
munidad educativa en que ambos se funden. Este po-
der de irradiación encadenada del amor ha sido seña-
lado múltiples veces —recordemos, por ejemplo, nuestra
literatura mística—. Desde la perspectiva pedagógica en
que nos encontramos, oigamos, por ejemplo, a Hermann
Nohl :

«Der Ausgangspunkt... ist das Vertrauen... Dies Ver-
trauen erwächst ihm aus dem natürlichen Abhängig-
keitsgefühl und der Erfahrung der Liebe seiner Eltern...
Was er tut, geschieht zum grossen Teil auf Grund dieser
persönliche Bindung, der Mutter, dem Vater «zu Liebe.»
Aus dieser Erfahrung heraus will das Kind gehorsam
sein, ensteht seine «permanente Willensrichtung», und
dieser Gehorsam ist seine Freiheit, die sittliche Lebens
form, die ihm einen wahren Willen bildet, weil sie
über seinen Trieben eine überlegene geistige Einheit
schafft, die nicht von aussen erzwungen ist, sondern aus
seiner eigenen Liebe von selbst erwächst».

(«El punto de partida... es la confianza... Esta con-
fianza surge para el del sentimiento natural de depen-
dencia y de la experiencia del amor de sus padre'<...
Lo que él [el niño] hace ocurre en gran parte sobre
la base de este lazo personal de lo que se hace «por
amor» a la madre, al padre. Desde esta experiencia
quiere el niño ser obediente, de ella nace su «direc-
ción permanente de la voluntad.» Y esta obediencia es
su libertad, la forma moral de vida que le forma una
verdadera voluntad, porque crea, por encima de sus
instintos, una unidad espiritual superior, que no le es
impuesta desde fuera, sino que se origina por sí misma
desde su propio amor.»)

HERMANN HOHL: Die pädagogische Bewegung in Deut-
schland und ihre Theorie, 5.' ed., Frankfurt am Main,
1961, págs. 194-195.

(12) Recordemos la caracterización del amor que
hace Ortega —Estudios sobre el amor, O. C. tomo V,
página 559—: «Si a esta altura resumimos los atribu-
tos del amor que se nos han revelado, diremos que es
un acto centrífugo del alma que va hacia el objeto en
flujo constante y lo envuelve en cálida corroboración,
uniéndonos a él y afirmando ejecutivamente su ser
(Pfänder)».

sicas. Los tres factores son interdependientes y se
hayan orgánicamente enlazados.

Ha de suplirse la imaginación como potencia
proyectiva que ha de configurar esa vida a la que
se acompaña y asiste. Hay que suplir también la
voluntad, sin la cual no se mantendrían en movi-
miento una serie de procesos, sin los cuales sería
imposible la plenitud de una vida ulterior. Tiene
que suplirse asimismo el interés. El interés es una
relación de conveniencia o adecuación entre una
necesidad subjetiva y una objetividad real que es
capaz de «llenarla» o satisfacerla. Pero esa nece-
sidad puede ser sentida o ignorada, aunque por
ello no deje de existir. A esto se debe esa equívoca
dualidad de acepciones —dejando a un lado las
traslaciones semánticas que experimenta cuando
se aplica a la resonancia sentimental que suscita
y a la consiguiente atención que provoca— en que
se emplea la palabra interés. Cuando, por ejemplo,
un padre habla a su hijo de cuánto «le interesa»
el estudio de una determinada materia —necesi-
dad que tiene de ella—, y éste le responde que no
«le interesa» en absoluto —que no le gusta, que no
siente esa necesidad—, tenemos claramente ejem-
plificada la situación que determina la asistencia
tutelar.

Todo esto mirando el problema subjetivamente
desde el educando. Pero la vida no se construye
sólo con la circunstancia psicológica más inme-
diata al «yo». En un plano estructural más am-
plio, lo que de verdad suple la tutela son estas dos
cosas: el futuro y la situación.

La imprevisión del futuro es una limitación que
va aneja a la propia condición de «menor». «Me-
nor» quiere decir aquí todo aquel que sigue a otro
en una experiencia cualquiera, aunque cronológi-
camente le supere en edad. Así lo entiende el
pueblo cuando dice, por ejemplo, que se es «vete-
rano» en un asunto, sin referirse para nada a la
edad. La tutela es un anticipo de la realidad, un
préstamo de experiencia. De aquí su necesaria
conexión con la imaginación que acabamos de
señalar.

OPACIDAD DEL FUTURO Y COACCION
DE LA PERSONALIDAD

Esta proyección futura de toda tutela plantea
dos importantes problemas. ¿Cómo puede prede-
terminarse algo tan concreto e individual como
es la vida futura? ¿Cómo puede compaginarse la
libertad de elección que es la propia vida con los
moldes autoritarios que le imprime de antemano
su curador?

La acción providente del educador es siempre
conscientemente limitada y cargada de inevitable
renuncia. Se ciñe a un haz axial de actividades
primarias dejando fuera de su acción lo secunda-
rio y derivado. La actividad tutelar se ejerce
fundamentalmente en torno a los aspectos es-
tructurales e inevitables de la vida —situaciones
límites, procesos instrumentales, escalones indis-
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pensables--, dejando al margen y confiando a la
iniciativa del educando el detalle concreto y la
versión personal de la existencia.

Por otra parte pensemos la considerable pro-
porción de actividades negativas en que consiste
la tutela. Tan voluminosa es que la misma pala-
bra suele entenderse vulgarmente ante todo como
amparo, protección, defensa, vigilancia y guarda.

Pero el educador posee, desde luego, un fondo
a partir del cual puede llevar a cabo, como en
efecto lo hace, una cierta previsión del futuro.
Me refiero a su caudal de experiencia, propia y
ajena, individual y colectiva. Pasado y futuro son
términos que en este sentido, en éste, son parcial-
mente intercambiables. En el tiempo por venir
hay una serie de situaciones ciertas e indefectibles
de las que nos avisa la experiencia.

La educación quisiera evitar a las nuevas gene-
raciones el largo y duro camino de ensayos, erro-
res, consecuencias desafortunadas y no pequeño
rigor por que han tenido que pasar quienes han
llegado a la madurez. Quizá nadie haya definido
mejor al educador en este aspecto que Comenio,
cuando decía que Dux est qui alteri «praeit» et
mostrat viam (13). Porque, en efecto, el que ejerce
su amorosa tutela va delante no sólo ahora, cuan-
do acompaña, sino en un peregrinaje anterior, tal
vez solitario, y que le permite mostrar ahora con
seguridad los obstáculos de aquel itinerario for-
zosamente lleno de incidencias y tropiezos. Y va
delante no sólo como guía, sino como escudo pro-
tector frente a cualquier emergencia. La dificul-
tad intrínseca a esta transferencia de experiencia
estriba en el carácter inalienable de la vida. La
experiencia en cuanto tal no se puede en rigor
transferir. La experiencia es una forma de me-
moria que viene definida por su contenido. Porque
el objeto de esta memoria es «mi propia vivencia
de la situación», vivencia que, como tal, consiste
en una integración de conciencia o conocimiento,
resonancia afectiva y, sobre todo, intuición voli-
tiva de la existencia de esa situación por la resis-
tencia que nos opone y que nos da noticia inequí-
voca de su presencia. Estos caracteres afectivos
y dinámicos son los que confieren al mero cono-
cimiento, a la mera representación, el carácter de

I certeza, de realidad. Por otro lado, la experiencia
es algo tupido, denso de contenido. Por eso no
hay relato que la sustituya. La calidad de un
relato depende de la habilidad en la selección de
rasgos —los más decisivos, los de mayor efecto—,
pero en todo caso se trata siempre de una abs-
tracción que ha de omitir inevitablemente aspec-
tos, quizá de por sí inoperantes, pero cuya inter-
vención conjunta acaba de completar aquella
conciencia de realidad. Cuando queremos trans-
ferir a otros nuestra experiencia, lo que hacemos
es proporcionarle una imagen, un sustituto inte-
lectual de nuestras vivencias, que, en el caso
mejor, constituirá una perfecta pintura literaria,

(13) «Lexicon reale pansophicum», página 93 de la
transcripción de D. Clzevskij. La palabra subrayada lo
ha sido por mí.

tan eficaz como realista pueda ser, pero siempre
pálida y lejana en relación con el impacto mismo
de los hechos en nuestra propia afectividad. Lo
que para el educador es certeza, es a lo sumo para
el discípulo posibilidad y riesgo.

De todas formas ha de quedar siempre como
fondo insoslayable de nuestro quehacer ese in-
quietante sector de lo desconocido e insospecha-
do, el futuro en cuanto tal, que no puede aprehen-
derse ni real ni imaginativamente, ya que lo que
percibimos de él, cuando de alguna manera trata-
mos de penetrarlo, es sólo su angustiosa faz de
vacío, de negrura, de insondable infinitud, el po-
der sobrecogedor de lo que aún es la nada y a la
vez nos amenaza y nos llena de esperanzada ex-
pectación con la sombra de todas sus posibili-
dades.

Tan grave como el problema de la opacidad del
futuro es el de la coacción de la personalidad que
la tutela representa. Por muy prudente que ésta
sea no puede evitar el hecho de determinar siem-
pre de una cierta manera el destino del individuo.
El caso más extremado de suplantación de la
voluntad es el de los pueri oblati de la Edad
Media, aquellos niños destinados por sus padres,
desde su nacimiento, a la vida monástica. No po-
demos juzgar este uso con nuestros criterios ac-
tuales. Además de un error histórico cometería-
mos un error de interpretación de la justicia de
aquella decisión paternal, como la de todos los
tiempos, llena de amor y de sacrificio. Pensemos
sólo en la concepción estratificada y celular que
de la vida tenía el hombre del Medio Evo. Dentro
de su visión jerárquica de las formas de existen-
cia, el cenobio era estimada unánimemente y des-
de todos los puntos de vista como la mejor. Por
otra parte, el individuo como tal, y así lo pensaba
él mismo, importaba poco —recordemos el carác-
ter anónimo, tantas veces señalado, que casi sin
excepción lleva todo lo medioeval—. Pero, además,
el fin que constantemente se mantenía ante la
vista no era esta vida, por muy dilatada que fue-
ra, siempre insignificante, sino la bienaventuran-
za eterna. En esta perspectiva, el hecho de con-
trariar en más o en menos una voluntad equivo-
cada y perecedera carecía de valor.

Este caso nos ilustra admirablemente, sobre
todo si lo comparamos con el opuesto, es decir,
con épocas como la nuestra en que la actividad
tutelar intencional se reduce al mínimo, sobre la
condicionalidad histórica del alcance y sentido de:
la tutela. En general, las épocas de «emancipa,-
ción» son más bien períodos de relajación de la
tutela por falta de convicción, de fe, de un pro-
grama definido de existencia. Inseguridad que, al
ser sagazmente percibida o sospechada por quie-
nes estaban confiados a ella, se traduce en una
pérdida de ascendiente y autoridad moral. Surge
entonces la irresponsable, pero comprensible re-
beldía. El educando queda abandonado a su pro-
pia incapacidad e inexperiencia. Entra a formar
parte entonces de lo que pudiéramos llamar
«tipos marginales» de la educación.



60 [2081
	 REVISTA DE EDUCACION - ESTUDIOS	 LVIII . 169

Todavía está por hacer un estudio serio sobre
los tipos marginales de la educación, es decir, por
el sector de la sociedad abandonado a su soledad
existencial. Siempre ha existido, pero no siempre
ha existido con la misma amplitud y grado de
homogeneidad. La morfología que hoy presenta
este sector es muy variada. El día que se haga
tal estudio arrojará mucha luz para la compren-
sión, por ejemplo, de la psicología del «pícaro»,
personaje por muchos motivos tan entrañable-
mente nuestro. Servirá también para empezar a
entender toda esa fenomenología social juvenil
que se presenta con un cariz tan bronco y trágico.
Pero, como toda patología, nos hará ver y valorar,
por supresión, en una perspectiva nueva caracte-
res y condiciones perfectamente normales de la
actividad educativa, hoy desconocidos o no esti-
mados en su justo papel.

Lo mismo que otros factores del mundo cir-
cundante, la tutela es un elemento de determina-
ción de nuestro destino, y desde luego no es el
más importante. Pero siempre hemos de contar
con un inamovible ingrediente de coacción, aun-
que sea mínimo.

Existe una solución de hecho a este problema
de la antinómica oposición entre la personalidad
del educando y las necesidades y efectos de la
tutela, si tenemos en cuenta que esa suplencia en
que consiste es una suplencia relativa. El error
práctico de muchos sistemas educativos y tenden-
cias pedagógicas que desean legítimamente reac-
cionar contra los excesos del «cuidado» paterna-
lista estriba en interpretar el problema como
una cuestión de «todo o nada» y pasar al extremo
contrario. La tutela se ejerce sólo sobre aquellos
aspectos de la personalidad aún inmaturos o que
ofrecen un riesgo irreversible. Pero, junto a ello,
ha de dejar siempre —y fomentarlo— un margen
prácticamente ilimitado de iniciativa y responsa-
bilidad, una holgura pragmática que excluya toda
sensación de aniquilamiento de la voluntad pro-
pia. La tutela es, no se olvide, una función, como
en general todas las funciones educativas, ge-
nesíaca, no un poder nadificante.

Ahora bien, se dan muchos grados en cuanto
al alcance e intensidad de la tutela. Hay una re-
lación directa entre la limitación del sujeto y la
intervención tutelar. La limitación se debe en
unos casos a la vulnerabilidad, a la misma deli-
cadeza y finura de la personalidad —por ejemplo,
el caso de la mujer, durante tantos siglos protago-
nista principal de esta actividad educativa (14)—;
en otros, a una auténtica inferioridad psicológica
de etiología muy variada; en otros, a las naturales
deficiencias de la condición de «ser en desarrollo».
En términos normales la actividad tutelar es,
como ya vimos, decreciente, progresivamente de-

(14) El hecho, feliz desde todos los puntos de vista,
de la actual emancipación femenina se debe —no lo
olvidemos— a que las superestructuras humanas socia-
les de la vida moderna han ido eliminando artificial-
mente esa vulnerabilidad natural. A ello se une, por
paradójico que parezca, el carácter eminentemente mas-
culino de nuestra época.

creciente. Retrocede en la medida que se va lo-
grando la madurez del individuo, como ya advirtió
Herbart a propósito de su función de «gobierno»
(Regierung) (15).

El momento de la autonomía y de la madurez
personal, es también el momento que constituye
la prueba del éxito de esa función. El sujeto
puede continuar la linea iniciada entonces, seguir
el camino en que se le situó, o desviarse hacia su
propia ruta. En cualquier caso, todas las determi-
naciones adquiridas son materiales con que puede
siempre libremente configurar a través de las más
variadas posibilidades su propia existencia, afir-
mando lo anterior, negándolo o rehaciéndola de
nuevo a partir de un nuevo comienzo.

LA TUTELA OCASIONAL.

EL CONSEJO

La tutela en forma sistemática se ejerce en el
círculo de quienes son próximos al sujeto o de
quienes por razones sociales, jurídicas, éticas, han
de sustituirlos. Existe otra forma de tutela, que es
la ocasional, en la que relatan del modo más evi-
dente las características de esta función. La cien-
cia de la educación es propiamente andragogia,
no pedagogía. Si estudiamos el fenómeno, como
hemos hecho hasta ahora, en su manifestación
sistemática, puede ocurrir que características per-
manentes de esa manifestación aparezcan como
esenciales, cuando sólo son propias de ese estado.
Es lo que ocurre, por ejemplo, con la edad crono-
lógica, que es sólo una forma de limitación, o con
la autoridad paternal o jurídica, que es sólo una
de las múltiples formas de ascendiente. En su ma-
nifestación ocasional el fenómeno es más simple,
y por ello puede ser mejor observado.

Examinemos, por ejemplo, el consejo como una
de esas formas ocasionales de la tutela. Se mueve
dentro del ámbito cognoscitivo, y por ello deja
en un segundo término el conflicto de voluntades
que el ejercicio sistemático de la actividad tutelar
llevaba consigo. Su estudio nos pondrá de relieve
los rasgos ya señalados con una mayor claridad.
Al mismo tiempo nos hará descubrir nuevos as-
pectos.

En primer lugar, sus notas estructurales. Su
dimensión de futuro, su penetración en el alma
ajena, su carácter vicario —«Yo en tu lugar (no)
lo haría», «Si yo fuera tú...».

Su dimensión amorosa que, ahora, cuando el
vínculo con el prójimo no es obligado ni afectiva-
mente sentido en aquella medida, se traduce en
un imperativo de caridad —«Dar buen consejo al
que lo ha menester».

Su dificultad y riesgo, que se traduce en la for-
ma ambigua, flúida y vaga, de la mayor parte de
los consejos.

(15) Allgemeine Pädagogik, t. 10, 2.• de la ed. Har-
tenstein, Leipzig, 1851, I, 1.°, 19-28.
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Las características didácticas, exigidas por su
pretensión de eficacia:dramatismo, que ha dado
lugar a todo un género literario, en el que se in -
luyen los «ejemplos», «apólogos», «fábulas». Es la

necesidad de «ver» plásticamente la propia situa-
ción. Ante la demanda de consejo los hombres de
todas las culturas han elegido siempre el mismo
camino de «contar un caso». Otras veces es la
brevedad y pregnancia, como el mejor medio para
su retención, tal como se expresa en el consejo
sentencioso, aforístico, ayudado a veces de la ver-
sificación. En otras ocasiones se nos presenta bajo
la forma de imperativo o sugerencia, aprovechan-
do la fuerza de la sugestión y las condiciones
psicológicas de la acción.

Las a'imensiones éticas, que 'io califican de
«buen consejo» o «mäl consejo» y que nos advier-
ten de la posibilidad y frecuencia de su mixtifica-
ción, de su abuso. Su consustancialidad con la
virtud de la prudencia y con el sentido de la opor-
tunidad.

El impacto en la personalidad, que nos permite
percibir en toda persona, de una u otra forma,
Incluso plásticamente, la influencia de «los otros»,
remotos o próximos. No nos solemos engañar al
decir de alguien que «es un mal aconsejado» o que
«está bien aconsejado».

La gama axiológica de su eficacia: consejo in-
útil, superfluo, imposible, auténtico, inauténtico,
que son otras tantas interpretaciones filosóficas
del consejo en que se hace patente la diferente
concepción ética de la vida.

Podemos ver también el margen de libertad, que
se extiende entre el consejo «como dato» en la
forja de la propia existencia 'y el consejo «como
mandato» determinante de la conducta y en el
que queda en suspenso su mismo sentido.

El consejo es una transferencia de conocimien-
to, una comunicación entre dos términos huma-
nos. El hecho de que las figuras del consejero y
del aconsejado se nos presenten en la mayoría de
los casos con toda la concreción de su individua-
lidad personal, pudiera hacernos olvidar que exis-
ten otras formas en su relación no ya puramente
interindividuales en cuanto a la fluencia, origen
y destino del consejo. Y lo mismo pudiéramos
decir de las otras manifestaciones de la tutela.
Se trata en realidad de la fenomenología que
ofrecen todas las formas posible de combinación
entre esos dos términos, si tenemos en cuenta
que ambos pueden presentarse en la doble pers-
pectiva de lo personal y lo impersonal.

Acabamos de ver el caso del consejo entre dos
personas, es decir, aquel en que los dos miembros
de la relación entran en contacto en el plano
particularísimo y único del mundo de sus vidas
y de la situación que les lleva a comunicarse. Pero
puede suceder, sin embargo, que, en un derroche
de generosidad y lujo vital un individuo lance su
consejo o su acción providente a esa audiencia
Impersonal de «la gente». Es el caso del escritor,
del predicador, que dirigen su mensaje simple-

mente «a quien pueda interesar» —consejo como
siembran.

Podemos pensar también en el hecho inverso,
es decir, en el origen anónimo de la admonición,
de la enseñanza, de la advertencia, que el indivi-
duo recoge, incorpora y aplica. Un extenso reper-
torio de nuestra conducta se mueve a impulsos de
esta motivación. Tan fundamental es esta fun-
ción de tutela que no queda restringida al ámbito
de lo estrictamente educativo. También los fac-
tores de transformación impersonal, con sus ejem-
plos, con sus programas de vida, con su coacción
difusa, con sus castigos y recompensas naturales
llevan adherida una forma adyacente y mecánica
de tutela.

Queda, por último, ese tesoro anónimo de
fórmulas de experiencia, de refranes, aforismos
y sentencias de origen desconocido y que en un
estado de virtualidad actual no se hallan de mo-
mento aplicados. Su alcance educativo es por lo
pronto potencial; a la disposición de todos y de
ninguno en particular.

Moviéndose entre lo personal y lo impersonal
se nos presentan las formas institucionales de la
tutela. Son las primeras en las que se piensa
cuando escuchamos esta palabra: el conjunto de
centros asistenciales, las asambleas, juntas tribu-
nales, el tutor jurídico. En ellos el verdadero su-
jeto responsable de la salvaguardia es «la socie-
dad», aunque la ejerza a través de sus delegados
o ejecutores. Como tales instituciones, y aunque
debidas en su génesis a una acción personal pos-
teriormente imprescindible, son instrumentos, ór-
ganos suprapersonales a los que se ha desplazado
por necesidad, economía o eficacia el ejercicio na-
tural de esta actividad. Basta con recordar la f a-
mosa definición de institución como «todo ele-
mento de la sociedad cuya duración no depende de
la voluntad de individuos determinados». Dentro
de este marco impersonal realizarán luego su la-
bor, a ambos lados del proceso, una serie de indi-
vidualidades de quienes depende que la forma ins-
titucional quede malograda, sea un órgano per-
fecto o, por encima de ello, quede transformada
por la huella de su personalidad, de sus convic-
ciones, de su concepción de la vida. Desde el pri-
mer momento en que penetramos en ella podemos
percibir en toda institución tutelar, como en ge-
neral en toda institución educativa, esa «atmós-
fera» que es el mejor síntoma para diagnosticar
su eficacia.

Un estudio de la tutela como actividad sistemá-
tica intencional nos llevaría a ocuparnos de los
medios para ponerla en práctica de la manera
más eficaz. Señalemos las conexiones de esta ac-
tividad con la disciplina y con la formación del
carácter. Herbart y sus discípulos hicieron un es-
tudio pormenorizado de cada uno de esos proce-
dimientos fundamentales: la amenaza, la ocupa-
ción (Beschäftigung), vigilancia (Aufsicht), auto-
ridad (Autorität), amor (Lleve), recompensa (Be-
lohnung), castigo (Strafe) e instrucción (Unter-
richt). Las modernas direcciones de la psicología
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han penetrado más y con mayor finura en el aná-
lisis de estos medios y les han asignado un puesto
y un sentido en el contexto general de la vida del
individuo. La práctica escolar actual, por otra par-
te, ha dado la pauta para nuevas formas de asis-
tencia más adecuadas a nuestra situación actual y

en donde el educando tiene un puesto preeminen-
te. Por último, dentro de la pedagogía misma ha
ido adquiriendo cada vez mayor relieve una teoría
de la «orientación vital» con diversas derivaciones
prácticas. Bástenos con remitir a todos estos mo-
vimientos.

Hacia una psicopedagogía y una
semántica de la imagen

JESUS GARCIA JIMENEZ
Director técnico de Comunicación Social
en el GESTA (Ministerio de Información y Turismo)

Las modernas técnicas de difusión han provo-
cado, desde su vertiginoso desarrollo técnico, un
generoso aparato bibliográfico, rico en matices. En
su conjunto podría, con notable esfuerzo, siste-
matizarse en los principios generales, de la que
Erich Feldmann, catedrático de Sociología en la
Universidad de Bonn, ha bautizado con el nom-
bre de Bildwissenschaft o «Ciencia de la Imagen».
Esta nueva ciencia nos lleva a la consideración de
una nueva Gnoseología empírica, que elabora y
recrea una teoría del conocimiento a base de
subrogados, determina la evolución y sentido de
la conciencia sicológica y plantea unos presu-
puestos nuevos en el ritmo, profundidad y per-
cepción del mensaje. En su aspecto sicopedagógi-
co se han realizado ya estudios serios, como los
de Robert Lefranc, H. Canac, H. Dieuzeide, M.
Egly, J. Guenot, G. Mialaret, J. Bosquee, Robert
M. Diamond, etc.

¿Pueden considerarse hoy por hoy como defi-
nitivos? Creo que no. Se adivina un cambio cua-
litativo en las técnicas de expresión. La misma
televisión es todavía una técnica de comunicación
demasiado joven. Más aún: su ritmo de desarro-
llo ha superado con mucho el de las restantes
técnicas de expresión conocidas. Significa esto
que propiamente, como diría Arnheim, «la tele-
visión busca todavía su forma», y todo cuanto nos
muestra puede, desde un punto de vista científico,
aceptarse con algunas reservas de provisionalidad.
Las encuestas que se han efectuado en diversos
países sobre televisión educativa y escolar no pa-
recen mostrar unos resultados idénticos, y en
muchos casos ni siquiera acordes. Existen, con
todo, unas líneas generales, sobre las que cabe
fundamentar la temática general de una psico-
pedagogía de la imagen, susceptible de perfec-
cionamientos ulteriores.

• Para valorar objetivamente el papel que corres-
ponde a la imagen en la explicación de los fenó-
menos, deberíamos entrar primero en la discusión

de dos aspectos característicos: la imagen como
«documento» y la imagen como «expresión del
ser».

La semejanza de la imagen con el objeto que
representa no es necesario que se convierta en
una identidad de figura y de forma. Basta que
aquélla reproduzca al objeto en sus signos más
característicos, de tal manera que a través de
ella sea posible reconocerlo. Parece que la esencia
verdadera de la imagen radica en su condición de
original; en su Originalität, como decía Karl Ruf.
Entendemos por «originalidad» el principio fontal
de procedencia que determina la relación necesa-
ria entre la imagen y su objeto directo. La seme-
janza (die Aenlichkeit) no basta por sí sola para
explicar suficientemente esta relación. Dos seres
que entre sí son semejantes, no tienen por qué
ser, en virtud de esa misma razón, imanes recí-
procos. Dos gemelos, de extraordinario parecido,
muestran una evidente semejanza. Sin embargo,
a nadie se le ocurriría afirmar que el uno es la
imagen del otro.

De aquí se deriva una conclusión. Tanto en el
orden ontológico como en el lógico, la imagen es
posterior al objeto que representa (y esto por su
propia naturaleza). Sin embargo toda imagen se
nos muestra no sólo referida, sino umbilicalmente
vinculada a su objeto correspondiente. La imagen
es una realidad esencialmente relativa. Viene de-
finida en función de su vinculación al objeto. Pero
este vínculo no tiene por qué ser necesariamente
natural. Puede también ser convencional. Nace
de aquí toda la razón de ser de la simbologia y del
diálogo, de la plástica y de los usos sociales. En
todo acto de reconocimiento se da un proceso na-
tural de vinculación, en el cual el objeto recono-
cido halla en la mente del sujeto reconocedor su
expresión icónica correspondiente. (Llamo «icóni-
ca» a la expresión propia de la imagen. No po-
seemos en castellano ningún adjetivo que pueda
expresar cabalmente esta referencia). Es este una
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de los puntos de contacto entre la Gnoseología y
la Sicología.

La naturaleza convencional de la función del
vínculo se da por imperativos de la expresión hu-
mana, en el caso de contenidos de suyo abstractos,
que deben expresarse de un modo material como
objeto sensible de la percepción.

A pesar de darnos una especie de conocimiento
subsidiario de la realidad, el proceso cualificado
por lo convencional opera activamente en el
campo de la comunicación humana, en el cual las
imágenes de realidades abstractas constituyen
puentes hacia contenidos espirituales.

La totalidad del proceso de vinculación entre
la imagen y el ser representado puede fijarse, se-
gún el modo tradicional, en el juego de una doble
relación:

a) Relación que va del ser a la imagen.
b) Relación que va de la imagen a la razón

gue la percibe, la comprende como imagen y por
su medio llega a la realidad del ser.

El éxito final de este proceso nos da la clasifi-
cación académica de «verdad ontológica» y «ver-
dad lógica», o como Ruf las denomina, seinsmäs-
sigen Wahrheit y erkenntnismässigen Wahrheit.

El conocimiento humano tiende hacia la cap-
tación de las características del ser, de hecho
siguiendo la pedagogía que impone la imagen,
convertida en el más imperioso medio de comu-
nicación. Esas características han de ser «ma-
quilladas», «caracterizadas», «revestidas» de una
forma material e «icónica» mas o menos expre-
siva, cabal y feliz para que puedan ser objeto
directo de la percepción censorial. Solamente pue-
de afirmarse de una imagen que es verdadera-
mente cabal cuando llena las exigencias de esa
noble función de reflejar, por una parte, en modo
material sensitivo, la forma de aparición del ob-
jeto, y en cuanto fuente verdadera y real de co-
nocimiento permitir, por otra, el acceso al ser en
sí mismo y a su contenido espiritual.

Se corren en este proceso expresivo inevitables
riesgos de excepción. La imagen a veces cumple
funciones de «disfraz». Si la imagen expresa la
forma exterior de la aparición del objeto del me-
jor modo posible y la razón capta la imagen en
cuanto imagen, podemos hablar de una verdad
documental. Si la imagen no sólo expresa la for-
ma exterior de la aparición, sino el contenido in-
terior del objeto representado, podemos hablar de
una verdad expresiva. Fácilmente se comprende
que solamente es imagen cabal y perfecta la que
logra cubrir este segundo objetivo, ya que el ob-
jeto directo del conocimiento humano no es la
aparición exterior y sensible, sino la naturaleza
misma del ser.

VALOR EXPRESIVO
DE LAS TECNICAS DE LA IMAGEN

La evolución de la técnica, que permite captar
no ya el producto objetivado de la función comu-
nicativa por imagen, como ocurre en el caso del

cine, sino el mismo hecho de la comunicación en
una forma inmediata, instantánea, presencial y
viva, como ocurre en la televisión «en directo>,
ha llevado al sujeto a considerar la insobornabi-
lidad de la técnica, convertida de este modo en
garantía para un conocimiento verdadero y para
una comunicación real interhumana. La perfecta
sincronización entre el ser y su percepción ha
eliminado el intervalo temporal, en el que siem-
pre cabía la sospecha de que manos cautelosas
manipulasen en la falsificación de la percepción
del ser. Han nacido de esta sospecha incontables
sistemas filosóficos.

De este hecho puede deducirse fácilmente una
consecuencia: la televisión es, en el ámbito de las
técnicas de la imagen, la que cuenta con mayores
garantías de verdad documental. Pero ¿podrá
afirmarse otro tanto de la verdad expresiva? ¿Al-
canzará esa garantía por igual al campo psico-
lógico y al campo gnoseológico? Creo que no.

La verdad expresiva sigue siendo un grave pro-
blema no sólo para la televisión, sino para todas
y cada una de las técnicas de comunicación social
al uso. La verdad de la imagen televisada (y a for-
tiori de la imagen cinematográfica) se refiere a la
expresión del sujeto que la define y manipula y no
a la expresión misma del núcleo del ser. Su valor
documental acerca la imagen, sólo desde un pun-
to de vista psicológico, al medium quo del cono-
cimiento; pero se mantiene insalvable la larga
distancia que en el orden ontológico media entre
el objeto caracterizado en la imagen y el sujeto
que la capta como forma expresiva de otro sujeto
comunicante. El núcleo del ser permanece inac-
cesible.

Las técnicas, renunciando a mayores dignida-
des, limitan su influencia y caracterizan su pro-
ceso comunicativo, haciendo de la imagen un
medium in quo que, a través del tamiz de un su-
jeto reconocedor, hace posible un reconocimiento
válido, aunque parcial y provisional, del objeto
de la comunicación.

Esto nos lleva al planteamiento de un nuevo
problema: ¿Qué lugar ocupa en la Psicopedagogía
de la imagen este carácter documental? ¿Debemos
condenar a las técnicas audiovisuales a la simple
traslación, en el ambito del conocimiento, de ma-
teriales brutos? ¿Cabe esperar una ampliación en
las posibilidades pedagógicas que rebase, o al
menos ilumine y transforme, su simple designio
gnoseológico? De la respuesta a estas preguntas
depende en una buena parte el planteamiento
general de la Psicopedagogía de la imagen.

H. Canac, Secretario general de la Escuela Nor-
mal Superior de Saint-Cloud, en las inmediacio-
nes de París, ha insistido recientemente en dos
aspectos nuevos de la función de la imagen: la
función analítica y la función poética. Del cuida-
doso desglose de esta función doble, que no tiene
por qué mostrarse como base preceptiva de dos
cometidos dispares, sin relación directa ni solu-
ción de continuidad, pueden deducirse los prin-
cipios normativos más indispensables para una
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estética de la expresión de la imagen formativa
o auxiliar de la educación.

A primera vista la imagen nos ofrece excesivas
facilidades para el pensamiento abstracto. La pa-
labra queda progresivamente despojada de todo
su peso carnal, de su adherencia bruta al objeto
expresado, tan sensible en los modos primitivos
de lenguaje (onomatopeya, escritura pictográfi-
ca...), para convertirse en signo abstracto y ar-
bitrario, perfectamente apto para expresar el
pensamiento riguroso, fundado en conceptos per-
fectamente definidos, trabados firmemente. Pero
en contraposición a la palabra, ¿la imagen no es,
por su propia naturaleza, el calco físico de un
objeto material, su analogado, su reproducción fí-
sicamente ortogonal? ¿No nos ofrece con frecuen-
cia en un relieve acrecido y una presencia más
que real la misma figura geométrica que su mo-
delo y las mismas apariencias sensibles?

Al parecer, la imagen no es especialmente apta
por sí sola para lograr una concordancia del dis-
curso sobre el plan del pensamiento abstracto,
rigurosamente vinculado y altamente simbólico.

El pensamiento por imágenes resulta ser en
una buena medida el retorno a modos de expre-
sión más primitivos, globales, poco diferenciados,
que encuentra sus dimensiones potenciales en la
marcada adherencia a un objeto inmediato, sen-
sorial y corpóreo y hace posible, a través de ella,
el insertar en el proceso de la expresión del pen-
samiento una lógica de carácter analítico.

No es aconsejable forzar, sin embargo, la opo-
sición entre palabra e imagen, y cada vez en la
evolución del lenguaje humano tienden estos dos
términos a una mayor nivelación e interacción.
Los poetas, novelistas y guionistas de radio saben
muy bien restituir a las palabras su carga eficaz
de pintoresquismo, su contenido eicónico» y sus
cambiantes posibilidades de sugestión afectiva.
Un testimonio claro puede ser el éxito resonante
de esa fácil presse du coeur que se vende cada
semana en los quioscos de prensa a razón de 'mi-
llones de ejemplares.

Pero esta nivelación ¿será producto de un per-
feccionamiento del lenguaje humano simplemen-
te? El problema de la semántica de la imagen es
un fenómeno plural, que debe analizarse desde
sus dos vertientes temporales. Ha coincidido con
un creciente lenguaje «visual» e eicónico» el des-
arrollo progresivo de la instrumentación de la
comunicación interhumana. La electromecánica
nos ha puesto al borde mismo de una era, que
se nos ofrece como la era de la comunicación in-
tuitiva, la era de lo «audiovisual». Faltaba úni-
camente la potenciación económica de los descu-
brimientos existentes para hacer posible esa
especie de proletarizaeión fabulosa de las comu-
nicaciones por imágenes, y esto ha venido a ofre-
cérnoslo recientemente la serie de descubrimien-
tos de los «Lasers». Mediante ellos, el «videofón»
y la televisión transistorizada cabe ya establecer
una poderosa gama de medios para lograr la co-
municación por imágenes a escala diaria e inter-

individual. Esto parece ya un hecho. Sin embar-
go, la vinculación de palabra e imagen, palabra
y sugestión emotiva, se remonta a los orígenes
mismos del lenguaje humano y se muestra en
sus inicios como un fenómeno independiente del
sentido evolutivo de los instrumentos de comu-
nicación humana.

El estudio histórico de los fenómenos que fun-
damentan la posibilidad de una semántica de la
imagen debe aclarar primero un problema meto-
dológico. Debe plantearse la cuestión de si se da
o no una recurrencia en los fenómenos socio-
culturales. Como observa Pitirim A. Sorokin, está
muy difundida la opinión de que la historia nun-
ca se repite, que siempre es nueva y original,
que no hay dos objetos, valores, grupos o hechos
socioculturales semejantes el uno al otro ni en
el tiempo ni en el espacio. Esto no representa
sino una fórmula abreviada de la concepción uni-
cista de los fenómenos socioculturales e históri-
cos. Desde esta posición no es posible una ciencia
social generalizadora o nomotética. Pero la ex-
periencia directa nos muestra la existencia de
este tipo de fenómenos.

Desde este punto de partida cabe plantearse el
problema de si esta decisiva orientación de la co-
municación humana hacia los elementos audio-
visuales no será, como observaba recientemente
un catedrático de la Universidad de Chicago, una
prueba de la existencia de una recurrencia socio-
cultural. Con otras palabras: si la civilización
«icónica», a la que parece que estamos inexora-
blemente abocados, no comportará una regresión
a fenómenos pretéritos, que entroncan con los
orígenes mismos del lenguaje humano, origina-
riamente audiovisual.

Sobre aquellos fenómenos que pertenecen al
ámbito de la Antropología no cabe proyectar las
categorías de una lógica discursiva, deducida em-
píricamente del sistema de comunicaciones por
imágenes que hoy utilizamos normalmente. Se da
en aquella comunicación «icónica», como obser-
van Salomon Reinach, Luquet y Frobenius, una
semántica especial, nacida, por una parte, del
principio de asociación «por participación», y, por
otra, del carácter no decorativo, sino tabú de las
imágenes.

La Semántica de la imagen debe anclarse en el
estudio reposado de sus tres funciones caracte-
rísticas: documental, analítica y poética.

La imagen, incluso la que se asocia a los modos
de expresión más concreta y figurativa, a nivel
del mundo de lo físico, cuenta con la propiedad
de refrescar y rejuvenecer el contenido, en opo-
sición al pensamiento puramente verbal, acecha-
do sin tregua por la inercia propia del lenguaje
oral, rico en clichés y redundancias y amenazado
continuamente por la esterilidad de un formalis-
mo psitäcico.

Nos interesa ahora sobre todo dejar bien senta-
das las propiedades que la imagen encierra no
sólo para expresar situaciones concretas y climas
afectivos, sino también, a su manera, nociones

,
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claras, procesos mentales lógicos e incluso tesis
abstractas.

Por lo que toca al objeto, inseparable de un
contexto más o menos confuso, la imagen no
constituye solamente una reproducción parcial,
abstracta y esquemática, a medio camino entre
el objeto y su concepto. Sería ésta una visión ex-
cesivamente pobre y raquítica de su naturaleza
y de su función expresiva. La imagen adopta di-
versas formas que enriquecen la visión del ob-
jeto: un primer plano lo hace susceptible de
análisis y permite la valoración de sus elementos
característicos más concretos; en cambio, una
imagen panorámica nos brinda una visión de
conjunto que ofrece la posibilidad de dominar
con el ojo humano, junto a los detalles difumi-
nados, la totalidad orgánica de las estructuras
esenciales; por ejemplo, una fotografía aérea.
Dos imágenes yuxtapuestas resaltan y hacen sen-
sible un contraste elemental; una serie de imá-
genes encadenadas deja claramente al descubier-
to una progresión; imágenes en ralentí analizan
las fases de un movimiento «supraliminal» para
el ojo del observador (por ejemplo, el galopar de
un caballo o la belleza y el equilibrio en el salto
de un atleta); una imagen acelerada vincula las
fases dispersas de procesos lentísimos, incapaces
de ser percibidos sin solución de continuidad;
por ejemplo, el desarrollo de una flor.

Supone todo esto un rico inventario de posibi-
lidades, que en manos de un hábil productor
audiovisual se convierte en auténtico lenguaje
ordenado, con su estilo propio, sus reglas funda-
mentales, su semántica, en suma. Pero ¿cuáles
son las últimas posibilidades de esta semántica?
¿Se llega al terreno de lo real por el camino fácil
de lo descriptivo? No. La imagen se ha convertido
ya de hecho, como hemos visto, en un instrumen-
to de análisis y de estructuración de lo real, ca-
mino hacia un tipo de conocimiento que no por
estar integrado por formas concretas excluye en
absoluto el juego de articulaciones lógicas; al
contrario, esa ordenación de imágenes concretas
permite el acceso a una red coherente de nociones
generales. Gracias a esta propiedad de las imá-
genes se ha llegado a la creación de una simbo-

logia cinematográfica, y de ella podríamos extraer
abundantes ejemplos.

La posibilidad y la eficacia de una Didáctica
Audiovisual deben partir del análisis de esta do-
ble vertiente de la imagen: su riqueza documen-
tal y su ascendiente físico, por una parte, y, por
otra, su capacidad expresiva y real de elevarse
hasta el esquema de las ideas puras. La existen-
cia de magníficos films de matemáticas y de
emisiones notables sobre exploración endosc(5-
pica del cuerpo humano pueden ser una demos-
tración práctica de la aptitud que la imagen en-
cierra para servir de soporte a formas de pensa-
miento de alto nivel científico.

Para concluir este esbozo sumario de las posi-
bilidades de una Psicopedagogía y una Semántica
de la imagen debemos advertir que los modernos
medios de comunicación de masas, erigidos de he-
cho en fabulosos instrumentos audiovisuales, cul-
tivan un tipo singular de enseñanza difusa, en la
que cabe una buena parte a la didáctica de la
imagen. Me refiero sobre todo, como es natural,
al cine y a la televisión. El auditorio heterogéneo
y anónimo de estas poderosas técnicas no permi-
te una enseñanza programada sobre las estruc-
turas docentes tradicionales. Esto, que a primera
vista parece una limitación, y en buena parte lo
es, ha venido a proporcionarnos de hecho un ter-
cer valor de la imagen: su función poética.

El cine y la televisión, escuelas de modales y
fábricas de sueños (usine à sognes), han venido
a proporcionarnos un «mundo autocreado» (así
llama Feldmann al mundo del cine), que nos per-
mite vencer el espacio y el tiempo, domeñarlo a
nuestra voluntad, marcarle un ritmo preciso, re-
vivir en las cosas su primitiva elocuencia amorosa
y exaltar hasta su cúspide más poética todo lo
trivial, ordinario y grosero de la desnuda realidad
de los seres.

Nace de esta función poética de la imagen la
autora de un humanismo nuevo, que permite la
reeducación del corazón humano. Todo un terce-
ro y nuevo mundo de esta presentida Semántica
de la imagen, llamada a una revolución en nues-
tros sistemas pedagógicos y a una fundamenta-
ción del lenguaje humano en nuestra sociedad
del futuro.



CRONICA

Conferencias internacionales sobre
investigación científica y formación
en Africa
C. FERNANDEZ LOSADA

El tema «investigación científica y formación» en
los países en vía de desarrollo interesa cada vez más
a los Organismos internacionales y a la propia Orga-
nización de Naciones Unidas, conscientes como son de
que la «investigación científica y técnica» es la base
del desarrollo económico y social de tales países.

A ello es debida la organización de conferencias
regionales, cuya misión no es otra que promover al
máximum la «investigación científica» en los paises
subdesarrollados, como el mejor medio para el apro-
vechamiento de sus recursos naturales y humanos.

Invitadas por el Gobierno de Nigeria, la Comisión
Económica de las Naciones Unidas para Africa (CEA)
y la UNESCO han convocado una Conferencia Inter-
nacional sobre la organización de la investigación
científica y de la formación en Africa en relación con
el estudio, conservación y utilización de los recursos
naturales.

La Conferencia, cuya organización propiamente co-
rrió a cargo de la UNESCO, ha tenido lugar en Lagos
del 28 de julio al 6 de agosto de 1964.

Tomaron parte como miembros de la Conferencia
altos funcionarios y hombres de ciencia de 26 países
africanos y observadores procedentes de 13 países no
africanos y de 19 organizaciones internacionales.

Se trata de la primera Conferencia de este género
y en ella se ha aprobado un plan de investigación
y formación científica en Africa que ha sido deno-
minado «Plan Lagos», y que abarca el largo período
de tiempo que va desde 1965 a 1980.

La Conferencia ha elaborado tres planes de acción:
internacional, regional y nacional, que esbozaremos a
continuación.

PLAN INTERNACIONAL

Una recomendación importante adoptada por la
Conferencia consiste en la firma, en fecha próxima,
de un acuerdo oficial entre la Organización de la
Unidad Africana (en la que existe, corno es sabido,
una Comisión Científica y Técnica y de Investiga-
ción) y la UNESCO. Este acuerdo tendrá como fin el
promover la cooperación internacional con los cien-
tíficos africanos y «armonizar las actividades de la
UNESCO y de la OUA en materia de investigación
científica en Africa».

La Conferencia ha invitado a los estados miembros
no africanos, a la FAO, a la Comisión Económica para
Africa y demás Organismos de las Naciones Unidas
(incluidos el Fondo Especial y Programa Ampliado
de Asistencia Técnica) y a las distintas organizaciones
internacionales no gubernamentales «a que presten
a los países africanos más asistencia técnica y eco-
nómica durante los quince próximos arios para fa-
cilitar la ejecución del plan de Lagos, encaminado
al desarrollo de la investigación y la formación cien-
tífica en Africa».

La Conferencia aprobó asimismo una recomenda-
ción dirigida a la UNESCO para que ésta emprenda
estudios «sobre las necesidades y recursos de los pai-
ses africanos en materia de personal científico ; sobre
los presupuestos de investigación existentes y el au-
mento de que deberían ser objeto y sobre la relación
entre la investigación científica y el desarrollo eco-
nómico». Se pide asimismo a la UNESCO que «preste
ayuda a los países africanos que lo soliciten para el
planeamiento y organización de la investigación cien-
tífica, para establecer institutos de investigaciones
aplicadas sobre los recursos naturales y para el pla-
neamiento de institutos africanos», en relación con las
23 disciplinas a que nos referiremos en el apartado
siguiente.

PLAN REGIONAL

He aquí las cuatro recomendaciones adoptadas que
deberán ser puestas en práctica en el curso de los
quince próximos arios.

Invitación a la Organización de Unidad Africana
(OITA) para que cree un Comité Científico sobre los
Recursos Naturales en Africa. «Este Comité, con ayuda
de la UNESCO y con la cooperación de la Comisión
Económica para Africa (CEA) y otros organismos de
las Naciones Unidas, coordinará los métodos, termi-
nología y mapas básicos de las investigaciones sobre
los recursos naturales que se empleen en los progra-
mas nacionales; facilitará las comparaciones entre
los resultados obtenidos en los programas nacionales
de investigación y normalizará los pesos y medidas
utilizados; formulará programas regionales en ma-
teria de ciencias de la tierra y de la vida y estable-
cerá una cooperación con la comunidad científica
internacional.»

Los nacionales de distintos estados africanos debe-
rán ser acogidos por los centros e institutos de in-
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vestigación de cada país de Africa. Con ello se podrá
hacer frente a la escasez de recursos en lugares y
tiempos determinados y se podrán formar y utilizar
más eficazmente los recursos humanos. Todo ello uni-
do a un intercambio de profesores y científicos entre
los diversos paises de Africa.

Correrá a cargo de la Organización de la Unidad
Africana el «poner al día la Convención de 1933 sobre
la flora y la fauna de Africa y ampliar su alcance
encomendando la preparación del correspondiente an-
teproyecto a la Unión Internacional para la Conser-
vación de la Naturaleza y los Recursos Naturales».
Todo ello con la colaboración de la FAO y de la
UNESCO.

Se recomienda la creación de «institutos interafri-
canos que comprendan 23 disciplinas relativas a los
recursos naturales», a saber cartografía, hidrografía,
recursos energéticos, investigaciones sobre las tierras
áridas, investigaciones sobre la zona de sabana, inves-
tigaciones sobre la zona tropical húmeda, geofísica
y sismología, minería y geología económica, vulcano-
logía, edafología, riesgos y avenamiento, oceanografía
y biología marina, plagas y enfermedades de las plan-
tas, silvicultura, taxonomia y ecología, flora y fauna,
inclusive la conservación de la flora silvestre y la fauna
salvaje, veterinaria, zootecnia, limnología, medicina y
parasitología tropical y subtropical, investigaciones so-
bre el cáncer, materiales de construcción y documen-
tación.

Estos institutos se desarrollarán a base de los ya
existentes o se crearán si no existen con una reparti-
ción proporcional por todo el continente.

PLAN NACIONAL

Cada país africano deberá llevar a cabo su plan
nacional de investigación y formación conforme a las
siete líneas directivas siguientes:

Creación de una «organización nacional de investi-
gación encargada del planeamiento, dirección y coordi-
nación de la investigación científica en el país, «que
adoptará la forma o denominación de Consejo Na-
cional de Investigación, Centro Nacional de Investi-
gación o Academia de Ciencias».

Establecimiento de un presupuesto nacional de in-
vestigación «que se basará en los trabajos de un Co-
mité de investigación científica agregado al Organis-
mo encargado del «Plan» en el país. Como promedio,
se destinará a la investigación el 0,5 por 100 del pro-
ducto nacional bruto, cuyo 20 por 100 figura ya en
los créditos consignados para investigación que se
aprobaron en Addis Abeba y Tananarive ; lo que su-
pone para el conjunto de Africa una asignación de
160.000.000 de dólares en 1970, que aumentará hasta
260.000.000 en 1980, además de los créditos consigna-
dos para la investigación fundamental en las univer-
sidades, con la salvedad de que esa limitada asigna-
ción ha de revisarse antes de fines de 1970.

Creación de institutos nacionales o subregionales
para investigación de recursos naturales, con la mi-
sión de llevar a cabo estudios de preinversión sobre
dichos recursos y estudios de investigación sobre su
utilización. A tal fin se crearán en toda Africa por
lo menos tres centros de documentación científica
y técnica.

Un capítulo importante consistirá en el «aumento
rápido de los hombres de ciencia e investigadores»
necesarios para llevar a cabo este programa en Africa.
El objetivo es «el formar para el continente, por
cada millón de habitantes, 200 profesores universita-

rios de ciencias y especialistas de investigación que
trabajen en universidades.

Esto significará aumentar el número de científicos
en Africa, que en la actualidad se calcula entre 5.000
y 10.000, hasta 55.000 en 1970 y 65.000 en 1980.

Esta cifra queda muy por detrás del antiguo plan
de Tananarive, conforme el cual «la proporción de
estudiantes de ciencias y de estudiantes de otras ra-
mas debería de ser de 60-40 en las universidades,
con una matrícula global de 110.000 en 1970 y de
238.000 en 1980.»

Cada país deberá inventariar sus recursos y nece-
sidades en personal científico, inventario que deberá
ser revisado periódicamente.

La base de todo este plan es, sin duda alguna, «el
hombre». Si las condiciones de trabajo del investi-
gador no se perfilan y establecen bien, todo se vendrá
abajo. Por ello es esencial definir ya desde el prin-
cipio el «estatuto» del personal de la investigación
científica «que asegure una carrera a los investigado-
res, regule su contratación, aumente sus sueldos y les
dé seguridades de ascenso». Deberán asimismo ofrecer-
se «ventajas económicas y otros incentivos a los es-
tudiantes y profesores de ciencias, para aumentar su
número y lograr que sigan trabajando en la rama
en que se hayan especializado».

Aumento y ampliación de los establecimientos do-
centes e instituciones científicas. Ampliación en el
plano nacional de «nuevos criterios de enseñanza de
las ciencias, recurriendo en mayor medida a métodos
realistas de trabajo práctico y experimental y pre-
parando nuevos libros de texto apropiados a las con-
diciones locales».

Acción de propaganda a través de órganos de opi-
nión (prensa, radio, televisión, cine, etc.), «encaminada
a suscitar en cada país el interés de la opinión pública
por la ciencia».

APEND ICE

SEGUNDA CONFERENCIA REGIONAL SOBRE
SERVICIOS DE INVESTIGACION CIENTIFICA

(BEIRUT)

Aunque en ella tomaron parte países de otras re-
giones no africanas, como la mayor parte de los par-
ticipantes eran africanos y el país organizador, la
República Arabe Unida, a través del Centro de Coope-
ración Científica del Cairo, hacemos un breve co-
mentario de esta importante conferencia.

Ella tuvo lugar en Beirut del 27 de mayo al 1 de
junio de 1963 y fue la segunda de una serie iniciada
en El Cairo en diciembre de 1960.

Los servicios para su celebración fueron prestados
por el Instituto de Investigaciones Industriales de
Beirut a una con el Consejo Nacional de Investiga-
ciones Científicas del Líbano.

Doce paises enviaron delegados: Argelia, Irak, Irán,
Jordania, Kuweit, Líbano, Marruecos, República Arabe
Unida, Siria, Sudán, Túnez y Turquía.

La finalidad de la conferencia estaba claramente
definida : «Evaluar los progresos efectuados desde la
reunión de 1960 y promover el planeamiento de la
investigación científica en la esfera nacional y regio-
nal, sobre todo con respecto a las necesidades de la
región.»

La conferencia se centró sobre los siguientes temas
concretos de investigación que debería ponerse en prác-
tica en el plan regional : oceanografía, prospección
de recursos minerales e hidrología.
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RECOMENDACIONES DE LA CONFERENCIA

Entre ellas nos referiremos a las que considerarnos
más importantes :

— Recomendación de carácter general formulada
así : «Los Estados participantes deberían prestar la
máxima atención al planeamiento de la investigación
científica de forma que tenga la máxima eficacia para
el desarrollo económico y social.» Para ello, «los Es-
tados participantes deberían establecer su planea-
miento científico armonizándolo con el planeamiento
social y económico general del país».

— Varias de ellas se refieren a los métodos para
llevar a cabo tal planeamiento y a la «primacía que
debe concederse al estudio sobre el desarrollo y ex-
plotación de los recursos naturales y humanos».

— Finalmente se ha hecho hincapié sobre la «fun-
ción que los institutos de investigación dependientes
de las organizaciones centrales nacionales de investi-
gación pueden desempeñar en la formación de jóvenes

científicos». Se ha puesto asimismo de relieve la «ne-
cesidad de una estrecha colaboración y coordinación
entre las investigaciones llevadas a cabo en las uni-
versidades y en las instituciones nacionales de inves-
tigación».

La conferencia se ha dirigido ya a la UNESCO en
petición de ayuda para el planeamiento y organiza-
ción de la investigación científica, así como al Fondo
Especial de las Naciones Unidas con el fin de fun-
dar organismos regionales de investigación y forma-
ción.

La materia es tan vasta que creemos que no solamen-
te la UNESCO, sino también los demás organismos in-
ternacionales, estarían en medida de prestar su ayuda,
sobre todo en este aspecto, que es la base de todo el
problema de la investigación científica y técnica : «El
hombre y sus condiciones de trabajo».

Por olvidarse a veces esto, muchos programas eco-
nómicos y planeamientos científicos del actual tema
«investigación» se vienen abajo.



INFORMACION EXTRANJERA

El nuevo sistema educativo
de la Unión Soviética*
Dr. ARNALD BUCHHOLZ

PROLOGO

El Instituto Alemán para Estudios de las Inteli-
gencias, en colaboración con el Instituto Interna-
cional para Fomento del Talento, Zurich, ha editado
como parte de sus publicaciones un resumen cuida-
dosamente estudiado acerca de lo que sucede en el
campo del fomento y de la formación ulterior de
las inteligencias en el extranjero.

Desde hace tres arios han entrado en boga en mu-
chos países los problemas y las actuaciones acerca
del talento. Se podía presumir que el fomento del
talento, como movimiento mundial, habría de des-
arrollarse lentamente desde el estancamiento en que
estaba hasta un movimiento animado y continuo,
que aumentara las reservas de las dotes intelectuales.

Esta suposición de un avance lento fué interrum-
pida de pronto violentamente en septiembre de 1958
por el anuncio de Kruschef de que éste está decidido
a implantar una transformación fundamental y pro-
funda del plan general educativo de la URSS. En
diciembre de 1958 fueron aceptadas en lo principal
y elevadas a ley las propuestas de Kruschef para
modificar fundamentalmente la legislación.

Todos los otros sistemas pedagógicos se transfor-
maron lentamente en el pasado. En el siglo xix co-
menzaron las reformas, necesitando decenios los sis-
temas pedagógicos de USA, Inglaterra y Francia para
transformarse. Mucho en este aspecto encontró su
inspiración en las llamadas tradiciones pedagógicas
clásicas de Alemania. Asociaciones de profesores, Mi-
nisterio de Educación Nacional y Universidades exa-
minaron la cuestión a lo largo de décadas antes de
presentar propuestas. Por primera vez se ha decidido
ahora un jefe de gobierno a presentar y llevar a cabo
modificaciones fundamentales en la organización edu-
cativa. Esto es una cosa nunca vista, que interesa
a todo pedagogo en el más amplio sentido.

Nos felicitamos de poder presentar una breve ex-
posición objetiva de esta reforma pedagógica rusa, pre-
parada por un investigador eminente de las ciencias
naturales, por el doctor Arnald Buchholz, que al mismo
tiempo es un gran conocedor de la vida intelectual
rusa.

El mundo de la pedagogía puede aprender de un na-
turalista la forma breve y precisa de la exposición,
pero aún más la observación crítica y el método. Aquí
se observan fenómenos educativos como fenómenos de

• Agradecemos al Sindicato Español Universitario su
autorización para publicar Za versión española de tan
interesante trabajo del Dr. Buchholz.

la naturaleza, completamente en el sentido de Hegel,
el que habla del autodesarrollo del espíritu del mundo.
Este trabajo educativo de Arnold Buchholz despierta
el deseo y la esperanza de oir de él aún más precisa-
mente en el campo de la pedagogía.

REINHOLD SCHAIRER

Director del Instituto Alemán para
Estudios de las Inteligencias

INTRODUCCION

El 25 de diciembre de 1958 la Asamblea del Soviet
Supremo votó la Ley sobre la estabilidad de la rela-
ción de escuela y vida y el desarrollo ulterior del
sistema de educación popular en la URSS. Esta Ley
ha de considerarse como una revolución profunda en
el sistema educativo de la Unión Soviética. Los fun-
damentos de estas medidas no tienen ejemplos en
toda la historia de la Pedagogía.

La naturaleza de esta revolución se caracteriza
porque en lo sucesivo el trabajo práctico ha de ser
considerado como un elemento integrante de la ins-
trucción. Esta exigencia tiene como consecuencia una
transformación profunda de organización y contenido
pedagógico de la educación. La instrucción escolar de
todos los grados irá mano a mano con el trabajo prác-
tico y los temas de la enseñanza se desenvolverán por
el trabajo concreto de los escolares. De esta manera
ha de salvarse el abismo entre trabajo corporal y el
intelectual y ha de desarrollarse una orientación fun-
damentalmente nueva de . 1a juventud hacia el trabajo
y la comunidad.

La reforma pedagógica soviética tiene dos causas
en su fondo, de las que una data del pasado y la otra
estriba en el futuro: del pasado se ha provocado la
crisis del actual método pedagógico y del futuro actual
imágenes ciertas y objetivos que se quieren alcanzar
con el nuevo sistema educativo. •

También en el mundo occidental se discuten las
faltas de la actual organización escolar y las preten-
siones del futuro desenvolvimiento científico y cultu-
ral en el sistema formativo. La Unión Soviética saca
ahora consecuencias decisivas de sus propias expe-
riencias y reflexiones. Aunque esté claro desde un
principio que tales medidas están siempre en conexión
estrecha con el orden social respectivo y, por tanto,
no puedan ser trasladadas aisladamente a otras cir-
cunstancias, será, sin embargo, interesante tener en
cuenta y prestar atención a las experiencias soviéticas
en la realización de los planes propios.
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L LA CRISIS DEL SISTEMA PEDAGOGICO
BASTA EL MOMENTO ACTUAL

La evolución del hasta ahora sistema pedagógico
soviético a las crisis de hoy es un fenómeno dramáti-
co e instructivo. Es la lucha y el retroceso al camino
para la consecución de un alto ideal: el aumento
continuo del nivel formativo de toda la población. Se
ha indicado que esta meta no puede ser alcanzada
con los métodos precedentes, ya que ellos forjaron
evoluciones gravemente equivocadas. En vista de ello
se ha decidido la Unión Soviética a un desmoche radi-
cal del camino llevado hasta ahora y a un volver a
empezar con nuevos métodos fundamentales. Para nos-
otros es también especialmente interesante, puesto que
el sistema educativo soviético presentaba muchos ca-
minos paralelos con el del mundo occidental. Para
poner en claro el conjunto de problemas originados
en la Unión Soviética hay que retroceder a la historia
de la organización pedagógica de ese país.

Los conductores de la Unión Soviética se hicieron
cargo muy pronto de que la construcción del Estado
soviético sólo podía realizarse por la formación de una
amplia capa de fuerzas profesionales.

En muchas escuelas soviéticas se encuentra hoy una
sentencia con las palabras de Lenin: «La condición
para la erección del Estado soviético son tres premisas:
primero, aprender ; segundo, aprender, y tercero,
aprender.» En este sentido, el fomento de la educa-
ción en la Unión Soviética tiene siempre una signi-
ficación preeminente. El sistema de gobierno y el sis-
tema educativo se consideraban como las fuerzas
clave en el desarrollo del Estado soviético.

Desde un principio del Estado soviético, se anunció
que la instrucción sería sistemáticamente gratuita y
que se fomentaría con becas en los grados superio-
res. Ello motivó una afluencia enorme a todos los
centros docentes que, naturalmente, no estaban pre-
parados para esta demanda. La primera época del
Estado soviético es calificada por eso de soluciones
de emergencia y de enormes medidas precipitadas.
Las tareas principales fueron la «liquidación» del
analfabetismo (libkes), deSpués de que en la Rusia
zarista hubo el 75 por 100 de analfabetos y una
educación profesional estrechamente especializada,
considerándose una pérdida de tiempo el tener una
cultura general. El ideal formativo de estos arios es-
taba modelado por el libre desarrollo de la perso-
nalidad en el sentido de los ideales occidentales del
progreso, que fueron aprovechados por el comunismo
incipiente.

Una consolidación segura' encontró el sistema pe-
dagógico soviético al comienzo de los arios treinta,
recibiendo una nueva forma a través de la Ley esco-
lar de 1934, que determinó la construcción básica
de la instrucción pública hasta el ario pasado. El
sistema pedagógico estaba dividido en escuelas de
cuatro, siete y diezscursos ; así como en escuelas téc-
nicas y en Universidades. Al mismo tiempo fué
orientado de nuevo el ideal formativo. No más la libre
ostentación de la personalidad, sino disciplina férrea
y capacidad de trabajo fueron los nuevos leitmotiv. La
Escuela soviética se transformó en una «Escuela de
aprendizaje» en el sentido clásico, con pruebas severas
de selección para la admisión en los centros de ense-
ñanza superior.

Una etapa nueva se inició con el Congreso del
Partido del ario 1952. La necesidad de personal espe-
cializado de grados superiores de formación siguió
siendo tan grande que hubo que decidir, para la to-

talidad del alumnado y hasta el ario 1960, la ins-
trucción de la escuela de diez cursos como plan obli-
gatorio. Se opinaba que el aumento general del ni-
vel formativo era la mejor inversión de capitales
para el desarrollo económico futuro, y en esto está,
al mismo tiempo, el camino más seguro para selec-
cionar a los más capaces para la Universidad y para
la investigación de la, totalidad del potencial popular.

El número de los alumnos de Enseñanza media—si
así podemos llamar a la escuela soviética de los diez
cursos—aumentó después en gran forma. En el Con-
greso del Partido del ario 1956 se anunció que se
había puesto en práctica en la Unión Soviética la
obligatoriedad de la escuela de siete cursos, y en las
ciudades se había implantado ya la obligatoriedad
de la escuela de diez cursos. Aun cuando estos datos
no son completamente exactos, como se averiguó des-
pués (sobre lo que volveremos más adelante), se en-
focó todo a hacer realidad esta aspiración. Pero al
mismo tiempo empezaron a crecer las dificultades.

La causa principal para la quiebra de este plan
está en el abismo entre la Enseñanza media y la
Universidad. Por una parte, ha aumentado poderosa-
mente el número de los alumnos de segunda ense-
ñanza, y, por otra, se fomenta el estudio univer-
sitario por medio de becas; la consecuencia fué
una tremenda afluencia a los estudios. Aunque no
hay cifras seguras sobre la relación de aspirantes y
de estudiantes admitidos, hay indicios y noticias de
que para cada puesto hubo unos cuatro aspirantes.
No era, por tanto, raro que en las Universidades de
las grandes ciudades hubo de 10 a 20 aspirantes para
cada puesto de determinadas especialidades.

Como en la Unión Soviética, por faltar la economía
privada, casi sólo pueden alcanzarse puestos bien
remunerados mediante los estudios universitarios, el
Servicio Militar de Estudiantes puede hacerse por
cursos durante los estudios y por encima de esto el
mundo intelectual de la juventud está sistemática-
mente enfocado a máximos rendimientos científicos
puede uno imaginarse que el no acceso a los estudios
era para los alumnos de Enseñanza media soviética
el golpe psicológico más grave de su vida. Es exacto,
con toda seguridad, lo que Kruschef dice en su Me-
morándum del 21 de septiembre de 1958 acerca de
la reforma escolar.

«si un muchacho o muchacha aprende mal,
lo asustan sus padres con que no recibirá
ninguna medalla de oro ni de plata ni entrará
en la Universidad y habrá de trabajar en la
fábrica como simple obrero. El trabajo corporal
se convierte para los muchachos en una especie
de espectro de terror.»

En el psicólogo campo de tensión, entre las más
altas esperanzas al estudio universitario y el retro-
ceso de la mayor parte de los alumnos de Enseñanza
media al sencillo estado de obreros está la verdadera
situación crítica del sistema formativo soviético ac-
tual. Ni estaban preparados los alumnos para el tra-
bajo manual ni mostraban gana para ello.

Aun cuando los informes acerca de los que no
quieren trabajar y de los fenómenos decadentistas
entre los jóvenes soviéticos al conocer el estado real
de las cosas no han podido ser exagerados, son desde
luego sintomáticos para estos problemas psicológicos.
Una y otra vez se oye de jóvenes que un ario y otro
pretenden entrar en los estudios universitarios y entre-
tanto procuran escurrirse de todo trabajo, en los que
no procuran descubrirles sus padres, que, naturalmente,
están interesados en la elevación social de sus hijos.

En estrecha conexión con esto está también la nueva
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conciencia del estado social en la Unión Soviética.
Una vez que la URSS hubo nivelado todas las clases
mediante la revolución de octubre', se formó, en el
curso del desenvolvimiento, una nueva clase superior,
la llamada «intelectualidad técnica». Aunque en la
generación anterior encontró un puente interior esta
división por la procedencia proletaria común en su
mayor parte, no existe duda de que los hijos e hijas
tienen otros puntos de vista completamente distintos
de los previstos en el marxismo.

¿Qué había que hacer frente a esta crisis produ-
cida por las metas educadoras de la Unión Soviética?
Kruschef explica: «Estos fenómenos no desaparecen
con el tiempo, sino que se manifiestan cada vez con
mayor claridad.» La supresión de las becas y un
impuesto de estudio no podrían ser tomados en con-
sideración. Una artificiosa limitación del número de
los alumnos de Enseñanza media hubiera estado en
pugna con las consideraciones fundamentales de las
exigencias de la economía futura en una formación
elevada. Por otra parte, todos los fenómenos desgra-
ciados son precisamente una consecuencia de la expan-
sión cuantitativa de la educación superior. En este
dilema se ha decidido, llevado por un nuevo objetivo
educacional, por una transformación básica del sistema
educativo. En la terminología marxista se diría que las
«alteraciones cuantitativas» han llevado a un «saldo
cualitativo».

II. FINES DE LA REFORMA PEDAGOGICA

El fin primordial de la reforma está en reunir la
formación y el trabajo profesional en una nueva
síntesis pedagógica, para preparar a los jóvenes me-
jor que hasta ahora para la vida profesional. Krus-
chef resume este propósito con las siguientes pa-
labras :

«La preparación para la vida y para el tra-
bajo útil de la generación que llega, la educa-
ción de nuestra juventud en el hondo respeto
a los principios de la sociedad socialista, esta
misión ha de ser el cometido principal de
nuestra escuela.»

En estas frases resuena al mismo tiempo también
el nuevo ideal pedagógico. La formación no debe es-
tar ya determinada por la orientación al estudio uni-
versitario, como era el caso en los Institutos de tipo
clásico y en la Escuela Superior soviética actual, sino
por el trabajo práctico «en sí». La naturaleza de la
nueva orientación está en que el trabajo mismo debe
aprenderse y enseñarse en el marco de la formación.
Un miembro de la Academia Pedagógica de la RSFSR
compendia el principio nuevo con estas palabras:

«Hasta los diecisiete anos debe acoplarse la
formación con el trabajo, y a partir de los
diecisiete años, el trabajo con la formación.»

En el fondo ya flotaba este objetivo delante de los
ojos de los «clásicos» del marxismo, sobre lo que se en-
cuentran en los artículos de la discusión sobre la re-
forma escolar soviética numerosas citas de fuentes.
Desde que existe la Unión Soviética se procuró tam-
bién realizar estas exigencias, para lo cual debía em-
prenderse el camino de la llamada «politecnización»
de la escuela. En el programa de enseñanza de las
escuelas se acogían cada vez más asignaturas politéc-
nicas, con lo cual debían ponerse en relación los alum-
nos con los «fundamentos de la producción» por me-
dio de enseñanza teórica y trabajo en talleres pedagó-

gicos. En las clases inferiores de las escuelas soviéticas
habían de cursar los alumnos a partir de 1956 dos
horas semanales en talleres escolares, y en las clases
superiores se introdujeron trabajos prácticos de pro-
ducción de sesenta a ochenta horas al año. En relación
con esto se expresa Kruschef :

«Esto es, sin duda, una buena cosa: pero no
es aún, ni con mucho, una unión de la forma-
ción con el trabajo productivo, sino más bien
un conocimiento general del alumno con los
diversos trabajos de los adultos.»

La forma organizadora de la nueva escuela soviética
puede bosquejarse por el hecho de que la formación
escolar corriente se reduce del objetivo primero de la
escuela de diez cursos a la escuela de ocho cursos. En
conexión con esto hay que encuadrar a toda la juven-
tud en el proceso de la producción, con lo cual la for-
mación sólo se ejerce como accesorio de la profesión.
El aspecto decididamente social está en que en ello no
deben permitirse excepciones, o dicho con las palabras
de Kruschef :

«En mi opinión, todos los alumnos, sin ex-
cepción. después de terminar los cursos 7.° u 82,
debieran ser acogidos en el trabajo socialmente
útil en las empresas, economías colectivas, etc.
Tanto en la ciudad como en la aldea o en la
colonia de trabajadores, en todo el país van -
la producción todos los que salen de la escuela;
ninguno puede eximirse de ello. Esto, en primer
lugar, será democrático, toda vez que para to-
dos los ciudadanos se crean condiciones igua-
les : ni la posición de los padres ni sus intentos
librarán a nadie del trabajo productivo. En
segundo lugar, esto será una excelente escuela
de formación de toda nuestra juventud en el
espíritu de la tradición heroica de la clase
de obreros y campesinos.»

La nueva reforma educativa soviética puede arran-
car de un gran número de escuelas experimentales de
tipo moderno. Trabajo de pioneros pueden haber con-
seguido en esto las escuelas de las comarcas de Rajsan
y Stavropol, en las que desde 1957 se combina la for-
mación con el trabajo. Pero también de otros distritos
y repúblicas de la URSS se han presentado ya nume-
rosos informes prácticos de escuelas experimentales de
tipo moderno. En estos informes se expresa ya la com-
binación de trabajo profesional y formación que con-
duce a resultados pedagógicos fundamentalmente
nuevos.

Resulta evidente la esencia de las modernas formas
de enseñanza leyendo los informes de las nuevas es-
cuelas experimentales de la comarca de Rajsan. Aquí
se crearon en el ario 1957 todas las escuelas de la tierra
llana, explotaciones pedagógicas agrícolas con una ca-
pacidad de 25 a 90. Más de 300 escuelas tienen explo-
taciones ganaderas con hasta cien terneras. Se informa
sobre esto que la enseñanza ha logrado su carácter
definitivo de golpe por la combinación con el trabajo
práctico. Todos los problemas escolares se derivan di-
rectamente del trabajo práctico.

Para esto, algunos ejemplos: En matemáticas calcu-
lan los muchachos los resultados de la cosecha o miden
los campos. En química se explican los abonos minera-
les empleados en cada caso a los medios de combatir
las plagas. El agua del manatial de Kolcho se analiza.
De un grupo se da cuenta de que en su explotación ha
efectuado 63 análisis de suelo y con ello ha formado
un mapa del terreno de Kolcho que no existía antes.
En física se empieza con mediciones diarias de tem-
peratura y de humedad, se estudian los tractores y el
material técnico. En la enseñanza del ruso se ocupan
de la confección de periódicos murales o de narrado-
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nes de la situación de Kolcho y sus alrededores. En la
enseñanza de la Historia se estudian las disposiciones
del Partido y se desenvuelven los acontecimientos his-
tóricos principales, partiendo de la historia antigua del
propio distrito.

El contenido revolucionario de la nueva reforma edu-
cativa estriba en que en lo sucesivo la aplicación prác-
tica no ha de deducirse ya de la formación teórica,
sino que, al contrario, los trabajos prácticos concretos
han de rodearse de un marco técnico, con lo cual es
de esperar un fuerte aumento de nivel formativo en
el respectivo lugar de trabajo. Con ello ha de ampliar-
se cada vez más con un grado de formación progresivo
el fondo teórico. Se es de opinión de que una combi-
nación asi de la teoría y de la práctica ha de aumentar
extraordinariamente el interés de los alumnos en la
enseñanza y llegar a una mucho mejor retentiva del
saber, mejor incluso que con una enseñanza abstracta.
De modo semejante a como en la agricultura, una gran
parte de las escuelas han de obtener en las ciudades
explotaciones propias de producción, de cuyo trabajo
práctico ha de desarrollarse después el proceso de la
enseñanza.

Los resultados en las escuelas experimentales llaman
la atención, además, especialmente porque juntamente
con el saber concreto se van formando cualidades de
la responsabilidad, alegría en el trabajo, firmeza y dis-
ciplina, para los que en el sistema escolar anterior no
se ofrecía ninguna adecuada posibilidad de desarrollo:
Pero precisamente estas cualidades han de hallar una
decidida consideración al ascender a las formas esco-
lares superiores junto a las calificaciones teóricas. En
lo ideal han de representar, por tanto, la ciencia y la
formación del carácter, la nueva base selectiva para
el ascenso, fomentada por las becas.

Estos principios fundamentales de la enseñanza so-
viética han de realizarse en todos los grados de la
formación, empezando por la escuela básica hasta la
Universidad. También estas últimas han de tener ex-
plotaciones propias de la producción a campos agríco-
las. Al mismo tiempo, los estudios nocturnos y por
correspondencia (a lo lejos) han de experimentar en
las Universidades una extensión mucho mayor que
hasta ahora. En este sentido hay que aspirar a que
por las nuevas medidas las tres clases de estudio hasta
ahora —el estudio corriente, el estudio a lo lejos y el
estudio nocturno—no hayan de estar en lo sucesivo
como formas separadas de organización paralela, sino
que pasen a constituir un sistema de unidad en el que
todo estudiante recorra las diversas formas de ense-
ñanza.

Poniendo en relación las causas de la crisis y los
fines de la reforma escolar soviética, se ve que existe
en esto una estrecha correspondencia. La extensión
total cuantitativa del sistema escolar hasta la fecha
y a la vez la retribución total de la enseñanza en los
grados superiores hacían necesario un nuevo sistema
de valoración de la selección. Mientras que la escala
de valores de la formación estuvo determinada duran-
te mucho tiempo únicamente por los conocimientos
científicos, se incorporan ya al programa educativo va-
lores personales de la preparación a la vida. Salta a
la vista que con esto se enlazan una multitud de pro-
blemas nuevos. Sin embargo, antes de que entremos a
considerarlos, hemos de tratar previamente con más
detalle de la estructura orgánica del nuevo sistema
escolar soviético.

III. EL NUEVO SISTEMA
DE EDUCACION DEL PUEBLO

El nuevo sistema de educación del pueblo soviético
se ha dado a conocer hasta ahora solamente en pro-
gramas y ordenamientos. Su ejecución debe comenzar
en el otoño de 1959 y estar terminado en tres o
cinco arios.

1. JARDINES DE LA INFANCIA

Para dar a conocer totalmente el sistema de forma-
ción del pueblo soviético se debe comenzar por los
jardines de la infancia, que tienen que cumplir fun-
ciones importantes y que cada día encuentran más
extensión. Su necesidad se debe a que la mayor parte
de las mujeres se ocupan en profesiones, y el cometido
de los mismos es el de formar a los niños ya desde su
tierna infancia para prepararles a cumplir los fines
generales de la educación.

En los jardines de la infancia se reciben niños de
tres a siete arios. En las conclusiones del Congreso XXI
del Partido se prevé que el número de los niños reco-
gidos en los jardines de la infancia debe elevarse en
el transcurso de los próximos siete arios de 2,3 millo-
nes a 4,2 millones. Naturalmente que el número de
jardines de 'la infancia en las ciudades es considera-
blemente mayor que en el campo. La importancia de
estos jardines se desprende por el hecho de que en el
plan del presupuesto de la Unión Soviética para el
ario 1959 se prevén para jardines 9,4 miles de millones
de rublos, lo que aproximadamente corresponde a un
tercio de los gastos totales para la Ciencia.

No existe obligación de llevar a los niños a los jar-
dines de la infancia, pero sí existe una disposición
según la cual todas las empresas deben reservar para
los jardines de la infancia el 5 por 100 de su espacio.
Por término medio, un jardín de la infancia recibe
unos 50 niños.

La ocupación de los niños se regula según puntos
de vista pedagógicos.

Los niños se dividen en tres grupos, y según su edad
se ocupan de un plan determinado diariamente de diez
minutos hasta dos veces veinticinco minutos con can-
tos, dibujos, ejercicios rítmicos de movimiento, etc. So-
bre los problemas pedagógicos de los jardines de la
infancia existe en la Unión Soviética amplísima li-
teratura.

2. LA ESCUELA DE FORMACIÓN GENERAL

CON OCHO CURSOS

La edad para ingresar en la escuela se señala en
la Unión Soviética en los siete años. Aun cuando uno
de los que discutieron la reforma de la escuela particu-
larmente con relación a los países orientales exigía
que la edad de ingreso en la escuela fuese de siete arios,
no existe dificultad alguna respecto a la variación efec-
tiva de la edad de escolaridad hasta ahora señalada,
la cual debe condicionarse ante todo atendiendo a la
gran difusión de los jardines de la infancia, en los que
se cumple un programa de formación preescolar.

La obligación general de escolaridad, que hasta aho-
ra se extendía a la escuela de siete cursos, debe ex-
tenderse ahora a una escuela con ocho cursos. Aun
cuando la escuela nueva con ocho cursos ha de cum-
plir esencialmente el programa de la antigua escuela
de siete cursos, sin embargo se ha incluido ya con
cierta amplitud el trabajo práctico, por eso se la de-
nomina «Escuela de trabajo politécnico de formación
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general». Sobre los cometidos de esta escuela se dice
en las «Tesisy» para la reforma escolar :

((La escuela obligatoria de ocho años supone
un paso adelante de gran importancia en com-
paración con la escuela de siete años por ir
que toca al desarrollo de la formación del
pueblo. La juventud saldrá de la escuela de
ocho años con una mayor amplitud de cono-
cimientos útiles para su formación general y
psicológica y prácticamente mejor preparada
para participar en las actividades sociales úti-
les. Esta escuela politécnica habrá de comu-
nicar a los escolares un mayor circulo de co-
nocimientos y librarlos de la sobrecarga de
enseñanza que existe en la escuela de siete
años, y darles la posibilidad de desarrollar su
cuerpo más seriamente y desarrollar en ellos
un buen gusto artístico. Por lo que respecta
las muchachas, se deben tener en cuenta, al
prepararlas para el trabajo, las condiciones es-
peciales del trabajo femenino. En su trabajo
educativo, los profesores deben adquirir cono-
cimiento de las diversas clases de trabajo en
nuestra sociedad y auxiliar a los escolares para
reconocer sus facultades y elegir a conciencia
su futura profesión.»

Los planes para la nueva escuela de ocho cursos
no se han dado a conocer todavía. Pero podemos sos-
pechar que la formación teórica se atendrá, en sus ras-
gos fundamentales, al programa de la escuela de siete
cursos hasta ahora existentes. Merece señalar en el
programa escolar soviético la gran atención que se
presta a las especialidades de las ciencias naturales y
a la enseñanza de un idioma extranjero al comienzo
del quinto curso. El programa de la anterior escuela
de siete cursos tenía en el curso séptimo el siguiente
plan de horas semanales:

Asignaturas

Lengua y literatura rusa 	
Lengua extranjera 	
Matemáticas 	
Historia
Geografia
Biología
Física 	
Química
Gimnasia
Dibujo 	
Trabajos prácticos 	

Es TOTAL 	

•
Como en el futuro se ha de dar más importancia

a la formación política y práctica, esto sólo podrá
conseguirse acortando el número de horas semanales
en las especialidades teóricas. Se obtiene cierta com-
pensación gracias a la prolongación de la obligación
escolar en un ario.

En la discusión sobre la escuela se hizo una crítica
severa respecto a los grados de enseñanza. En el
año 1955-56 se debieron encontrar por término medio
el 63 por 100 de los escolares en el primer grado.
el 36,5 por 100 en el segundo grado y el 0.5 por 100
en el tercer grado de enseñanza. Una maestra se queja
en la «Iswestija» que todavía en Kuibychev hay hoy
5.500 niños en el tercer grado.

Diversos informes presentados en la discusión se ocu-
paron de la enseñanza de los idiomas extranjeros en
las escuelas, habiéndose exigido en general que prime-
ro se enseñase una lengua extranjera con dedicación
de algunas horas a su estudio.

3. FORMACIÓN PROFESIONAL SIN GRADO SUPERIOR

Los que habiendo terminado la escuela de ocho cur-
sos no quisieren pasar por el grado superior, son pre-
parados para su profesión, bien en escuelas profesio-
nales, bien por la llamada «formación individual» y
por «brigadas».

La formación en escuelas profesionales no se ha
arreglado hasta ahora uniformemente. Existen escue-
las de trabajos manuales, escuelas de fábricas (FSO),
escuelas agrícolas, institutos de enseñanza técnica, es-
cuelas para ferrocarriles y otros tipos diversos de es-
cuelas profesionales con un tiempo de formación muy
diverso. Según los nuevos planes, se deben unificar las
escuelas profesionales. En las ciudades y colonias obre-
ras se crean «Escuelas profesionales técnicas de reser-
va de trabajadores», con un tiempo de formación de
uno a tres años, y en el campo «Escuelas profesionales
técnicas agrícolas», con un tiempo de formación de uno
a dos arios. El cometido de las escuelas profesionales
es el de formar obreros especializados o, con otras pa-
labras del Jefe de la Administración central para re-
serva de trabajadores, G. I. Selenko : «Todo el proceso
pedagógico sirve para prepaittr los obreros para pro-
fesiones determinadas.»

Se piensa en crear escuelas profesionales técnicas
especiales para obreros de las industrias metalúrgicas,
mineros, energéticos, químicos, albañiles, ferroviarios,
obreros textiles, cocineros, etc. En el campo se erigen
escuelas profesionales técnicas para tractoristas, me-
cánicos, electromecánicos, obreros, etc. En total deben
formarse en las escuelas profesionales trabajadores
para 800 profesiones. La dirección principal debe ha-
llarse en «Profesiones complicadas de conocimientos
especializados amplios» que tengan en cuenta las ne-
cesidades de la nueva técnica.

En los planes de enseñanza de las escuelas profe-
sionales técnicas la mitad del tiempo se consagra a
la formación teórica y la otra mitad a la formación
de servicio o práctica. La formación teórica compren-
derá la tecnología general y especial de la producción,
la formación política y la gimnasia, debiéndose com-
binar las correspondientes disciplinas especializadas con
la dirección momentánea del trabajo. Las escuelas pro-
fesionales deben articularse de tal modo con los servi-
cios o empresas que su sostenimiento pueda realizarse
total o parcialmente con los productos producidos.
Mientras que los escolares de las escuelas de empresa
tuvieron hasta ahora su vestido y manutención, ahora
deben percibir becas para la enseñanza y un salario
para su trabajo; de este modo los escolares habrán de
tener mayor interés en su formación.

Junto con estas secciones diarias de las escuelas
profesionales técnicas habrá, también secciones noc-
turnas de este tipo escolar, debiéndose fijar el tiempo
de formación en unos tres arios. G. I. Selenko es de
parecer que a consecuencia del acortamiento previsto
del día de trabajo será necesaria alguna disposición
adicional para los escolares de las secciones nocturnas.

Hay que dedicar una atención especial a la admisión
de los muchachos en las escuelas profesionales, de-
biéndose tener en cuenta las particularidades de los
trabajos femeninos. Ante todo se presentan las si-
guientes ramas profesionales : construcción de apara-
tos, radio, electrotécnica, industrias textiles y otras.

Junto a estas escuelas profesionales se debe ir in-
troduciendo también la formación individual y por
grupos de los trabajadores directamente en las em-
presas. De un informe sobre la discusión en «Iswes-
tija» del 10 de diciembre de 1956 se desprende que éste
es el camino principal para la formación especializada
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de los trabajadores. El 90 por 100 de los nuevos obreros
de la Industria de la construcción de máquinas de
Ucrania se prepara por este procedimiento. En el ci-
tado trabajo se hace al mismo tiempo una crítica
rigurosa de los establecimientos de enseñanza de la
reserva de obreros hasta hoy existentes, diciendo que
muchas veces en ellos se forman obreros que no nece-
sitan las empresas. Allí se afirma que las minas de
carbón deben volver a instruir todos los arios a la
mitad de los escolares de las reservas de trabajadores.
También se advierte que la formación de un obrero
en una escuela de fábrica cuesta en cada año no me-
nos que la formación de un ingeniero de una escuela
superior en el mismo tiempo.

La nota esencial de la escuela profesional técnica
se encuentra en la preparación estrechamente espe-
cializada para una profesión determinada con un pro-
greso muy limitado en la formación general. La ter-
minación de estas escuelas no faculta para visitar las
escuelas o universidades superiores. Sin embar go, se
dan facilidades para pasar a los tipos escolares del
«grado superior» (o Enseñanza media).

4. EL GRADO SUPERIOR DE LAS ESCUELAS

Después de acabar la escuela de ocho cursos se ne-
cesita una ulterior formación de tres arios para termi-
nar el «grado superior». Por consiguiente, el tiempo
de la formación total antes de los estudios universita-
rios es en la Unión Soviética de once arios, mien-
tras que en la República Federal Alemana com-
prende trece arios. Hay, además, que tener en cuenta
la reducción del tiempo para la formación teórica en
la Unión Soviética, debida a la inserción del trabajo
práctico en el plan de enseñanza.

Para efectuar el grado superior se ofrecen los siguien-
tes tres caminos:

a) Escuelas de la juventud obrera y del campo.
b) Escuelas de formación general con formación

para industrias.
c) Técnicas.

a) Escuelas de la juventud obrera
y campesina

Este tipo de -escuela se señala en las «Tesisy» para
la reforma de la escuela del 16 de noviembre de 1958
como el «camino principal» para lograr la madurez en
la escuela superior. Después de un breve tiempo de
aleccionamiento inicial los escolares se colocan en el
proceso de producción y reciben su formación escolar
en enseñanza graduada o en escuelas nocturnas. Para
los escolares «sobresalientes» se debe intercalar un
abreviado de trabajo o una dispensa del trabajo du-
rante dos o tres días por semana. Según las manifes-
taciones del presidente de la Academia Pedagógica de
la RSFSR, I. A. Kairow, la formación teórica debe ser
-de dieciocho horas semanales.

La incorporación al proceso de producción puede
efectuarse en la industria, en la agricultura o en las
administraciones. El hecho de que también las admi-
nistraciones se consideren como «práctica de produc-
ción» podría, naturalmente, favorecer a los hijos de
padres influyentes. Pero como, por otro lado, para la
entrada en la Escuela o Universidad Superior se pre-
fieren aquellos que pueden demostrar una actividad
práctica en el ramo de estudios elegido, se imponen
límites a este abuso.

El programa de enseñanza de la «Escuela de juven-
tud obrera y campesina» debe suministrar, en forma
compendiada, la enseñanza hasta ahora seguida en

los cursos octavo a décimo. Por consiguiente, en con-
traposición a las «Escuelas profesionales», se trata de
escuelas de formación general. Sin embargo, en las
discusiones a la nueva reforma escolar se ha criticado
el que «las escuelas de la juventud obrera y campesi-
na» hasta hoy existentes hayan realizado su instruc-
ción sin enlace alguno con la actividad profesional
momentánea de los escolares. Por eso se prevé la in-
troducción en el programa general de enseñanza de
algunas horas para completar la formación profesional.

Gran atención debe prestarse a los Reglamentos de
la Protección Laboral de los jóvenes. A base de un De-
creto publicado por el Gobierno soviético el 29 de oc-
tubre de 1917, y que todavía conserva su vigor, se prohi-
be ocupar en trabajos nocturnos a los jóvenes hasta
los dieciséis arios. Los jóvenes de menos de dieciocho
años no deben trabajar en obras subterráneas ni efec-
tuar horas extraordinarias. El tiempo de trabajo para
los jóvenes hasta dieciocho arios se limita a seis horas
por día. Los jóvenes de menos de catorce arios no
pueden trabajar por salario.

En las «Escuelas de la Juventud Obrera y Campesi-
na» se da grave importancia al problema de la sobre-
carga de los escolares. Un estudiante que después de
salir del Ejército volvió a frecuentar la Escuela Supe-
rior o Segunda Enseñanza en cursos nocturnos informa
(en la «Iswestija» del 17.12.1958) que de un total de
25 participantes en los cursos solamente nueve llegaron
a «bachilleres».

Por otro lado, la Unión Soviética dispone de un ri;
quísimo material de experiencias con las «Escuelas de
la Juventud Obrera y Campesina». Se crearon durante
el asedio de Leningrado y Kirov en la última guerra,
y entretanto se extendieron en tal grado, que en el
ario 1955-56 visitaron estas escuelas 1.387 millones de
hombres para conseguir el «bachillerato». Pero después
de estas ecuelas no han de constituir ya un «camino
secundario», sino el «camino principal» para alcanzar
la madurez de la Escuela superior o Enseñanza media;
se ha constituido para los escolares una base más firme
y justa, expresada ya en los acortamientos del tiempo
de trabajo.

b) Eri-cuelas Politécnicas de Formación General
de trabajadores con habilitación
para la industria (tipo FSU)

Este tipo de escuela, en contraposición a las escuelas
de los obreros y campesinos, es una escuela de día. Su
designación indica que ya se trata de una verdadera
continuación de la «Escuela Politécnica Obrera de For-
mación General», con ocho cursos. Pueden montarse
separados o unidos con esta escuela de ocho cursos.

Para la formación laboral y el trabajo práctico se
prevé un tercio del tiempo, y el tiempo restante se ha
de dedicar a la formación técnica. No cabe, por tanto,
duda alguna de que este tipo de escuela significa un
beneficio importante frente a los cursos nocturnos de
las «Escuelas de la Juventud Obrera y Campesina».
Particularmente en las Escuelas Obreras Politécnicas
se reciben también las nuevas bases pedagógicas de la
unión de empresas de producción de las escuelas con
formación teórica. En la Ley sobre la reforma escolar
se dice sobre este tipo de escuelas:

«La formación obrera y el trabajo útil a la
sociedad pueden realizarse en establecimientos
de enseñanza y producción de las empresas
próximas, en brigadas de enseñanza de los
Kolchos, en régimen de ensayo de enseñanza
y en establecimientos docentes de escuelas in-
dividuales o de varias.»
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Para el trabajo práctico en las empresas los escola-
res reciben una paga según las tarifas vigentes para
el trabajo. Al terminar la escuela los escolares reciben
la madurez de la Escuela Superior o Universidad y un
certificado sobre la calificación profesional.

Como estos establecimientos confieren, evidentemen-
te, la formación más intensa, se requirió ya en las
discusiones que para la admisión en las mismas se
habían de poner condiciones más rigurosas que para
las Escuelas de la Juventud Obrera y Campesina. Los
que no alcancen el fin de las clases deben abandonar
las escuelas.

A este tipo de escuelas pertenecen también los In-
ternados, cuya creación se decidió en el Congreso XX
del Partido, en febrero de 1957. En el año 1956-57 de-
bieron de ser 60.000 los escolares de estas escuelas, y
hasta el ario 1960 se deberá elevar su número a un
millón. Ahora se ha: comprobado que en las escuelas
con internado fueron los escolares sólo 180.000 en el
año 1958, habiéndose censurado agriamente en las di-
versas críticas la defectuosa ejecución de los edificios
escolares. Según los nuevos planes, el número de esco-
lares internos se debe elevar a 2,5 millones para el
ario 1956.

Las escuelas con internado se han considerado como
escuelas preparatorias para los mejores ejemplos. El
presidente de la Academia pedagógica llama la aten-
ción sobre el hecho de que en estas escuelas «el Estado
tiene la posibilidad de garantizar la educación social
de la juventud mejor y de modo más ejemplar».

En las escuelas con internado existe, como se des-
prende de diversos informes, una gran concurrencia,
de modo que sólo puede recibirse una pequeña parte
de los solicitantes. En general se debe pagar una cuota
para poder asistir a estas escuelas, debiendo los padres
participar financieramente sólo con el 10 por 100 de
todos los gastos originados. Para los hijos de familias
numerosas o económicamente débiles el Estado se en-
carga de todos los gastos.

c) Técnicas

El tercer camino para alcanzar la madurez de la
Escuela Superior lo constituye la Técnica. Este tipo de
escuela tiene en la Unión Soviética una tradición anti-
gua, y juntamente con los estudios universitarios cons-
tituye el camino primordial para la formación de es-
pecializado cualificado. En el ario 1955-56 había en la
Técnica 1.960.000 estudiantes, de éstos, 1.673.000 en los
cursos de día y nocturnos (cursos nocturnos, un 4 por
100), Y 286.000 en cursos por radio o correspondencia.

Según las nuevas disposiciones, pueden recibirse en
Técnica tanto los que terminan la escuela de ocho
cursos como también los que terminan los otros dos
tipos de Escuela superior o Enseñanza media [véase
4 a) y 4 b)]. Para algunas especialidades sólo se ad-
miten escolares de escuela superior. Como la afluencia
a la Técnica es grande, debe realizarse una prueba,
que comprende las especialidades de lengua rusa, orga-
nización de la Unión Soviética y Matemáticas. Los es-
tudiantes de la Técnica reciben mensualmente becas
de 260 a 400 rublos.

El tiempo de formación en las Técnicas es de tres a
cuatro arios. No se conocen los planes exactos de ense-
ñanza. Según fuentes americanas, el plan de enseñan-

za de cuatro arios en una Escuela Técnica para indus-
tria (1951) posee la siguiente estructura:

Asignaturas Horas Tanto
por ciento

Asignaturas generales :	 h i s -
toria, ruso e idioma extran-
jero	 	 767 16,4

Ciencias naturales :	 naptema-
ticas, física, química! 726 15,5

Asignaturas técnicas genera-
les :	 mecánica, electricidad. 704 15,0

Asignaturas técnicas especia-
les	 	 1.717 36,7

Actividad práctica 	 582 12,4
Gimnasia 	 186 4,0

TOTAL 	 4.682 100,0

En las vacaciones de verano se han de dedicar,
además, 25 ó 30 semanas a la práctica industrial.

En las nuevas disposiciones se prevé que las Técnicas
han de proporcionar la ciencia en general de la Ense-
ñanza media o Escuela superior y la formación especial
en una profesión determinada. Además, se dispone
(art. 24):

«Es conveniente levantar en las técnicas in-
dustriales fabricas y talleres que realicen la
producción industrial con los obreros escolares
y en las técnicas agrícolas se deben crear gran-
des empresas económicas, en las que todos los
trabajos importantes se ejecutan por los mis-
mos escolares.»

Los resultados finales de las técnicas han justificado
hasta ahora también el estudio universitario. No es
fácil la comparación con las «Escuelas Obreras Poli-
técnicas de Formación General» (tipo 46), pues para
esto faltan los planes de enseñanza necesarios. Sin
embargo, hay que suponer que la formación en las
Técnicas se especializa más intensamente para realizar
el trabajo en profesiones de calificación media.

5. UNIVERSIDADES

Dentro del plan de la reforma soviética de la for-
mación experimentará también la Universidad una
transformación profunda. En las «Tesisy» para la re-
forma de la formación se dice sobre las Universidades:

«El XXXI Congreso del Partido Comunista
de la Unión Soviética ha señalado como come-
tido principal de la Universidad el elevar más
la calidad en la formación de especialistas
a base de una estrecha unión de la formación,
de la práctica y del trabajo productivo. Los
nuevos problemas de la formación comunista
requieren la eliminación de defectos esenciales
que se observan en las Universidades actuales.
Muchos de los que hoy teminan la Universi-
dad conocen mal la practica y están insuficien-
temente preparados para resolver por si mis-
mos las cuestiones de la producción actual.
Se pierde mucho tiempo hasta que un espe-
cialista encuentra su plaza en la colectividad
obrera. La Universidad debe aproximarse a la
vida y a la producción y enlazarse con ellas
del modo más estrecho posible. Al mismo tiem-
po, la formación teórica de los especialistas
debe elevarse, incluyendo el desarrollo técnico
mas moderno.»

Las medidas prácticas decisivas tienden a enlazar
en el futuro todas las ramas de estudios con el estudio
por radio y nocturno en forma total o parcial. En las
«Tesisy» (punto 37) se formula esto del modo siguien-
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te : «En el desarrollo de nuestras Universidades dé-
bese, ante todo, recurrir al camino de la formación por
correspondencia (radio) y sección nocturna.»

De los dos millones de estudiantes soviéticos estu-
dian ya hoy, en números redondos, la mitad por co-
rrespondencia y secciones nocturnas. En la estructura-
ción de este futuro «camino principal» se tiene por
objeto colocar esta forma de educación sobre una base
más sólida y establecer acoplamientos con el estudio
regular, de tal modo que todos los estudiantes pasen,
en cuanto sea posible, por las diversas formas de ins-
trucción. Merece advertirse también que la regulación
de los estudios, tan uniforme para todas las especia-
lidades, se deberá estructurar de modo muy diverso,
según direcciones especiales. En la Ley sobre la refor-
ma escolar se dice respecto a esto:

«Las formas concretas del enlace de la ense-
ñanza, la práctica y el trabajo deben fijarse
en dependencias con la dirección especializada
de la Universidad y de toda una serie de par-
ticularidades nacionales y locales.»

En particular, se prevé para las diversas direcciones
especializadas el siguiente plan de formación :

Universidades (o Escuelas Superiores) técnicas.—
Aproximadamente un tercio de los estudiantes soviéti-
cos estudian en estas Universidades técnicas. La for-
mación debe organizarse de modo que los estudiantes
ocupen aproximadamente la mitad del tiempo en el
estudio por correspondencia y la otra mitad en el es-
tudio regular. Sin embargo, también es posible un es-
tudio puramente por correspondencia. En la Ley sobre
la reforma escolar se dice :

«Para la mayoría de las Escuelas técnicas
superiores parece conveniente la relación de
enseñanza y trabajo en la industria, según el
sistema del estudio nocturno y por correspon-
dencia en los primeros dos años.»

En las explicaciones para esa Ley el ministro para
las Universidades manifiesta que el estudio regular
debe efectuarse durante dos o tres arios y después los
estudiantes deben trabajar de seis a doce meses nueva-
mente en prácticas, donde desempeñarán plazas del
personal técnico según los planes.

Para toda una serie de ramas técnicas especializadas
muy importantes y difíciles, las que, sin embargo, no
se citan individualmente, deben los estudiantes for-
marse teóricamente durante los dos o tres arios pri-
meros, trabajar después un ario prácticamente en em-
presas, laboratorios y oficinas de construcción y volver
luego nuevamente a la Universidad para terminar el
estudio.

En las «Tesisy» para la reforma escolar se prevé
también Universidad en fábricas de las grandes empre-
sas. Sobre esto se dice:

«Una bena forma de enlazar la enseñanza
y la práctica la constituyen las Universidades
de fábricas en las grandes empresas. Dichas
Escuelas pueden implantarse en las ya existen-
tes familias de empresas de las grandes Escue-
las Superiores estacionarias. Pueden también
elegirse industrias en las Escuelas Superiores,
en las que la producción se realice mediante
el trabajo de los estudiantes.»

Universidades agrícolas—Mientras que en las pro-
fesiones técnicas el trabajo práctico se presta en gran
parte en servicios o fábricas ajenas a la Universidad
o Escuela superior, todas las agrícolas deben organizar-
se a base de las grandes propiedades del Estado. Ade-
más, el estudio debe enlazarse a las Universidades
agrícolas según las estaciones, de suerte que en el ve-

rano se trabaje en prácticas y en el invierno se realice
la formación teórica. Sobre el trabajo en las empresas
agrícolas de las Universidades dice el ministro de En-
señanza Superior :

«Los estudiantes deben cuidar por sí mismos
a los animales, reparar y guiar las máquinas,
sembrar los cultivos, cuidarlos y' cosecharlos.
Las Universidades agrícolas deben ser centros
científicos y auxiliares a los Kolchoses y Sow-
choses para elevar el rendimiento de las cose-
chas y para organizar el trabajo agrícola, y
también en la instalación de estaciones de
ensayo.»

El ministro de Enseñanza Superior recomienda una
propuesta según la cual los estudiantes que antes de
su estudio universitario hayan acumulado suficiente
experiencia práctica en la agricultura puedan instruir-
se en el estudio universitario regular y realizar única-
mente en uno de los semestres superiores una activi-
dad práctica renovada.

Universidades de Medicina.—En estas Escuelas deben
recibirse en primer lugar los jóvenes que como perso-
nal auxiliar o miembros propios hayan trabajado largo
tiempo en la práctica. Durante el estudio universitario
debe marchar mano a mano el cuidado de los enfer-
mos y la formación teórica.

Precisamente en la formación médica se han pre-
sentado muchas veces en la discusión de las «Tesisy»
críticas contra el hecho de que la formación se acopla
demasiado fuertemente con la práctica. Se ha adver-
tido que la formación clínica debe estar enlazada es-
trechamente con la práctica. Mientras que en la «Te-
sisy» para la reforma escolar todavía se decía que los
primeros dos arios se «podía» organizar el estudio en
el studium del director, se afirma en la Ley de Uni-
versidades:

«Las personas que pueden demostrar en su
profesión una formación médica media y un
trabajo práctico, estudian en las Universidades
de Medicina en el estudio regular.»

Hay que admitir que en la formación médica tienen
lugar variaciones pequeñísimas, pero que requieren lo
mismo que antes una práctica específica de la pro-
fesión.

Formación universitaria.—Las Universidades aportan
una nueva juventud científica y una parte del profe-
sorado para las Escuelas superiores. En las Universi-
dades estudia aproximadamente el 10 por 100 de todos
los estudiantes soviéticos. De las disposiciones y discu-
siones no aparece todavía claro cómo el trabajo práctico
en las Universidades puede combinarse con el estudio.
Se dice que las especialidades de Ciencias Naturales
deben efectuar el trabajo práctico en laboratorios, ofi-
cinas de instrucción e Institutos científicos. Para las
disciplinas humanísticas y sociológicas debe combinar-
se el primer tiempo del estudio con el trabajo en la
economía política o en las administraciones. Se debe
procurar intensamente la unión de los Institutos de
investigación con las Universidades o con las Facul-
tades de la misma especialidad.

Las Universidades pedagógicas.—Representan el ma-
yor contingente de estudiantes soviéticos. Su formación
debe también combinarse con la práctica, sin que se
hayan señalado detalles más específicos sobre esto.
Además, en la nueva Ley de Universidades se dice que
los profesores para las escuelas de ocho cursos deben
también, poco a poco, efectuar la formación de la Uni-
versidad. Como nuevo programa se prevé la formación
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de profesores para especialidades politécnicas y agrí-
colas.

Escuelas Superiores de Arte.—Sobre esto se dice en
la Ley de Universidades :

«En la formación de especialistas con forma-
ción de la Escuela media y superior para la
música, pintura, teatro y otras manifestaciones
artísticas, debe adquirirse la mayor extensión
posible exigida en la enseñanza por correspon-
dencia y en secciones nocturnas con objeto de
garantizar la posibilidad de que alcancen esta
formación amplias zonas de obreros y de que
la inteligencia del pueblo se cultive cada vez
más.»

También experimentan una variación esencial las
disposiciones sobre recepción. Mientras que hasta ahora
se concedía una importancia decisiva a las pruebas
para la recepción, y únicamente desde 1957 se conce-
dieron ciertos favores a los estudiantes que demostra-
ron una actividad práctica, ahora se ha de conceder
una gran importancia a la actividad laboral. Respecto
a esto, se dice en la Ley de Universidades (artículo 28):

«Los estudiantes se reciben en las Universi-
dades a base de informes extendidos por las
organizaciones del Partido, del Sindicato, del
Komsomol y de otras organizaciones sociales, y
también de los directores de las empresas in-
dustriales y agrícolas, con objeto de que, a base
de una selección por concurso, se admitan en
las Universidades a aquellos que han demos-
trado en la práctica estar mejor preparados y
con mayores facultades. En la admisión para
las Universidades se dará la preferencia a aque-
llos que puedan demostrar una práctica pro-
fesional.»

De las publicaciones no resulta claro si la preferen-
cia de solicitantes eon práctica profesional se refiere
e. la disposición valedera desde 1957 sobre la preferen-
cia de escolares superiores (de Enseñanza media) con
una práctica profesional de dos arios, o si también es
suficiente la unión de la formación stmerescolar pre-
vista en las nuevas disposiciones con la práctica, lo
que, por lo demás, tendría poco sentido en la realiza-
ción obligatoria de esta reforma escolar. En el año
1958 el 40 por 100 de los estudiantes de día nuevamente
admitidos habían prestado una actividad práctica
(6,16). Si entre la Enseñanza media y el estudio se in-
tercalan todavía dos arios de actividad práctica, en-
tonces todo escolar de especialización técnica debería
pasar tres arios en la segunda enseñanza con práctica,
dos arios de práctica profesional y otros dos arios de
práctica con estudio por correspondencia; en total, por
tanto, siete arios de practica antes de llegar al estudio
regular. Quizá esta disposición se ha dejado abierta
como válvula que se regulará según la afluencia a la
Universidad. Pero incluso cinco arios de práctica son
ya un tiempo considerable.

IV. ESTADISTICA

En el informe de la Dirección Central de Estadística
de la URSS sobre el cumplimiento del plan del presu-
puesto para el ario 1958 se dice: «El número de estu-
diantes de todos los grados fué en la Unión Soviética
en el ario 1958 superior a 50 millones de hombres.» No
se ha dado una explicación de este número. Para te-
ner una idea aproximada sobre las protecciones de la
formación soviética se ha intentado reconstruir con
diversos datos la clasificación de los estudiantes. Al
mismo tiempo se insertan algunos números del ario

1914 y las cifras dadas a conocer para el plan de 1965
(en millones, en paréntesis las referencias a las
f uentes) :

Clases de enseñanza 1914 1958 1955

1.	 Jardines de	 la	 infan-
cia	 	 2,28

(5) (5)
2.	 Cursos 1.° al 7/8.° 	 7,8 26 36,0

(1) (13)
3.	 Enseñanza media 	 0,12 5,6 9,3

(1) (13) (13)
4.	 Escuelas	 Profesionales. 1,3

(17)
5.	 Formación individual y

por	 grupos	 en la	 in-
dustria	 	 7,6

(17)
6.	 Técnicas	 	 2,0

(17)
7.	 Universidades	 	 0,13 2,1 2,5

(4) (16) (16)

46,88

En este cuadro faltan, por consiguiente, para el
ario 1958 unos tres millones de los 50 indicados exis-
tentes en formación. Quizá falten aquí las Escuelas
de Policía, entre otras, o también los cursos de per-
feccionamiento.

ACLARACIONES

1) Sobre jardines de la infancia

Se ignora la magnitud del tanto por ciento de los
niños de una clase de edad en el jardín de la infancia.
Un cálculo muy aproximado, partiendo de la totalidad
de los niños escolares, indica que quizá podría tratarse
de un 20 por 100. En el informe del ministro de Ha-
cienda del 23 de diciembre de 1958 se indica que el
número de los niños en los jardines de la infancia y en
los comedores infantiles en el ario 1958 fue de 3,25 mi-
llones.

2) Sobre escuela fundamental
(cursos 1.0-7.0-8.0)

Se ve que desde 1958 hasta 1965 está previsto un
aumento importante del número de escolares en la
escuela fundamental (o primaria). Esto no se enten-
dería bien partiendo del hecho de que la escuela con
siete cursos es obligatoria desde hace mucho tiempo.
Pero con gran sorpresa nos enteramos por el discurso
de Kruschef del 21 de septiembre de 1958 que en la ac-
tualidad sólo el 80 por 100 de los escolares ingresados
en el curso 1. 0 frecuentan el 7• 0 curso, no contándose
los no trasladados. En el Congreso del Partido de 1958
se dió también a conocer que el fin de la formación
escolar del curso 7. 0 se había alcanzado por todos. Aria.-
dase a esto que todavía influye en la escuela primaria
el tiempo de guerra. Se aprecian claramente estas os-
cilaciones en el número total de los escolares de los
cursos 1. 0 al 4.0 , los que se señalan para 1947 con 23 mi-
llones; para 1950, con 19; para 1953, con 12; para
1955, con 13 millones, y sólo aumenta paulatinamente
a partir de ese ario. Si se tiene en cuenta, además, la
prolongación de la escuela en un año y el crecimiento
de la población, entonces puede alcanzarse aproxima-
damente.
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3) Sobre la segunda enseñanza

El número de los actuales escolares de Enseñanza
media sólo puede determinarse mediante análisis in-
directos numéricos. El presidente de la Academia de
Ciencias Pedagógicas ha indicado que el número total
de los escolares en las escuelas de formación general,
incluidas las de adultos, es de 31.6 millones, mientras
que el número de los escolares en los cursos 1.0 a 7.0 es
de 26 millones.

La diferencia de 5.6 millones de escolares de Ense-
ñanza media representa, sin embargo, sólo un pequeño
aumento frente a una indicación del ario 1955-56, en
que el número de escolares en los cursos 8.0 a 10 fue
de 5,253 millones. Como en el mismo año 1955-56 visi-
taron los cursos 5.0 a 7.0 9.2 millones de escolares, se
puede admitir que aproximadamente la mitad de los
que terminaron la escuela de siete cursos pasaron ya
en 1955-56 a la segunda enseñanza. Naturalmente que
esto sólo constituye un cálculo muy aproximado, pues
las anualidades son muy desiguales. En el año 1950-51
el número de escolares en los cursos 8.0 a 10 fué to-
davía de 1.5 millones, y, por consiguiente, se aumentó
en el tiempo intermedio en más de tres veces.

En todas las publicaciones sobre reforma escolar
se ha señalado una extensa ampliación de la forma-
ción en las escuelas de Enseñanza media. Pero los nú-
meros concretos y el aumento de los escolares en el
grado medio, de 5,6 millones (1958) a 9,3 (1965), sólo
pueden determinarse mediante cálculos indirectos. Se
señala que el número de escolares en la escuela primaria
de formación general, de 26 millones en el ario 1958
aumentará a 36 millones en el ario 1965. Algunos nú-
meros indican también que el número de escolares en
todas las escuelas de formación general, incluidas las
escuelas de adultos, se elevará entre 1958 y 1965 des-
de 31,6 millones a 45,3 millones. Las diferencias nos
dan entonces los números antes citados para la Ense-
ñanza media, incluidos los escolares adultos, cuyo nú-
mero, sin embargo, apenas pasa (1955-56=120.000).

La distribución de los números del plan para los tres
tipos de formación de segunda enseñanza tampoco es
posible más que por conclusiones indirectas. Se dice que
el número de los escolares en las Escuelas de la Juven-
tud Obrera y Campesina deberá elevarse entre 1958
y 1965 desde 2.2 millones a 4,8 millones. Aquí, por tanto,
se debe encontrar «el camino principal» para alcanzar
la madurez en la segunda enseñanza. Queda todavía un
resto de 4,5 millones de escolares de Enseñanza media
(9,3 millones menos 4.8 millones), que deben corres-
ponder a las Escuelas Politécnicas Obreras, incluidos
los internados (1965) (para todos los cursos 2,5 millo-
nes), y probablemente el resto de las escuelas de 11 cur-
sos todavía no transformadas. Por lo demás, estos
cálculos, mediante análisis retrospectivos, adolecen de
factores de inseguridad que no han podido aclararse
todavía. El resultado esencial de los análisis numéricos
para la Enseñanza media se halla en que el plan esta-
blecido hace años en la Unión Soviética para hacer
obligatoria de modo general la entrada en la segunda
enseñanza no se podrá realizar totalmente hasta el
año 1960, por mucho que cambien las condiciones, como
es evidente.

4) Escuelas profesionales

El número actual de escolares en las escuelas pro-
fesionales no se conoce con exactitud. En el ario 1956-57
se señalaron más de 3.000 escuelas de empresas y fá-
bricas, en las que se formaron 1.365 millones de traba-
jadores. El tiempo de formación es muy distinto si se
encuentra entre seis meses y dos años. En el informe

presentado para el año 1958 se indica que en este ario
aproximadamente 650.000 obreros calificados habían
terminado la labor de las escuelas técnicas, escuelas de
trabajos manuales, escuelas de ferrocarriles y mineras,
escuelas para la mecanización de la agricultura y es-
cuelas de trabajos manuales para la mecanización agrí-
loca. Este número parece relativamente pequeño, de
suerte que la cifra total de 1.3 millones presupone ya
que el tiempo de formación es por término medio de
dos arios.

5) Formación individual y por grupos

Sobre esta clase de formación se sabe poquísimo. De
las cuentas para el ario 1957 se desprende una cifra
de 7,6 millones de obreros y empleados que se formaron
por este medio, y de ello se desprende que aquí se trata
del «camino principal» actual para ingresar en una
profesión sin Bachillerato. Al mismo tiempo resulta
claro que con él no existe ningún otro enlace de for-
mación general y que en el mejor de los casos se debe
tratar de una enseñanza sencilla. El elevado número
concuerda también con la referencia que hace un par-
ticipante de la discusión sobre el hecho de que en la
industria de construcción de máquinas de Ucrania el
90 por 100 de los obreros nuevamente ingresados se
habían formado por el procedimiento de la formación
individual y por grupos. Además, se dice que la forma-
ción de un soldador universal en la empresa resulta
seis o siete veces más barato que en una escuela de
trabajos manuales.

Hay que admitir que la formación individual y por
grupos se calcula en varios arios, pues, de lo contrario,
el elevado número señalado no concordaría con el nú-
mero de los que anualmente acaban las escuelas pri-
marias.

6) Técnicas

Sobre el número de estudiantes en Técnica no se
hace indicación exacta para el ario 1958. Sin embargo,
se desprende indirectamente de la comunicación sobre
el cumplimiento del plan del presupuesto en el año
1958, sobre el cual número de estudiantes en las Uni-
versidades y en Escuelas Técnicas es superior a los
cuatro millones. Como el número de los estudiantes
universiarios se indica por el Ministerio soviético para
estas escuelas en 2,15 millones, el número de estu-
diantes en Técnica puede calcularse en unos dos mi-
llones. En el año 1955-56 había en la Unión Soviéti-
ca 3.753 técnicos y escuelas especiales de grado medio,
con 1.673.900 escolares ordinarios y 286.500 escolares
por correspondencia. Sobre los institutos técnicos de
enseñanza y sobre las escuelas especializadas existen
indicaciones para los años 1956 y 1957. Los estudiantes
de las Técnicas se representan en las siguientes espe-
cialidades (1955-56):

PorcentaJe

Industrias y construcción 	 843,1 43
Transporte y tráfico 	 150,3 7,7
Agricultura	 	  337,8 17,2
Economía y derecho 	 134,6 6,9
Enseñanza 	 247,2 12.6
Salubridad 	 215,9 11
Arte	 	 31,5 1,6

TOTAL 	 1.960,4 100,0
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7) Universidades

El número de dos millones de estudiantes aproxima-
damente en la actualidad se ha señalado muchas ve-
ces; el número exacto de los estudiantes previsto para
el ario 1965 no se ha indicado. Sin embargo, durante
los arios 1959 a 1965 se dice que se deberán formar
2,3 millones de especialistas, frente a 1,7 millones du-
rante el plan quinquenal de 1952-58; esto significa un
aumento por término medio de 1,4 veces.

El mayor aumento del número de estudiantes se pre-
vé para las siguientes especialidades: química técnica,
automática, técnica del cálculo, radio, electrotécnica
y radioeléctrica. En general deben fomentarse fuerte-
mente la técnica de ingenieros, la fisica, las matemá-
ticas, biología, química y las ciencias mixtas bioquími-
ca, fisioquímica y matemáticas de las lenguas.

El número de los que terminaron en las Universida-
des técnicas en el año 1958 fué de 94.000, y para el
ario 1965 deberá elevarse a 120.000. En otro lugar, el
ministro de Enseñanza Superior se refiere a que en los
Estados Unidos de Norteamérica terminaron sus estu-
dios en las Universidades técnicas 31.000 en el ario 1958,
y que este número debe elevarse a 43.000 en el año
1964. En la Unión Soviética el número de estudiantes
de especialización técnica es aproximadamente el 30
por 100, y en los Estados Unidos, el 8 por 100.

Sobre el rendimiento de un trabajo práctico antes
de los estudios encontramos los siguientes datos: En el
año 1958, de 448.000 estudiantes nuevamente recibidos
trabajaron en la práctica el '70 por 100 o se inscribie-
ron como estudiantes por correspondencia, con lo que
también se enlaza el trabajo práctico. En otro lugar se
dice que en el ario 1958 el 45 por 100 de los estudiantes
admitidos en las secciones diurnas de las Universidades
tuvieron que realizar de antemano una actividad prác-
tica. Este tanto por ciento parece pequeño, ya que pre-
cisamente a los estudiantes ordinarios se exige ahora
nuevamente una actividad práctica antes del estudio.

-8) Especialistas

La Unión Soviética, según los datos del ario econó-
mico 1958, dispone de un total de 54,6 millones de
obreros y empleados. El número de los especialistas
con formación universitaria y especializada se aumen-
tó en un 10 por 100 en comparación con 1957, y hacia
el final de 1958 fué de 7,5 millones, de los que unos
tres millones tenían formación universitaria. Hasta el
-ario 1965 el número de especialistas con formación uni-
versitaria debe elevarse a 4,5 millones. El número de
los científicos y profesores de Universidad fué en el
ario 1958 de 280.000, y respecto a 1957 se aumentó en
un 7 por 100, y entre éstos, el 12 por 100 los especiali-
zados en técnicas de ciencias naturales.

V. PROBLEMAS Y CONSECUENCLAS

Después de que en los capítulos precedentes nos he-
mos ocupado de las causas, los motivos y los presu-
puestos fundamentales de la reforma de la enseñanza
soviética, nos queda ahora, finalmente, examinar el
problema sobre los efectos reales que se han de es-
perar. Prescindiendo de la problemática fundamental
de pronosticar el futuro, la dificultad principal se en-
cuentra en la multiplicidad de los efectos y en presen-
tar sintéticamente y valorar las diversas cuestiones
significativas. Por eso antes de intentar una valoración
en conjunto es necesario hacer algunas consideraciones
diferentes.

1) LA LMPORIANCLA ECONÓMICA Y DE POLÍTICA

INTERIOR

No vamos errados en admitir que desde la muerte
de Stalin no ha habido en la URSS ningún suceso de
política interior que se haya discutido por todas las
capas de la población con una participación tan in-
tensa como la transformación de la educación. No hay
joven alguno ni familia que no haya sido alcanzado
por estas medidas de un modo importante, y aquellos
que no se han afectado directamente ven en ellas un
problema fundamental para el futuro de la Unión So-
viética.

De una manera puramente formal la reforma de la
educación corre las siguientes etapas : Las primeras
indicaciones sobre las mismas las hizo Kruschef en la
sesión de la Organización soviética de la Juventud
el 18 de abril de 1958; el 21 de septiembre del mismo
ario publicó un extenso memorándum sobre la reforma
escolar, apareciendo las llamadas «Tesisy» sobre la mis-
ma el 16 de noviembre de 1958. Finalmente, el 24 de
diciembre fue votada la nueva ley escolar por el Soviet
Supremo. En el XXI Congreso del Partido, al final de
enero de 1959, estas disposiciones volvieron a confirmar-
se de nuevo.

En noviembre y diciembre de 1958 se desplegó una
campaña pública intensa de discusión de la refor-
ma escolar. Se ha calculado que únicamente en la
RSFSR tuvieron lugar 199.000 asambleas, con 13 mi-
llones de personas, de las que 800.000 hicieron uso de
la palabra. En total se publicaron en la Unión Sovié-
tica 300.000 informes relacionados con el nuevo plan
de siete arios, de los que una gran parte se ocupa de
la reforma de la educación.

La gran importancia de estas discusiones en la po-
lítica interior se halla en que jamás se observó en la
Unión Soviética una tan amplia campaña de ascenso
y crítica acerba como se observó en las manifestacio-
nes sobre la reforma educativa. Insistiremos especial-
mente sobre los principales ataques manifestados acer-
ca de carácter pedagógico. En total, en el gran aluvión
de pareceres expresados se observa que las opiniones
sobre la reforma estuvieron desde el principio muy
divididas.

Pero parece que fue decisivo que el nuevo programa,
a pesar de las serias oposiciones manifestadas, se acep-
tase sin variaciones esenciales. Esto permite afirmar
que la campaña de la difusión sólo sirvió, en el fondo,
para ofrecer una válvula a las manifestaciones de las
opiniones contrarias y para popularizar las medidas
más salientes.

Por consiguiente, en el aspecto de la política interior
estas medidas deben considerarse como im acto de
fuerza de Kruschef, con las cuales él se presentó con
todo su peso en oposición con grandes partes de la
opinión pública y probablemente también de algunas
autoridades interiores. El plan, dentro del alcance de
una concepción bien ordenada, se defendió contra los
ataques individuales.

Económicamente, las nuevas medidas significan un
aumento de la capacidad de los obreros en breve plazo.
Respecto a esto, Kruschef manifiesta en su memorán-
dum del 21 de septiembre 1958:

«Con esta nueva organización de la escuela
de formación general tendríamos en tiempo
Inmediato de 2 a 3,5 millones de jóvenes cada
año en el proceso de producción, de los que
unos 40 por 100 estarían en las ciudades.»

Tal aumento en la capacidad de trabajo se habría
de recibir seguramente muy bien, dados los fines de
tan alto alcance del nuevo plan de siete años. Pero
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el propio Kruschef. en el mismo Congreso del Partido,
se defiende con toda energía contra la presunción de
que en eso se encuentre la razón principal.

«Cuando entre nosotros se discutió la refor-
ma de la enseñanza, algunos profetas del ex-
tranjero vociferaron : no tienen suficientes
obreros y por eso quieren llevar a los jóvenes
al trabajo. Si estos agoreros quieren anunciar
desgracias, no saben de nosotros una palabra.

Nosotros transformamos las escuelas no por-
que nos falten obreros, sino porque queremos
fundar la formación del pueblo sobre una base
mejor y porque queremos reunir en mejor for-
ma la escuela y la vida.»

Las dificultades del sistema escolar hasta ahora se-
guido y los fines generales perseguidos por la reforma
parecen de hecho mucho más importantes que el sim-
ple aumento de la capacidad obrera. Se espera tam-
bién de las nuevas medidas un efecto económico muy
importante, el cual, sin embargo, debe encontrarse en
que los escolares se preparan automáticamente al tra-
bajo y que el hábito al mismo constituya una medida
decisiva en la escala de los ascensos.

Además de esto, el aumento de la producción indus-
trial previsto en el nuevo plan de siete años en un
80 por 100 deberá alcanzarse en sus tres cuartas partes
gracias al aumento de la productividad. Por consiguien-
te, una formación sistemática para elevar la intensi-
dad en el trabajo constituye un presupuesto esencial
para el cumplimiento de los planes económicos.

En relación con esto habrá que discutir todavía la
cuestión de si una «sobreproducción» de estudiantes
universitarios ha constituido un motivo esencial para
intercalar una fase de trabajo entre la escuela prima-
ria y la Universidad. Pero las «cifras de control» del
nuevo plan de siete años demuestran que el número
de estudiantes universitarios habrá de aumentarse más.
Por otro lado, existen muchas seriales de que hay una
gran falta de especialistas de calificación media. La
obligación general al trabajo favorecerá con seguridad
el logro completo de obreros de calificación media.

2) PROBLEMÁTICA PEDAGÓGICA

Los problemas importantes de la reforma soviética
sobre la enseñanza se encuentran en el-campo pedagó-
gico. Sobre estas cuestiones giran también las discu-
siones decisivas.

a) Transmisión de conocimientos
y problemas del tiempo

Las criticas más agudas y bien pensadas de la refor-
ma escolar culminan en demostrar que la transmisión
de los conocimientos se reducirá considerablemente en
favor del trabajo práctico y que se aumentará todavía
más la sobrecarga de los escolares, lo que ya antes
constituía un grave problema. Un director de escuelas
de Krassnojarsk analiza un proyecto de programa para
la «Escuela laboral politécnica de formación general»,
y hace a la Academia Pedagógica de las Ciencias el
siguiente cálculo:

«Según el proyecto de programa para el cur-
so 9.°, se prevén : veinticuatro horas semana-
les para especialidades teóricas, doce horas para
enseñanza industrial, una hora para una espe-
cialidad, una hora de canto. En total, treinta
y ocho horas. Además, un escolar muy bueno
necesita de seis a diez horas por semana para
aprender la ciencia = cuarenta y ocho horas.
A esto se agregan nueve horas por semana,
que, según los cálculos del Instituto para Teo-

ría e Historia de la Pedagogía, se deben em-
plear en «trabajo útil-social» = cincuenta y
siete horas. Igualmente, muchos padres quie-
ren que sus hijos aprendan algo de economía.»

Frente a esto sostiene que en la industria deben acor-
tarse de 30 a 35 horas semanales, y como conclusión
presenta la importante cuestión :

«¿Se puede presentar un programa de ense-
ñanza en esta forma? La Academia de las Cien-
cias Pedagógicas debe dar una respuesta clara
sobre el medio para evitar la sobrecarga de los
escolares.»

Pero la Academia aludida no ha dado hasta ahora
una respuesta clara. A esto se agrega Que el programa
anteriormente indicado tiene validez para la escuela
politécnica diurna especialmente favorecida, mientras
que para el «camino principal» de las escuelas noctur-
nas esta distribución del tiempo habría de ser, sin
duda, mucho más adversa.

Teniendo en cuenta estas y otras críticas análogas,
en las que se calcula que el escolar está ya sobrecarga-
do de obligaciones con diez o más horas diarias (21,
22, 23), los defensores de la nueva reforma acuden a
las siguientes argumentaciones: primeramente, la obli-
gación escolar de formación general debe prolongarse
en un ario. Además de esto, la experiencia en las es-
cuelas experimentales ha demostrado que la nueva
síntesis pedagógica de formación y trabajo conduce a
aumentar el interés por aprender y, al mismo tiempo,
para asegurar mejor los conocimientos, o con las pa-
labras del presidente de la Academia Pedagógica de
las Ciencias:

«Muchos participantes en la discusión han
expresado sus temores de que en nuestra escue-
la descenderá el nivel de la formación : la
reunión de la formación con el trabajo indus-
trial, ¿no habrá de conducir a un descenso
del desarrollo espiritual de los escolares? Estos
temores son infundados. La experiencia histó-
rica de la educación del pueblo y los experi-
mentos de ensayo en nuestras escuelas, que
han reunido la enseñanza y el trabajo prácti-
co, demuestran convincentemente que la in-
serción de la juventud en el trabajo útil-social
eleva su interés por aprender, produce una
mayor responsabilidad de sus obligaciones y,
por regla general, conduce a elevar la forma-
ción para lograr buenos éxitos.»

Sin duda alguna, la Unión Soviética dispone en el
campo de la enseñanza nocturna y de la de por co-
rrespondencia, así como en el de las escuelas experi-
mentales que unen la formación con el trabajo, de
experiencias múltiples o como ningún otro país. Es así
que todas las lucubraciones citadas no pueden llegar
a engañarnos por el hecho de que en la comunicación
de los conocimientos, lo mismo en las escuelas que en
la:s Universidades, deben hacerse impugnaciones con-
siderables por motivos puramente de tiem po. A ello
hay que agregar que, aun distribuyendo del mejor modo
el tiempo de los planes de enseñanza, los escolares en
edad de contraer matrimonio, a los que lo mismo ahora
que antes se les impone una prueba para admitirlos en
las Universidades, se ven forzados a una sobrecarga
temporal pesada juntamente con el trabajo. Un mo-
mento esencial de la reforma se encuentra en el hecho
de que la selección para el ascenso se funda en elegir
los más capacitados para resistir esta prueba.

b) Selección de las inteligencias

El problema de la selección de las inteligencias ha
encontrado en la reforma escolar una discusión am-
plísima, pues Kruschef, en su memorándum sobre la
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reforma escolar, ha recomendado la creación de espe-
ciales escuelas de Enseñanza media para determinadas
especialidades

«En el nuevo sistema de la educación del
pueblo se debe cuidar, además de que los niños
especialmente dotados, en los que en edad
temprana se demuestran capacidades part icu-
lares, por ejemplo en matemáticas, en música
y en el arte representativo, consigan sin ex-
cepción la posibilidad de visitar las correspon-
dientes escuelas de enseñanza media y adquirir
en ellas la formación que es necesaria para
una ulterior enseñanza en las Universidades
correspondientes. Esto es necesario para que
nuestro Estado pueda desarrollar debidamente
los talentos nacidos en el pueblo y utilizarlos
convenientemente.»

También en las «Tesisy» para la reforma escolar
del 16 de noviembre de 1958 se dice que la cuestión
de crear escuelas especiales para la juventud que tiene
inclinaciones y facultades especiales para las matemá-
ticas, la física, la química y biología debe tener «la
preferencia». Estas propuestas se examinaron en diver-
sos momentos de la discusión, habiendo destacado es-
pecialmente el miembro de la Academia y Premio No-
bel N. N. Semjonew. En su trabajo, que lleva el título
Mirando al día de mañana, se detiene en el problema
del desarrollo técnico futuro y en el de la selección cíe
inteligencias necesaria para esto. Es de opinión que las
grandes obras del futuro se compondrán de dos partes
esencialmente diversas : las centrales de producción
altamente automatizadas, por un lado, y de poderosos
laboratorios de trabajo para descubrir nuevos procedi-
mientos técnicos, por otro. Respondiendo a esta
organización que se debe esperar, es necesario crear
dos tipos de Universidad técnica. Los futuros ingenie-
ros deben formarse en Universidades que unan la for-
mación y el trabajo práctico, y los científicos de los
departamentos de investigación deben formarse en es-
cuelas superiores de investigación. Pero según su opi-
nión, el aumento de las escuelas superiores de investi-
gación no debe interrumpir la formación:

«Tengo por conveniente que la mayor parte
de los jóvenes y muchachas que estudian en
estas unversidades vengan directamente de las
escuelas de enseñanza media, pues la edad
juvenil y el progreso inmediato del estudio sin
interrumpir el proceso de la instrucción cons-
tituyen una condición previa importantísima
para que un joven despliegue su fuerza crea-
dora científica y también para que se acople
al complejo científico .del que ya antes se ha
hablado. Esto me enseña toda mi experiencia
de treinta años como director científico de un
instituto y también mi experiencia de veinte
años como profesor académico de una univer-
sidad.»

Luego se detiene en el problema de apreciar con la
anticipación debida a los científicamente dotados, el
cual se facilita fomentando la actuación científica por
los mismos niños, y propone la erección de escuelas de
Enseñanza media especiales que deban recibir aproxi-
madamente del 5 al 8 por 100 de todos los que terminen
en las escuelas de ocho cursos.

A pesar de toda una serie de propuestas análogas,
por ejemplo, sobre la creación de clases especiales en
la Enseñanza media, estas consideraciones han encon-
trado en parte una crítica muy acerba. Unos creen que
«esto constituye un escondrijo para aquellos que quie-
ren proteger a sus hilos de un trabajo en la produc-
ción—la frase «querer proteger» es una expresión muy
significativa—. Otros, a su vez, dicen que a la edad de
quince años no están todavía bien destacadas las dotes
específicas : «Pregunte usted a diversos químicos cuál

era su inclinación en la juventud, y seguramente no
responderán la mayoría que en la química » Finalmen-
te, advertimos que la selección de dotaciones especiales
habría de conducir a un empobrecimiento y a un des-
censo irresponsable del nivel de las otras clases es-
colares.

Estas críticas dieron evidentemente por resultado
que en la Ley sobre la reforma escolar no se men-
cionase la creación de escuelas especiales. Aquí es don-
de únicamente se encuentra la diferencia esencial en-
tre las «Tesisy» y la Ley.

Después de todo ello, lo que se desprende es que el
camino principal para fomentar y seleccionar las in-
teligencias debe encontrarse en los círculos obreros
para determinados campos de interés en los que los
escolares se inserten espontáneamente. Estos círculos
de trabajo se encuentran ya hoy en muchas escuelas
para diversos campos científicos o diversas direcciones
artísticas. El americano Georg Roeper, que en 1958 hizo
un viaje para estudiar el sistema de enseñanza sovié-
tico, considera estos círculos de trabajo extraordinaria-
mente fructíferos, y escribe respecto a ellos :

«Estos círculos constituyen la máxima re-
serva para el desarrollo de los estudiantes in-
teligentes. Los jóvenes interesados tienen ade-
más la posibilidad de participar en muchos
concursos y competiciones.»

Estos círculos de trabajo deben implantarse en el
futuro en todas las escuelas. También en las Univer-
sidades existen para las diversas especialidades comu-
nales de trabajo de los estudiantes, en los que se dis-
cuten o se tratan de modo concreto los problemas cien-
tíficos. Como la participación en los círculos de trabajo
es libre, se cree que de este modo se elegirán de la me-
jor manera las inteligencias para el progreso científico.

c) Formación de la personalidad

La gran revolución de la reforma escolar soviética
se halla en que la escuela debe, en lo futuro, servir no
sólo para la transmisión de la ciencia, sino también
para el desarrollo sistemático de determinadas cuali-
dades corporales y de carácter. Para cumplir este co-
metido se ha tomado en consideración una reducción
de la formación teórica. El ideal hacia el que deben
formarse los escolares soviéticos se bosqueja en las
«Tesisy» del modo siguiente:

«La escuela soviética está llamada a producir
hombres formados bajo todos los conceptos,
que conozcan bien las bases de la ciencia y al
mismo tiempo se ocupen en un trabajo corpo-
ral sistemático; deben, además, desarrollar en
la juventud el afán por un trabajo útil a la
sociedad y por participar activamente en la
creación de los bienes necesarios a la sociedad.»

De este programa y de otros trabajos se desprende
que el superar el «abismo» entre trabajo intelectual y
corporal constituye el empeño central de la reforma
escolar soviética. Debe realizar el ideal clásico de «es-
piritu sano en cuerpo sano». Según esto, no puede ca-
ber duda alguna de que el nuevo sistema escolar so-
viético tiene como incumbencia importante la forma-
ción de la personalidad. Por la disposición de que en
la recepción de la Universidad se prefieran aquellos
que han demostrado éxitos prácticos en su campo es-
pedal. el joven ya en la edad de quince o dieciséis
arios se pone ante el problema de decidir su vocación.
Pero esta decisión será en la mayoría de los casos una
exigencia no acomodada a su edad. Agréguese que fre-
cuentemente la elección de la profesión se determina
por condiciones locales y casuales de las posibilidades
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momentáneas de trabajo. Un juicio negativo hay que
formar también respecto a la especialización prema-
tura combinada con la elección de profesión, que sea
también compatible con la formación armónica de la
personalidad. En resumen, puede afirmarse que por la
reforma escolar se ha favorecido o fomentado el tipo
del obrero en el sentido comunista y que la formación
de tipos intelectuales y espirituales se ha perjudicado
notablemente.

3) LA IMPORTANCIA IDEOLÓGICA SOCIAL

La reforma de la enseñanza debe considerarse en es-
trecha relación con las nuevas miras ideológicas. El
XXI Congreso del Partido hace resaltar la exigencia
de iniciar el paso desde la estructura actual socialista
del Estado a la fase final comunista. Por primera vez
se han desarrollado por Kruschef y los idealistas pa-
noramas completos de la futura ordenación de la so-
ciedad comunista:

ecNo dice que en la sociedad comunista no
debe realizarse ya la distribución de los bienes
según el trabajo, sino según las necesidades
del individuo; que las contraposiciones entre
trabajo intelectual y corporal, lo mismo que
entre la ciudad y el campo, dé en desaparecer
cada vez más; que los hombres en la ciudad
comunista deben desarrollarse armónicamente
y en todos conceptos, y que el Estado debe
fundarse poco a poco a base de unas nuevas
relaciones de los hombres respecto al trabajo
y a la sociedad.»

No se puede aquí discutir la cuestión de en qué
grado podrá realizarse concretamente el ideal de la
sociedad comunista. Sólo se debe indicar que el aumen-
to de salarios con la reducción simultánea importante
en el trabajo de treinta a treinta y cinco horas sema-
nales ha tenido como miras el echar abajo los salarios
punta y hacer posible también la supresión total de los
impuestos directos y una entrega gratuita del pago,
para iniciar así el paso al comunismo.

Una condición previa para la estructuración de las
sociedades comunistas se ve, sin embargo, en el deseo
de formar un tipo de hombre con unas cualidades nue-
vas morales. Así, por ejemplo, es posible una reparti-
ción de bienes según las necesidades cuando la auto-
disciplina es elevada y se implanta fundamentalmente
el bien común. En la educación de la Juventud con las
nuevas cualidades morales que se requieren para la
ordenación comunista de la sociedad se ve uno de los
fines ideológicos importantes de la reforma escolar.

La importancia social de la reforma escolar se halla
en que todos los jóvenes de la Unión Soviética deben
someterse al trabajo corporal. El termino (ctodos» se
imprime en muchos discursos y disposiciones en negri-
tas. Las posibilidades de evasión son de hecho, en prin-
cipio, muy pequeñas si se prescinde de que las diversas
formas de escuela superior o Enseñanza media prefie-
ren una medida diversa en la obligación del trabajo.

Posiblemente por las reformas se quiere ir a un lar-
go plazo contra la nueva estratificación por clases en
la Unión Soviética y contra ciertas manifestaciones de
relajación en la juventud. Pero al mismo tiempo esto
significa que la sociedad soviética debe caracterizarse
más todavía que hasta ahora por ser el mundo del
trabajo.

4) PROBLEMAS DE ORGANIZACIóN

La transformación de la organización del sistema
de formación debe efectuarse en el transcurso de los
tres a cinco años próximos. En el tiempo de paso de-

ben transformarse lentamente las reformas escolares
hasta hoy seguidas para que gracias a elevar el tiempo
de escolaridad primaria en un año no se produzca nin-
gún hueco en el cuidado que hay que prestar al creci-
miento de las Universidades.

El nuevo sistema de educación de la Unión Soviética
presenta en su organización una diferencia mucho más
destacada que el sistema de formación hasta ahora
seguido. Mientras que hasta ahora existía una escuela
unitaria con regulación uniforme de pruebas y de va-
caciones, ahora el programa escolar debe estructurarse
teniendo en cuenta las condiciones locales del trabajo
y de la formación por las autoridades regionales. Tam-
bién la creación de Universidades con programas muy
diversos de tiempo y atendiendo más intensamente a
la formación de la muier constituyen características
de la diferenciación creciente.

Hay que esperar grandes dificultades de organización
al preparar las plazas de trabajo para los escolares.
Ya en las discusiones sobre la reforma escolar se ha
expresado muchas veces que las empresas industriales
se defienden contra la recepción de practicantes. Pero
cuando ahora todos los escolares de segunda enseñanza
deban trabajar en puestos fijos, en parte en la escuela
y en parte en la industria, la carga que esto supone
para la industria aumenta considerablemente.

5) PERSPECTIVAS PARA EL FUTURO DE LA URSS
Y EL OCCIDENTE

Si ahora consideramos en conjunto los diversos efec-
tos de la reforma soviética de la educación, nos parece
justificado poder afirmar que por ella se favorece el
desarrollo económico de la Unión Soviética en un
grado mayor que la vida intelectual. La selección fu-
tura se dirige a poner a los hombres del mundo del
trabajo práctico en el primer plano.

Del mundo occidental se deberían tener ya presen-
tes los resultados o efectos a largo plazo. Mientras que
el sistema soviético de formación hasta hoy seguido
presentaba todavía muchos rasgos comparables con
los principios seguidos en la educación por las nacio-
nes del Oeste, se señala para el futuro una concepción
progresiva cada vez más distinta entre la concepción
de la vida comunista y la occidental.

Un factor que debe tenerse en cuenta en el presente
inmediato referente a la formación de la educación
se halla en la ordenación de las magnitudes de las me-
didas soviéticas. Se han ejecutado sin pérdida de tiem-
po una vez que se reconocieron que el sistema de for-
mación hasta hoy seguido no está de acuerdo con las
exigencias de la evolución presente y futura. Esta fuer-
za decisiva hace esperar que los efectos negativos del
nuevo camino tropezará con otras medidas radicales en
caso necesario. Si también el Occidente desarrolla cons-
tantemente sus esfuerzos en el problema de la educa-
ción, la dinámica soviética podrá, sin embargo, servir
de estímulo con las medidas terminantes que le son
propias.
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LA EIIITCACIONT EX LAS REVISTAS

CUESTIONES GENERALES
DE EDUCACION

En la Revista Española de Pedagogía se publica un
artículo del padre jesuita, Garmendia de Otaola, que
estudia la estima, el respeto y el prestigio en la edu-
cación, Son analizadas allí las vivencias pulsionales y
emocionales, divididas en estos cuatro grupos:

1. Emociones dirigidas hacia el prójimo.
2. Emociones de las tendencias creadora y cognos-

citiva.
3. Vivencias emocionales de las tendencias amoro-

sas y morales.
4. Vivencias emocionales de las tendencias trascen-

dentes.
Se estudia a continuación la simpatía, como base

que es, con la antipatía, de toda convivencia, para des-
embocar en un análisis detallado de la estima y la
desestima en las relaciones discípulo-maestro.

Del respeto—dice el autor—, que es, ideológicamente,
la justa apreciación de las excelencias morales de una
persona y acatamiento que por tal causa se le hace.
«En el respeto siempre late un carácter objetivador,
que es reconocimiento del valor de los demás. Se dis-
tingue de la estima porque contiene un tener-en-más-
a-otro, a los demás, lo cual es radicalmente subordina-
ción del propio valer, El ser respetado aparece como
una fuente objetiva de valores, en cuya órbita se halla
el que lo respeta y de la cual su horizonte de valores
recibe enriquecimiento y apertura.»

Del prestigio—dice el autor—, que es en realidad una
especie de fascinación que ejerce sobre el espíritu un
individuo, una obra, una doctrina. Es el resorte más
poderoso de todo dominio. Hay dos formas capitales
de prestigio conocidas: el prestigio adquirido y el
prestigio personal. El primero, es aquel que confiere
el nombre, la fortuna, la reputación. El prestigio per-
sonal es independiente de todo título, de toda extrín-
seca autoridad. Frecuentemente el prestigio de un hom-
bre está enlazado con su-saber-expresar a través de su
aptitud, y especialmente de su rostro, sentimientos de
superioridad, tales que, de un modo instintivo, provo-
quen en el espectador el respeto, el temor y la admi-
ración (1).

En la Revista Calasancia, el profesor de Pedagogía
de la Pontificia Universidad de Salamanca, Andrés So-
peña, publica una colaboración titulada «El organismo
de las ciencias de la educación», en la que se hace una
doble consideración: la primera, preliminar, sobre el
hecho educativo; la segunda, propiamente el objeto del
tema, el saber del hecho educativo.

A través de un cuadro sinóptico el autor hace una
división original de toda la pedagogía, que justifica
brevemente en cada una de sus partes. En su sistema,
la educación es una especie de encrucijada social, como
la Pedagogía lo es de las ciencias antropológicas, y la
Organización pedagógica, de todas las ciencias de la
educación. Transcribimos a continuación el esquema,
según el cual el profesor Sopeña organiza el saber pe-
dagógico:

(1) A. GARMENDIA DE OTAOLA, S. .1. : Estima, res-peto
y prestigio de la educación, en «Revista Española de Pe-
dagogía». Madrid, enero-marzo de 1964.

ESQUEMA DEL SABER PEDAGOGICO

1. LA EDUCACIÓN: el hecho educativo. El punto de partida.

2. HISTORIA DE LA EDUCACIÓN : Historia del hecho edu-
cativo.

3. PEDAGOGÍA : Estudio integral y sistemático del hecho
educativo. Saber sobre el hecho educativo.
3.1 PEDAGOGÍA ENTTTATIVA : Estudio de la ENTIDAD

del hecho educativo, en sí mismo y en sus fines.
3.1.1 Por sus causas últimas, en sus primeros

principios y fundamentos :
3.1.1.1 materialmente educativos (aplica-

bles a la educación) :

CIENCIAS FUNDAMENTALES Filosofía
DE LA PEDAGOGÍA Teología

3.1.1.2 formalmente educativos (aplicados
Por elaboración pedagógica)

PEDAGOGÍA Filosofía de la educación
FUNDAMENTAL Teología de la educación

3.1.2 Por sus causas próximas, en una ulterior
sistematización especulativa de nivel
científico, aproximativa al hecho existen-
cial : PEDAGOGÍA GENERAL.

3.2 PEDAGOGÍA EXISTENCIAL: Estudio de la PROMOCIÓN

del hecho educativo, en los medios, en los modos.
3.2.1 En las condiciones dispositivas y funcio-

nales del hecho educativo:
3.2.1.1 materialmente educativas, como

objeto de las
Biológicas

CIENCIAS AUXILIARES Psicológicas
DE LA PEDAGOGÍA Sociológicas

3.2.1.2 formalmente educativas, en la ela-
boración pedagógica de la PEDAGO-

Gf A EXPERIMENTAL.

3.2.2 En la técnica educativa de la capacitación
concreta del educando:
3.2.2.1 según la estructuración interna de

la función educadora:

Ped. Biológica.
Ped. Intelectual :

DIDÁCTICA.

Ped. Axiológica.

Ped. Evolutiva.
Ped. Tipológica.

C) Individual: ORIENTACIÓN,

3.2.2.2 según la estructuración externa
de la función educadora:
ORGANIZACIÓN.

3.2.2.3 según la comparación de estruc-
turas:
PEDAGOGÍA COMPARADA.

4. HISTORIA DE LA PEDAGOGÍA: Historia del pensamiento
educativo (2).

(2) ANDRÉS SOPEÑA : El organismo de las ciencias de
la educación, en «Revista Calasancia». Madrid, enero-
marzo de 1965.

a) Funcional

PEDAGOGÍA

ESPECIAL

b) Diferencial
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El profesor López Medel publica un extracto de su
conferencia, pronunciada en la Universidad de La
Rábida durante el verano pasado como clausura de un
curso para maestras, en la que abordó el tema «Edu-
cación y desarrollo económico y social». Estas reflexio-
nes, que habrán de servir de tema de meditación para
los responsables del Plan de Desarrollo español, se
encaminan, principalmente, a estudiar las repercusio-
nes que dicho plan tendrá sobre la enseñanza y la
educación, que ya no son asuntos puramente persona-
les, sino una obra en común de socialización, inter-
pretada de acuerdo con la encíclica «Mater et Magis-
tra». Describe, brevemente, las exigencias de la educa-
ción en el Plan español de Desarrollo; subrayando,
especialmente, la necesidad de una nueva estructura-
ción de unidades y puestos escolares, del sistema de
selección y retribución del profesorado, así como de
sus asociaciones profesionales (3).

ENSEÑANZA PRIMARIA

Arturo de la Orden publica en Revista Española de
Pedagogia un estudio sobre el grupo en la escuela de
párvulos. Los grupos infantiles—dice el autor—son
más complicados de lo que puede suponerse conside-
rándolos superficialmente. La gama de relaciones ínter-
individuales en una clase es amplísima, y las formas
de contacto muy diversas. El maestro, en su tarea
diaria, centra su atención en el pequeño universo de
su clase como líder de un grupo de niños. Por consi-
guiente, es un imperativo de su profesión el conoci-
miento de la dinámica de las relaciones interpersonales,
de la comunicación entre individuo y grupo y de los
factores que determinan la cohesión y vida de los
grupos.

Los métodos de estudio de la vida social infantil son
los mismos que la sociología ha elaborado para el
análisis de los grupos de adultos.

El autor considera imprescindible, para que el maes-
tro responda con eficacia a la exigencia educativa de
conocer e interpretar correctamente las manifestacio-
nes sociales de sus alumnos y la estructura y cohesión
del grupo que se le ha confiado, que siga estos métodos :

1. La observación directa de los niños en situaciones
sociales.

2. Las escalas de sociabilidad o madurez social.
3. La utilización de cuestionarios y encuestas diri-

gidos a padres y allegados al niño.
4. La entrevista y conversación personal con padres

y allegados y con el propio niño.
5. Las técnicas sociométricas.
Se pregunta el autor ha.sta qué punto son viables en

escuelas de párvulos la aplicación de estas técnicas
sociométricas que han sido aplicadas con éxito en
distintos grupos de adultos. Para responder a esta pre-
gunta se ha llevado a cabo una pequeña experiencia
en tres escuelas de párvulos de una capital de provin-
cia, representativas de las instituciones de educación
preescolar de la ciudad. Se elaboró un test que incluye
una pregunta neutra, dos basadas en el criterio afec-
tivo, una según el criterio de efectividad y, finalmen-
te, una de control que, en cierto modo, incluye ambos
criterios.

Después de transcribir el test como fué concebido, el
autor expone la manera de aplicarlo y la elaboración
de los resultados de la prueba que analiza pormenoriza-
damente. «Se ha repetido de mil formas diferentes

13) J. LÓPEZ MEDEL Educación y desarrollo económico
y social, en «Revista Calasancia». Madrid, enero-marzo
de 1965.

—dice—que uno de los objetivos principales de la edu-
cación preescolar es iniciar al niño en la vida social
de la convivencia.»

Para que esta aspiración pueda ser plenamente
grada, la maestra de párvulos no debe olvidar en
ningún momento que la convivencia se aprende con-
viviendo, como a leer se aprende leyendo. El aprendi-
zaje social se realiza de modo similar al de cualquier
otra actividad humana.

Las relaciones de un individuo en el grupo vienen
determinadas por factores personales y por las ca-
racterísticas del grupo. El individuo necesita aproba-
ción social para la mayor parte de sus actos. La vida
grupal, para ser tal, ha de proporcionar al individuo la
satisfacción de esa necesidad. Si queremos, pues, que
la convivencia en la escuela responda a estas exigen-
cias, hemos de conocer las características sociales de
cada alumno y del grupo en conjunto. Sólo de este
modo podremos proporcionar a cada niño el puesto
más idóneo para él, de tal modo, que la vida en común
satisfaga su radical necesidad de seguridad, respon-
sabilidad y aventura (4).

En Revista Calasancia el profesor Arturo Martorell
publica un estudio sobre las escuelas nuevas de Bar-
celona. El autor, que fue director de una de estas es-
cuelas, nos presenta un panorama de los ensayos reali-
zados en Barcelona, ciudad que siempre ha prestado
una atención especial a las nuevas corrientes pedagó-
gicas, durante el primer tercio del siglo, tanto por lo
que se refiere a escuelas privadas como dependientes
del Municipio. Y ofrece al mismo tiempo un resumen
de la ideología que animaba a sus fundadores y pro-
fesores.

El movimiento de renovación pedagógica desarrollado
en Europa en los últimos veinticinco arios del siglo
pasado, y que se tradujo, entre otras manifestaciones,
en la creación de las llamadas «Escuelas Nuevas», se es-
parció rápidamente por el continente europeo y llegó
a España. En todas partes se buscaban nuevas formas
de educación que preparasen mejor a los niños para
la vida, procurando que fuese el mismo niño el eje
de la escuela y el motor de su propia educación. Esto
dió origen a lo que se llamó Escuela Viva, Escuela Nue-
va, Escuela Serena. Estas Escuelas fueron verdaderos
laboratorios en los que se experimentaron las ideas
nuevas sobre educación y en las que figuras señeras
de la pedagogía se entregaron totalmente y lucharon
para conseguir una escuela mejor.

Las escuelas nuevas fueron en sus principios y en
la mayoría de los casos escuelas para hijos de las
clases pudientes, organizadas en régimen de internado
en el campo, pero muy pronto se infiltraron también
en las ciudades, en beneficio de los hijos de los humil-
des, y se crearon unas verdaderas escuelas públicas
nuevas, que fueron igualmente escuelas de ensayo y de
reforma. En Barcelona penetró en seguida esta co-
rriente europea y sus primeras manifestaciones se de-
ben a la obra de dos autodidactas salidos de campos
muy distintos : Pablo Vila Dinarés y Francisco Ferrer.

Actualmente parece como si nos encontráramos en
un período de retorno a la primera década del siglo,
o sea aquella en que el interés para hallar cauces
nuevos a la educación estuvo reservado a espíritus sin-
gulares, creadores de una selección de escuelas nuevas.

Ahora también florecen en Barcelona un núcleo de
escuelas privadas, dedicadas a la clase media y a la
de profesiones liberales, que en un constante afán de

(4) ARTURO DE LA ORDEN: El grupo en la Escuela de
párvulos, en «Revista Española de Pedagogía». Madrid,
enero-marzo de 1964.
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búsqueda y de perfección aplican las directrices más
recientes de la pedagogía y de la psicología y se han
entregado con pasión a la tarea educativa, convenci-
das de la transcendental eficacia que ésta tiene para
el futuro. No damos nombres, para no incurrir en ol-
vidos lamentables y porque falta todavía perspectiva
para enjuiciar la labor de cada una de ellas; pero
concebimos la esperanza de que su esfuerzo será fruc-
tífero y redundará, tarde o temprano, en una notable
mejora de la educación general en Barcelona (5).

Nuestra colaboradora María Josefa Alcaraz publica
en Vida Escolar, unas orientaciones didácticas sobre la
manera de adquirir en la escuela los conocimientos
sociales. Más que un estudio, propiamente dicho, con-
sidera la autora que se trata de vivir situaciones y
observar hechos y circunstancias que permitan al niño
aprender las normas. No un estudio memorístico, sino
un estudio de los acontecimientos que se suceden y
de los que se deducen enseñanzas cada vez mas am-
plias y profundas que le capacitan para la conviven-
cia. Los conocimientos sociales en la escuela, más que
responder a un programa cronometrado, deben estar
inmersos en la totalidad de los demás conocimientos.
Es preferible hablar y explicar hechos y situaciones,
cuando el contexto de la actividad escolar lo requiera,
que dedicar un tiempo y un momento determinado
para dar una lección de conocimientos sociales. Al
no figurar como lecciones propiamente dichas, sino más
bien como breves lecciones ocasionales que surgen con
el transcurrir de la clase, es conveniente al final de
la jornada recordar las nuevas adquisiciones en ma-
teria de conocimientos sociales logrados casi incons-
cientemente por el niño y que, al recordarlas y sis-
tematizarlas, pasan a ser nociones que perdurarán,
ya que serán básicas para su vida social (6).

a) Ambigüedad.
b) Inteligencia práctica, que desarrollada en rela-

ción con la motricidad sensorial, se prolonga, se con-
solida y amplía sus resultados.

c) La función propiamente teórica de la inteligen-
cia que se introduce al acentuarse la separación entre
la acción rodeada de todas sus condiciones de posibi-
lidad y la reflexión preliminar sobre este conjunto de
condiciones.

d) El lenguaje que se desarrolla paralelamente.
Otros aspectos revisados por el autor son, por ejem-

plo, el preadolescente frente a la enseñanza gramatical,
la evolución de la estructura sintáctica en la compo-
sición escrita, la evolución de los caracteres estilísticos,
así como otros temas de investigación que han sido
iniciados y están en espera de exploraciones : la faci-
lidad del lenguaje y la posesión de vocabulario (7).

En esta misma revista se estudia la influencia de los
internados en la inadaptación escolar. Des pués de enu-
merar los rasgos diferenciales de la vida en el inter-
nado, desde el punto de vista de la inadaptación, el
autor hace un estudio experimental para detectar qué
alteraciones produce la adaptación de un sujeto en
este nuevo ambiente. No es igual la adaptación esco-
lar en centros donde no se desarrolla la vida del alum-
no que la adaptación a un lugar donde vive de forma
permanente. Y esta diferencia, según el autor, no es
solamente de grado, sino que hay además diferencias
fundamentales que son las diferencias cualitativas. El
autor detalla la manera de concebir experimentalmen-
te su estudio verificado con alumnos de un determinado
tipo de estudios, de una edad previamente fijada, y
de un grupo de internados de características similares,
y analiza los resultados obtenidos llegando a conclu-
siones verdaderamente significativas (8).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

ENSEÑANZA MEDIA

El profesor salesiano, Renzo Titone, especialista en
los problemas de la didáctica y que trabaja actualmen-
te en Roma en el Instituto Superior de Pedagogía
como profesor de Didáctica de idiomas extranjeros, pu-
blica en la Revista Española de Pedagogía el segundo
capítulo de su estudio sobre «El desarrollo lingüístico
del preadolescente».

Las dos dificultades previas que se presentan al que
trate de describir las características del lenguaje del
preadolescente son :

1. 0 La notable pobreza del cuadro facilitado hasta
ahora por la investigación científica sobre este período
de la edad evolutiva.

2. 0 Nuestra ignorancia respecto de los caracteres del
desarrollo lingüístico en particular.

El autor resume en dos puntos los caracteres gene-
rales de la evolución mental del preadolescente y los
problemas particulares en vías de investigación o
abiertos a la investigación, en la confianza de que,
por lo menos, algunos de los elementos más seguros,
puedan sugerir aplicaciones didácticas eficaces.

El pensamiento del preadolescente tiene las siguientes
características principales :

(5) ARTURO MARTORELL: Las Escuelas Nuevas de Bar-
celona, en «Revista Calasancia». Madrid, julio-septiembre
de 1964.

(G) MARÍA JOSEFA ALCARAZ LLED6 • Orientaciones didác-
ticas para niveles de conocimientos sociales, en «Vida
Escolar». Madrid, enero de 1965.

En las páginas especiales que el diario Arriba dedica
a las cuestiones de enseñanza se ha publicado una
encuesta que constaba de cuatro preguntas:

1.a ¿Cuáles son, a su juicio, los defectos que afectan
a nuestra Universidad?

2.a En las relaciones entre profesores y alumnos,
¿cuál es el clima existente?

3.a v ¿Qué medidas cree usted que son necesarias para
solucionar definitivamente los problemas de la Univer-
sidad?

4.a ¿Qué caracteriza al elemento estudiantil en el
momento actual?

Los encuestados eran todos ellos estudiantes de las
diversas Facultades de la Universidad de Madrid y
han dado respuestas de las que entresacamos algunas :
«Existe una falta de espíritu universitario, tanto en
profesores como en alumnos»; «La Universidad debe
tomar conciencias de su papel a desarrollar en la so-
ciedad»; «Los mismos profesores se quejan de la in-
suficiencia de las aulas»; «A la Universidad sólo debe
llegar el que por su esfuerzo lo merezca».

El realizador de la encuesta, Jesús Torre Franco, ha
resumido los resultados con estas lineas:

Una revisión de los planteamientos de la edu-
cación en nuestra Patria se viene haciendo muy
necesario. Al menos así nos lo ha revelado el

(7) RENZO TITONE : Aspectos generales del desarrollo
lingüístico del adolescente, en «Revista Española de Pe-
dagogía». Madrid, enero-marzo de 1964.

(8) Ehm..v.bio MARTÍNEZ: Influencia de los internados
en la inadaptación escolar, en «Revista Española de Pe-
dagogía». Madrid, enero-marzo de 1964.
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hecho de que el tema de la ensefianza, en todas
sus facetas, haya saltado a la palestra de la ac-
tualidad y sea actualmente el punto de conver-
gencia de muchas atenciones.

Todo ello viene a justificar el motivo de esta
encuesta que durante unos días ha venido ofre-
ciendo Arriba. Porque era preciso que ante una
reforma universitaria, al parecer inminepte, fue-
ran los mismos universitarios —que también son
público, el menos consultado— los que nos dieran
su opinión, reflejando una cara de la Universidad.
la menos conocida, que puede servir como valio-
sa guía en ese pretendido cambio, sin olvidar su
carácter informativo. Hay que huir del peligro que
supone topificar una cuestión tan polémica como
la Universidad. Precisamente por el excesivo nú-
mero de opiniones y criterios suscitados, la ma-

yoria de las veces guiados sólo de un afán teo-
rizador. En esta brújula de opiniones que se han
venido sucediendo en nuestra encuesta —algunas
con un justificado sello de pleamar juvenil—he-
mos pretendido lo contrario : hablar «a ras del
suelo», que es quizá lo más conveniente.

La identidad de puntos de vista y la unificación
ha sido la más clara tendencia en toda la en-
cuesta. Lo que no deja de ser un motivo gozoso
para estos tiempos de disparidades, y salvando la
exageración, sólo nos queda decir que «a grandes
males, grandes remedios» (8).

CONSUELO DE LA GÁNDARA

(9) JESÚS TORRE FRANCO: La Universidad vista por los
estudiantes, en «Arriba». Madrid, 27-1-1965.



RESEÑA DE LIBROS

SCHNEIDER, F.: La Pedagogia de
los pueblos. Ed. lierder. Barce-
lona. 1964, 423 págs.

Una vez más tenemos entre las
manos una obra que promete más
de lo que realmente da. A pesar del
título, no es otra cosa que un estu-
dio histórico de pedagogía compa-
rada. El sondeo que pretende dar
en la actualidad es mucho más po-
bre que el análisis histórico. Por
otra parte, los pueblos estudiados
son algunos tan sólo del mundo eu-
ropeo y el americano. Africa y el
Oriente quedan al margen. Y asi-
mismo marginada queda del todo
España entre muchos de los paises
europeos. En América parece que no
existen mas que los norteamerica-
nos.

Un trabajo de esta envergadura
no podia ser realizado por un solo
hombre ni con sólo la información
personal. La Pedagogía comparada
es una tarea en equipo de institu-
ciones y de hombres centrados en
ellas. Sólo así las opiniones —mu-
chas y muy valiosas contiene la
obra que reseñamos— nos quedan
verificadas por los datos. Y esto no
es lo que contiene esta obra. Abun-
dan los tópicos no comprobados so-
bre las causas educativas de las di-
ferencias entre los pueblos y de
cómo estas diferencias condicionan
los sistemas educativos. El famoso
aserto del círculo «causa-efecto»
vuelve a ponerse de manifiesto. Pero
no se pone suficientemente de re-
lieve cómo en el momento actual
los factores de unificación educati-
va pueden suavizar las diferencias
entre «esta pedagogía de los pue-
blos» para darnos cada vez más una
pedagogía del hombre actual.

Después de la estimación que pre-
cede, nos parece justo destacar los
valores máximos de la obra : una
iniciación en el problema de la ne-
cesidad de una pedagogía compara-
da y una prueba de hecho del mo-
mento de «balbuceo» en que ésta
se encuentra.

Reseñamos el conjunto temático
de la obra de Schneider :

Carácter nacional y pedagogía.
El marco geográfico como fac-
tor modelador de la pedagogía.

— Cultura y pedagogía.
Influjo de la economía en la
Pedagogía.
Ciencia y pedagogía, principal-
mente filosofía y pedagogía.
La estructura social de los pue-
blos y su pedagogía. Política
y pedagogía.

— Religión y pedagogía (de sumo
interés por encontrarse en la
línea de las directrices actua-
les de «hermanos separados»).

— Historia y pedagogía.
— El extranjero como factor de-

terminante.
— El desarrollo autónomo inma-

nente de la pedagogía.

Obra recomendable a los estudio-
sos de pedagogía a nivel universita-
rio, a los sociólogos, a los especia-
listas en ciencia comparada, porque
en ella pueden encontrar supuestos
válidos como punto de partida, pero
necesitados de verificación—MARÍA
RAQUEL PAYÁ IBARS.

PIER GIOVANNI GRASSO Personali-
td giovannile in transizione. Li-
brería Ateneo Salesiano. Vía Mar-
sala, 42. Roma. Pas-Verlag Zu-
rich, 1964. 489 págs.

Hace muy pocos meses ha visto
la luz en Italia un interesante libro
del profesor Grasso que enseña Psi-
cología Social y Sociología en el
Ateneo Salesiano romano y que po-
see una sólida preparación en estos
estudios adquirida en la Universidad
belga de Lovaina y en la Universidad
norteamericana de Harvard. Ante-
riormente Grasso había efectuado
estudios psicopedagógicos y psicoso-
ciológicos dados a conocer en inte-
resantes estudios, como los titula-
dos : «Gioventü di meta, secolo»,
«I giovani stanno cambiando», «Ri-
cerca sociologica e sociologia reli-
giosa)), «Fondamenti psicologici e
sociologici dell'educazione religiosa»,
etcétera. Por otra parte, conocemos
su cotidiana tarea a través de la re-
vista «Orientamenti Pedagogici», de
la que es uno de sus fundadores y
colaboradores.

El libro que nos llega ahora de
las prensas italianas es una investi-
gación psicológica y sociológica he-
cha con jóvenes emigrantes. El au-
tor nos dice en el prólogo que hoy
día toda la juventud se encuentra
e n estado d e emigración, incluso
quien no cambia de lugar geográfico
está cambiando culturalmente y,
por lo tanto, está cambiando de per-
sonalidad. ¿Cuál es la cultura y la
personalidad que hoy día están cam-
biando en nuestra juventud? ¿Cuál
es el sentido y la dirección de este
cambio? A estas preguntas trata de
contestar la obra que recensiona-
mos, partiendo del análisis psicoso-
ciológico de un grupo de jóvenes
emigrantes de la clase popular, es-

tudiados a lo vivo en la situación
de contraste cultural y de nueva
«culturización». Por medio de suce-
sivas aproximaciones y con el uso
de diversas técnicas de carácter psi-
cológico, sociológico y antropológi-
co, la cultura y la personalidad de
los jóvenes estudiados se ponen de
manifiesto en sus líneas generales
más impartantes y en su profunda
interdependencia.

Es probablemente la primera vez
que en Italia se ha podido trazar
con sus rasgos mas sobresalientes la
«personalidad base» que prevalece
en el área meridional. Los rasgos de
dicha personalidad, como los de la
cultura que ella posee, aparecen or-
ganizados y ordenados con gran co-
herencia en torno a un rasgo cen-
tral que el autor llama familismo.
Los valores familisticos del muestra-
rio de jóvenes estudiados constitu-
yen su núcleo psicológico central,
según parece resultar de toda una
serie de observaciones sistemáticas
de su comportamiento, estudiado en
diferentes niveles de profundidad.

El profesor Grasso, al estudiar el
funcionamiento de la orientación
familistica en un sistema socio-cul-
tural centrado sobre la familia como
institución clave, pone de relieve las
graves consecuencias de inadapta-
ción que se producen en los jóvenes
obligados por las nuevas condicio-
nes de la vida moderna a «emigrar»
hacia un sistema social completa-
mente distinto de aquel en el que
se fraguaron sus primeros años de
vida en sociedad. Se impone la ne-
cesidad de un replanteamiento de
la personalidad y, por lo tanto, de
las instituciones educativas, princi-
palmente de la familiar, para prepa-
rar a estos jóvenes a entrar y ac-
tuar en el nuevo sistema social de
manera eficaz para la persona mis-
ma y también para la sociedad. La
superación del familismo tiene, por
lo t a nt o, un concreto significado
constructivO : es la condición nece-
saria para salvaguardar los autén-
ticos valores familiares y para la ex-
pansión ordenada e integral de la
persona.

Los problemas más importantes
de la educación y de la vida social
están, pues, implicados en este es-
tudio, que, llevado a cabo con rigor
y honradez científica, abre nuevos
caminos a estudios y polémicas de
gran interés para el porvenir de la
juventud de nuestros países que se
ve en trance de «emigración». El
estudio del profesor Grasso está en-
riquecido por una abundante docu-
mentación, que ocupa mas de 240
páginas, acerca de cada uno de los
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Individuos estudiados reproduciendo
el texto integro de las entrevistas y
de los «tests» realizados con ellos.
Por otra parte, contiene más de 90
cuadros ilustrativos y una serie de
gráficos aclaratorios. E s también
muy extensa la bibliografía en notas
que ofrece el autor para los dife-
rentes temas planteados.—C.G.

LUIS MALDONADO ARENAS: Enseñan-
za religiosa y pedagogía de la fe.
Editorial Verbo Divino. Estella
(Navarra). 400 págs.

«Enseñanza religiosa y pedagogía
de la fe» es un libro que aborda el
problema de la enseñanza de la re-
ligión a lo largo de las principa-
les edades—Catecismo, Bachillerato,
Universidad— desde un nivel teoló-
gico.

Partiendo de los materiales que
la Teología actual, sobre todo la bí-
blica, viene descubriendo en las úl-
timas décadas, hace una confronta-
ción con la psicología de las edades
Y la situación socio-religiosa de la
juventud de habla española. Desde
ese nivel pretende no tanto revisar
algunos de los textos y manuales
hoy más en boga, cuanto abrir nue-
vos horizontes, nuevas ideas y su-
gerencias, fundamentales y prácti-
cas a la vez.

Este trabajo ha nacido del deseo
de ayudar a tantas personas, que
teniendo que ver de una manera o
de otra con la enseñanza religiosa,
se encuentran actualmente en una
situación de perplejidad, de cansan-
cio, de rutina, si no de escepticismo.
Pero no sólo apunta a los cuerpos
docentes. También los discentes, el
seglar preocupado por poner al día
su formación religiosa, encontrarán
aquí la más eficaz ayuda.

El problema de la enseñanza re-
ligiosa es probablemente uno de los
más peliagudos de la Pastoral ac-
tual. La desorientación existente es
un hecho de proporciones alarman-
tes. No existen prácticamente obras,
al menos de autores españoles, que
aborden sistemáticamente el proble-
ma desde un ángulo certero, con un
método radical, de garantía teológi-
ca y pedagógica.

Es la primera vez que un autor,
teólogo por formación y oficio a la

vez que pastor, con amplio conoci-
miento experimental de la realidad,
trata de realizar un encuentro y un
diálogo entre la Teología y la Pe-
dagogía de la Fe, entre la ciencia
teológica y la enseñanza religiosa en
sus múltiples formas de predica-
ción, clases, cursillos, etc. Los resul-
tados son sorprendentes. Una nueva
luz surge, que con seguridad ayu-
dará decisivamente a muchos a salir
de la «impasse» en que se encuen-
tran. No basta saber mucha Teolo-
gía ni mucha Pedagogía. etc. Lo que
hace falta es unir todos esos sabe-
res. He aquí .el primer empeño de
la presente publicación.

En segundo lugar, el libro hace
otra revisión de los principales as-
pectos y problemas existentes en el
campo no ya de la formación de las
ideas, sino de la personalidad cris-
tiana en su totalidad —espirituali-
d a d, liturgia, apostolado, oración,
trabajo, vida familiar, etc. Usa igual-
mente un método teológico y pas-
toral a la vez. Pero ante todo trata
de abordar los conflictos y las in-
terrogantes que presentan las nue-
vas generaciones de nuestros días.
Son capítulos con planteamientos
nuevos que abren también nuevas
pistas, insospechadas a veces, prác-
ticas siempre.

Hasta ahora se ha descuidado casi
por completo el tema y la ciencia
de la pedagogia de la fe se ha en-
focado sólo apologéticamente. S in
embargo, en los últimos años se ha
despertado vivamente la conciencia
de su necesidad y de su emancipa-
ción respecto de la apologética. Cree-
mos sinceramente que este libro es
uno de los primeros que con el brío
y el rigor de las nuevas generacio-
nes sacerdotales desbroza un camino.
decisivo para la acción pastoral de
la Iglesia. Esta acción consiste en
engendrar y educar a sus hijos para
la fe. Pero la fe debe ser enten-
dida en su sentido más lato, más
amplio y más profundo.

Realmente el libro se acabó de
escribir antes de que comenzara el
Concilio. Las primeras sesiones con-
ciliares están resultando su mejor
confirmación y espaldarazo. Así la
presente publicación podrá ayudar
a realizar —progresiva y conscien-
temente— el paso a la puesta en
funcionamiento de las reformas del
Vaticano II.--CASIA NO FLORISTÄN.

GABRIEL REUBEN : Electrónica re-
creativa. Enciclopedia de las Afi-
ciones. Editorial Santillana. Ma-
drid, diciembre de 1964. 95 págs.

«Electrónica recreativa» quiere
iniciar y hacer llegar a comprender
perfectamente los fundamentos del
magnetismo, la electricidad, la elec-
trónica y la energía nuclear, campos
del conocimiento humano que en
el mundo actual presentan los ho-
rizontes más amplios y sugestivos.

Con unos materiales sencillos (un
imán, madera, metales, goma, su-
jetapapeles metálicos, una pila, un
conductor de cobre, un destornilla-
dor, una brújula, etc.), muchos de
los cuales se pueden encontrar en
casa o son de fácil adquisición, se
puede llegar a montar un laborato-
rio aprovechando cualquier espacio
libre y siguiendo los mismos pasos
que dieron los grandes hombres que
h a n contribuido a 1 conocimiento
científico.

Su autor aconseja que se reali-
cen las experiencias en el mismo
orden que se dan en las páginas de
este interesante libro, porque la
mayoría de ellas no tienen carácter
aislado, sino que están en íntima
relación, siguiendo un orden lógico
y dependiendo cada una de ellas de
algunas de las anteriores.

Su indice es muy extenso, pero
para dar un pequeño conocimiento
de su contenido enumeramos a con-
tinuación algunos de sus epígrafes

Magnetismo—La atracción mag-
nética en el imán. El magnetismo a
través de las sustancias. Acción de
los polos de un imán. Cómo se hace
un imán temporal, etc.

Electricidad—Producción de elec-
tricidad por frotamiento.—Cómo sa-
ber si un material es conductor.—
Construcción de un electroscopio.—
Construcción de un acumulador
eléctrico.

Electrónica.—Cómo puedes hacer
lucir una lámpara fluorescente des-
conectada. Cómo funciona un tubo
electrónico. Algunos símbolos em-
pleados en electrónica. Ondas elec-
tromagnéticas. Construcción de un
receptor de radio.

Energía nuclear.—Construcción de
un contador Geiger. Medida de la
radioactividad. Tabla de los elemen-
tos químicos.—LE.



ACTUALIDAD EDUCATIVA

VALIDEZ ACADEMICA
RECIPROCA EN LAS SECCIONES
DE FISICA Y DE MATEMATICAS
DE LAS FACULTADES

A propuesta de la Facultad de
Ciencias de la Universidad de San-
tiago, y de acuerdo con el favorable
dictamen emitido por el Consejo Na-
cional de Educación, el MEN ha dis-
puesto que los estudios del segundo
curso de las Secciones de Matemá-
ticas y de las Secciones de Físicas
de las Facultades de Ciencias, inte-
grados por asignaturas comunes, ten-
gan validez académica recíproca para
ambas secciones, no siendo, en su
consecuencia, necesario instruir ex-
pediente de convalidación para con-
tinuar las enseñanzas en una u otra
de ambas Secciones distinta de la
en que se haya aprobado el segundo
curso.

238 MILLONES
EN PRESTACIONES
DEL SEGURO ESCOLAR

Bajo la presidencia del subsecre-
tario de Educación Nacional celebró
sesión plenaria de final de año el
Consejo de Administración de la
Mutualidad del Seguro Escolar. En-
tre los acuerdos más relevantes adop-
tados en esta reunión destacan la
extensión de los beneficios del Se-
guro a los estudiantes hispanoame-
ricanos, filipinos, portugueses y an-
dorranos, que reúnan las mismas
circunstancias exigidas para los es-
tudiantes de nacionalidad española.
Esta extensión abarca también a
los estudiantes del Instituto Quí-
mico de Sar.rliá (Barcelona).

Asimismo se aprobó la ampliación
de las prestaciones sanitarias que
concede el Seguro, incluyendo nue-
vos servicios que reportarán impor-
tantes. beneficios a los estudiantes
asegurados.

Estos acuerdos han sido elevados
al Ministerio de Educación Nacional
para su aprobación superior y pu-
blicación de las disposiciones lega-
les que han de darles vigencia.

El Consejo se dió por enterado
del número de prestaciones conce-
didas durante el año y que, sin ce-
rrar el ejercicio, ascienden a 3.423,
con un importe de 13.460.322 pesetas,
con lo que el número de prestacio-
nes totales concedidas por este Se-
guro asciende ya a 17.227, que im-
portan 237.424.540,70 pesetas, cifras

1. Espeta' a

elocuentemente significativas de la
importancia del Seguro Escolar, so-
bre todo si se tiene en cuenta que
hasta el curso actual no estaba in-
cluida la Enseñanza Media en el
campo de aplicación de este Seguro.

24 MILLONES:
68 NUEVAS ESCUELAS
PARA TARRAGONA

El Plan de Construcciones Esco-
lares para el presente año afecta a
48 localidades de la provincia, y
comprende la construcción de 68
escuelas y de 106 viviendas para
maestros, con un importe total de
22.978.010 pesetas. Asimismo se han
aprobado ya certificaciones de dis-
tintas obras realizadas, por un im-
porte total de 1.250.410 pesetas.

Es preciso señalar que, aunque el
total de construcciones señaladas por
la Junta Central de Construcciones
Escolares arroja un volumen total de
42.500.000 pesetas, los medios eco-
nómicos con que se cuenta no per-
miten desarrollar la construcción con
la celeridad necesaria. El gobernador
civil ha insistido a los alcaldes de
los municipios tarraconenses sobre
la necesidad de acudir al sistema de
subvenciones, que permite dar la
mayor celeridad a los proyectos y
obtener los créditos suplementarios
que sean precisos.

CUATRO PROMOCIONES
DE INGENIEROS AGRONOMOS
1961.-1964

El ministro de Educación Nacio-
nal, acompañado de su colega de
Agricultura, ha presidido el acto de
entrega de títulos a las promociones
de 1961, 1962, 1963 y 1964 de inge-
nieros agrónomos celebrado en la
Escuela de Ingenieros Agrónomos.

El director de la escuela pronun-
ció un discurso, en el que, tras agra-
decer la presencia de los ministros
y subrayar su valor simbólico, tuvo
frases de cariñosa despedida a los
nuevos ingenieros, cuya responsabi-
lidad ante la sociedad española puso
de relieve.

Aludió a la tarea realizada por el
Instituto Nacional de Investigacio-
nes Agronómicas y a su colaboración
en las tareas docentes, y solicitó del
ministro de Educación Nacional otor-

gase a la escuela unos medios ope-
rativos de los que hoy carece.

Los ministros entregaron los pre-
mios de fin de carrera «Juan Mar-
cilla» a los siguientes graduados:

Año 1960: don Joaquín Cánovas y
don. Manuel del Pozo.

Ario 1961: don Manuel Maria Dá-
vila Zurita y don Eduardo Rosende
Márquez.

Año 1962: don Jaime Ortiz Caria-
bate, don Enrique Cerdá Olmedo y
don José María Fernández Sánchez
de la Nieta.

Y los premios «Juan Díaz Muñoz»:
Año 1960: don José Ramón Marcet

Roig.	 •
Año 1961: don José Manuel Sáinz

García y don Andrés Martínez Bayó.
Año 1962: don Eduardo Rosende

Márquez y don José Guillermo Merck
Luengo.

Los números 1 de las citadas pro-
mociones son los siguientes:

1961.—Promoción 101: don Fernan-
do Gil-Albert Velarde. Promoción 102:
don José López de Sebastián Gó-
mez de Agüero. Promoción 103: don.
Eladio Aranda Morales. Promoción
104: don Manuel Alvarado Cordobés.
Y promoción 104, Plan 1957: don
Pedro Urbano Terrón.

El ministro de Educación Nacio-
nal pronunció breves palabras. Ex-
puso la preocupación que siente
hacia la desproporción entre profe-
sores y alumnado, fenómeno que se
da también en todos los países.

Felicitó a los nuevos titulados y
prometió toda la ayuda que esté a
su alcance para dotar generosamente
unas becas que permitan a los jó-
venes ingenieros perfeccionarse y
ampliar sus conocimientos para que
éstos se apliquen en el campo de
la docencia y de la investigación.

Anunció la puesta en marcha de
un plan para estimular y favorecer
la formación de los futuros inves-
tigadores.

TITULOS DE ACCESO
A LAS
FACULTADES UNIVERSITARIAS

Establecida en el artículo primero
de la Ley de Reordenación de las
Enseñanzas Técnicas, de 29 de abril
de 1964, la posibilidad de tener ac-
ceso a las Enseñanzas Técnicas de
Grado Superior en favor de titulados
que no cumplan el requisito normal
de la superación de la prueba de
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madurez del Curso Preuniversitario
o la equivalente en el Bachillerato
Laboral, parece conveniente—como
de forma expresa se subrayó en las
reuniones de la Comisión de Edu-
cación de las Cortas Españolas al
estudiarse aquella Ley—adoptar idén-
tico criterio para el acceso de los
titulados de que se trata, a las Fa-
cultades Universitarias.

En su virtud, y de conformidad
con la propuesta elaborada por las
Cortes Españolas, el MEN, por Or-
den ministerial de 16 de diciembre
de 1964 ha dispuesto que los títulos
que según el artículo primero de la
Ley de 29 de abril de 1964 habilitan
para el acceso directo a las Enso-
ñanzas Técnicas de Grado Superior
habilitarán igualmente para matricu-
larse en las Facultades Universi-
tarias.

ALBERTO MARTIN ARTAJO:
ENCUESTA SOBRE
EDUCACION CIVICA

El presidente del Consejo de Es-
tado don Alberto Martín Artajo ha
contestado a la encuesta del diario
«Arriba» sobre la Educación civica,
según el siguiente cuestionario:

1. Se acusa al pueblo español de
carecer de educación cívica, ¡qué
opina usted?

2. Si es cierto que no está edu-
cado cívicamente, ¿qué se podría
hacer para educarlo?

3. ¿Por qué el español se resiste
a respetar la «cosa» pública?

1. Los españoles, en general, no
descollamos en las virtudes que for-
man la base de la convivencia so-
cial, siendo así que vamos a la ca-
beza de los pueblos en orden a otras
virtudes, tales: la moral familiar,
el culto del honor y el patriotismo
de tipo heroico. Nuestro individua-
lismo congénito, nuestro desmedido
amor a la libertad personal y la falta
de sentido comunitario hacen difícil
la educación cívica de los españoles.
Pero hay que confesar, además, que
durante siglos la tarea educativa de
nuestro pueblo, en otros órdenes tan
completa, ha sido muy deficiente en
orden a la vida pública.

2. Hay que persuadir a los edu-
cadores: padres, maestros, catedrá-
ticos, de que su labor, tal como tra-
dicionalmente se viene desenvolvien-
do, debe completarse cultivando en
el niño y en el joven el sentido del
bien común, la conciencia social, el
sentimiento de la solidaridad colec-
tiva, los deberes ciudadanos. El hogar
y la escuela son insustituibles en
la obra educadora. Por eso, habría
que empezar por la formación social
de nuestros docentes y por la re-
forma de sus sistemas pedagógicos.
Sobre esto vendrá luego la obra de
1 as instituciones complementarias,
públicas y privadas, que por fortuna
tanto se han desarrollado bajo el
Régimen nacional; desde la vetera-
na Obra Sindical de Educación Y
Descanso hasta la reciente Escuela
de Ciudadanía Cristiana. En fin, el

libro y la Prensa diaria pueden hacer
mucho para la educación cívica del
pueblo.

3. En parte, como arriba queda
dicho, por nuestra idiosincrasia per-
sonalista, casi anárquica, que lleva
a nuestros mayores a decir que «tra-
bajar por el común es trabajar por
dengún», y en parte también, por el
defecto de educación que se ha apun-
tado. Pero se pueden registrar, ade-
más, otras dos causas históricas. Una,
la deserción de las clases dirigentes,
que ha hecho que el pueblo pierda
la fe en ellas y consiguientemente
en los asuntos públicos que estaban
en sus manos. Otra, la falta de par-
ticipación auténtica del propio pue-
blo en el gobierno de la cosa pú-
blica. Cierto que esta participación
requiere, además de capacidad, pre-
paración; pero, a su vez, esta ¡repa-
ración exige ejercicio. Las libertades
públicas se educan ensayándolas, y
la ciudadanía se forma ejerciendo
los derechos ciudadanos. Por este
camino habrá que ir, aunque despa-
cio, pero sin detenerse, si se quiere
mejorar la educación cívica de los
españoles.

INGRESO PARA MAESTROS
EN FACULTADES
DE FILOSOFIA Y LETRAS

El Centro Profesional de Ensel-
'fianza Postal del SEU iniciará a par-
tir de febrero de 1965 un nuevo
curso preparatorio del examen de
ingreso en la Facultad de Filosofía
y Letras.

Está concebido este examen es-
pecíficamente para los maestros de
Enseñanza primaria y destinado a
dar acceso a los mismos en la Uni-
versidad.

Consta el examen de los siguientes
ejercicios:

Traducción de latín (con diccio-
nario).

Traducción de francés (con dic-
cionario).

Ejercicio de interpretación y re-
dacción de un tema cultural.

El curso que organizamos con vis-
tas a la preparación del mencionado
Ingreso comprende un conjunto de
temas cuidadosamente elaborados,
apuntes adicionales, explicaciones y
orientaciones a cargo en su totalidad
de calificados profesores en las dis-
tintas materias.

Los positivos resultados de las an-
teriores convocatorias acreditan la
eficiencia de la preparación que por
este sistema se viene llevando a
cabo.

Son numerosos los alumnos que,
después de haber cursado el ingreso
por este sistema, siguen ahora como
alumnos de este Centro los cursos
comunes de la carrera. Esta es la
prueba más patente de la afirma-
ción. de la eficacia del sistema.

Cualquiera que se encontrase in-
teresado en la citada preparación o
deseara recabar una información más
amplia sobre la misma, se ofrece el
Centro Profesional de Enseñanza

Postal del SEU en su dirección:
Glorieta de Quevedo, 7, 3.0 Madrid
(10), o en: Apartado de Correos
10.128. Madrid.

ESPECIALIDADES
DE LAS ENSEÑANZAS TECNICAS

La Ley 2/1964, de 29 de abril,
sobre reordenación de las Enseñan-
zas Técnicas establece en su artícu-
lo quinto que las Escuelas Técnicas
Superiores y los Centros de Inves-
tigación aplicada podrán dictar en-
señanzas por las que se otorguen
diplomas en alguna especialidad a
los titulados, tanto superiores como
de grado medio, que deseen com-
plementar sus estudios, en las con-
diciones que se regularán para cada
caso por el Ministerio de Educación
Nacional, previo informe de la Jun-
ta Superior de Enseñanza Técnica
y dictamen del Consejo Nacional de
Educación.

Para desarrollar lo que se dispone
en dicho precepto es preciso fijar
las oportunas normas, en las que
se determinen las condiciones que
deben concurrir en los Centros de
Investigación que hayan de orga-
nizar las enseñanzas de especializa-
ción para que las mismas puedan
dar lugar a la expedición de los
Diplomas, previstos en aquél, así
como el procedimiento para su re-
conocimiento. En atención a dichas
consideraciones, el MEN ha dispues-
to que para organizar las enseñanzas
de especialidad previstas en el ar-
tículo quinto de la Ley 2/1964, de
29 de abril, sobre Reordenación de
las Enseñanzas Técnicas tanto para
titulados de grado superior como
para los de grado medio, los Centros
de Investigación Aplicada a que se
refiere dicho precepto legal deberán
ser autorizados por el organismo del
que dependan administrativamente.

El reconocimiento de los Centros
de Investigación Aplicada como Cen-
tros que pueden impartir las ense-
ñanzas de especialidad a que se ha
hecho referencia en el número an-
terior, se otorgara por este Ministe-
rio, previo expediente, en el que pre-
ceptivamente habrá de informar la
Junta de Enseñanza Técnica y dic-
taminar el Consejo National de Edu-
cación.

Solamente podrán obtener el re-
conocimiento, a los efectos de lo
establecido en los números anterio-
res, aquellos Centros de Investiga-
ción Aplicada en los que las enseñan-
zas de la especialidad que motiva
la petición se lleven impartiendo du-
rante tres o más años en la fecha
de formularse aquélla.

Las instancias solicitando el re-
conocimiento como Centros de In-
vestigación Aplicada para dictar en-
señanzas de especialidad, de acuerdo
con el precepto anteriormente citado
de la Ley de Reordenación de las
Enseñanzas Técnicas, suscritas por
la Dirección del Centro, se presenta-
ran en el organismo al que se en-
cuentren adscritos, el cual, con el
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Informe de su director, las elevará
a este Departamento para su trami-
tación posterior, con arreglo a las
disposiciones mencionadas anterior-
mente y a las contenidas en esta
Orden. A las instancias se acompa-
ñarán los programas de las enseñan-
zas de especialidad que se impartan
en el Centro y un proyecto de Re-
glamento por el que haya de regirse
el mismo, en el que se determinen la
finalidad del Centro, su organización
interna, su funcionamiento y el ré-
gimen de sus enseñanzas.

INFORMACION ARTISTICA

El Servicio Nacional de Informa-
ción Artística, Arqueológica y Etno-
lógica, dependiente de la Dirección
General de Bellas Artes, tenía por
misión fundamental la de confec-
cionar el inventario del Patrimonio
Artístico, Arqueológico y Etnológico
de la Nación. El constante incremen-
to y desarrollo de las actividades del
Servicio ha hecho precisa ya una
estructuración de éste en órganos
Central, Regionales y Provinciales, a
fin de unificar, sistematizar e im-
pulsar adecuadamente el proceso de
realización de los fines que le están
encomendados. Con ello, por lo de-
más, no se hace sino dar expresión
una vez más, esta vez ya con pre-
tensión de llegar a resultados defi-

1961

Presupuesto total de
Educación Nacio-
nal 	

Presupuesto total de
la Dirección Gene-
ral de Universi-
dades 	

	

Aumentos por años 	
% respecto al presu-

puesto total del
Ministerio 	

% del presupuesto
del Ministerio ras-
pecto al total del
Estado 	

SE CREA EN MADRID
LA ESCUELA

fROFESIONAL
DE NEUROCIRUGIA

Por Orden de 26 de noviembre de
1964 el MEN ha creado en la Facul-
tad de Medicina de Madrid una Es-
cuela Profesional de Neurocirugía,
con arreglo a los Estatutos que figu-
ran a continuación:

1.° La Es c uel a de Neurocirugía
para posgraduados se halla vincula-
da a la Universidad de Madrid y ads-
crita a la tercera cátedra de «Pato-
logia quirúrgica».

2.° En el orden jurídico se aten-
drá a las disposiciones vigentes Y a
aquellas que en lo sucesivo se dicten
sobre enseñanzas de especialidades.

3.° En el orden económico se sa-
tisfarán sus necesidades con:

6,5

Subvenciones oficiales, privadas o
donaciones de cualquier tipo.

Importe de la matrícula, practicas
y expedición de diplomas.

Cualquier otra aportación que ro-
porte beneficios a la enseñanza o a
la instalación.

El presupuesto de ingresos Y gas-
tos de esta Escuela se integrará den-
tro del general de la Universidad,
Consignando las oportunas partidas
en los capítulos respectivos, con es-
pecial indicación de que los ingresos
de este Centro se considerarán afec-
tos a sus propios fines específicos.

4.° En el orden científico y docen-
te dispondrá de los medios necesarios
para realizar eficientemente la ense-
ñanza teórica, práctica y experi-
mental.

5.° La Escuela de Neurocirugía
tendrá como misiones fundamen-

SITUACION
DE LOS INSTITUTOS
EN CANARIAS

Existen actualmente en Las Pal-
mas solamente dos Institutos, dos
nocturnos, dos secciones filiales y
15 colegios reconocidos. Todo lo cual
supone una tremenda desproporción
ante los 30.000 jóvenes que se en-
cuentran en edad de cursar el Ba-
chillerato.

Ahora va a cambiar el panorama
totalmente. El director general de
Enseñanza media ha expuesto el plan
de creación de dos secciones delega,-
das en la Ciudad Alta, dos más en el
Puerto de la Luz, otras dos en el

6.704.847.595

380.871.782

5,7

9,72

nitivos, a la voluntad de defensa
del Patrimonio Histórico- Artístico
que el Ministerio de Educación Na-
cional ha venido exteriorizando des-
de siempre.

En consecuencia, y por Orden mi-
nisterial de 3 de diciembre de 1964.
el Servicio Nacional de Información
Artistica, Arqueológica y Etnológica
se estructura en un Servicio Cen-
tral, Servicios Regionales y Servicios
Provinciales.

El Servicio Central coordinará y
centralizará la actividad de los Ser-
vicios Regionales y a través de
éstos, la de los Provinciales, y orga-
nizará y llevará directamente los fi-
cheros y registros centrales o na-
cionales.

Los Servicios Regionales serán
12, uno por cada Distrito Univer-
sitari% y estarán vinculados a las
Cátedras Universitarias de Historia
del Arte y de Arqueología o a las
Delegaciones de Bellas Artes, según
en cada caso se determine por el
Ministerio de Educación Nacional.

Los Servicios Provinciales serán
42 —uno por cada provincia en la
que no esté radicada la capital del
Distrito Universitario— y estarán
vinculados a las Delegaciones de Be-
llas Artes.

EL PRESUPUESTO DE
ENSEÑANZA UNIVERSITARIA
EN LOS AÑOS 1961 A 1964

1962 1963 	 1964

8.376.747.638 9.339.208.574

	

483.653.680	 511.416.382

	

103.000.000	 68.000.000

	

5,8	 5,5

	

9,65	 8,92

13.592.523.290

879.393.527
368.000.000

tales: Formar Neurocirujanos; con-
ceder los diplomas correspondientes;
promover la investigación científica;
fomentar en el ámbito nacional la
orientación de estudios y enseñanzas
de la especialidad.

6.° Estará constituido por un di-
rector y el profesorado; personal sa-
nitario y personal no sanitario.

7.° El director será el catedrático
encargado de la enseñanza de la
especialidad. Serán funciones de su
competencia : a) Dirigir y promover
la orientación y funcionamiento de
la Escuela, acorde con la legislación
vigente. b) Proponer, de acuerdo con
el decano, el personal docente, el sa-
nitario y el no sanitario. c) Confec-
cionar los planes de estudios anua-
les. d) Confeccionar el presupuesto
anual. e) Presentar la Memoria anual.

8.° El profesorado estará consti-
tuido por: profesores ordinarios, los
adjuntos de la cátedra; jefes de De-,
partamentos, Sección o Servicio, que
serán designados por el director, y
externos de carácter temporal y agre-
gados, propuestos por el director.

9.° El personal sanitario será pro-
puesto y nombrado ror el director.

10. El personal subalterno no sa-
nitario será propuesto y nombrado
por el director con arreglo a las vi-
gentes disposiciones del Ministerio
de Trabajo.

11. Serán medios de enseñanza los
de la cátedra, planes de estudio y
material de enseñanza.

12. Convocatorias de ingreso: 15
de septiembre a 1 de octubre. La se-
lección será realizada por el director
mediante concurso de méritos.

13. La formación exige tres años.
14 La enseñanza será teórica, prác-

tica y experimental.
Teórica—Una hora en días alter-

nos, con coloquio de treinta minutos.
Los sábados, seminario de dos horas.

Conferencias.
Práctica.—Consulta, clínica, quiró-

fano, departamentos auxiliares.
Pruebas.—Tendrán lugar al final.

11,25	 Calificaciones: Apto y no apto.
A los declarados aptos se les con-

cederá un Diploma de Asistencia, que
será expedido por el Rectorado, a pro-
puesta del director de la Escuela y
con el visto bueno del decano.
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polígono de San Cristóbal, dos en el
polígono de Cruz de Piedra y dos
junto a los actuales Institutos, en el
mismo centro de la población.

También serán construidos Cole-
gios Mayores para ambos sexos en
esta capital y viviendas para el pro-
profesorado.

En las ciudades de Arucas y Gál-
dar, de la isla de Gran Canaria, se
crea una sección delegada femenina
y otra mixta, respectivamente. Otra

sección delegada en Puerto del Ro-
sario y se construirá un edificio nue-
vo para el Instituto de Arrecife, ade-
más de Colegios Menores en las ca-
pitales de las islas de Lanzarote y
Fuerteventura.

También ha concedido el director
general una importante ayuda eco-
nómica a la sección filial de Santa
Catalina, en esta ciudad, para que se
pueda finalizar el edificio, y otras
subvenciones a varios colegios.

SALA DE LECTURA
DE LA COMISION
NACIONAL DE LA UNESCO

La Comisión Nacional de Coope-
ración con la Unesco dispone de una
sala de lectura abierta al público
de diez a trece horas, en los dias
laborables, donde se pueden consul-
tar las publicaciones de Unesco de
que dispone la Comisión, diapositivas
y otro material informativo.

CRISIS DE LA
EDUCACION ALEMANA

«Notstand» es una palabra alema-
na que traduciríamos en la técnica
jurídica española por «estado de
emergencia» o «estado de excep-
ción». Con esta expresión se indica
que no bastan ante la situación las
normas y precauciones ordinarias y
que es necesario apelar a medidas
nuevas y radicales. Esta es la expre-
sión, no obstante, que con toda su
aureola dramática se está emplean-
do estos días para referirse a la si-
tuación de la educación en Alemania.
Y eso cuando no se acude a térmi-
nos más radicales, como el de «Bil-
dungskatastrophe» o catástrofe edu-
cacional. Esta y otras expresiones
semejantes son las empleadas en el
debate que en competencia con otros
temas nacionales e internacionales
agita la opinión pública alemana
ante las elecciones del próximo año.
La socialdemocracia levantó la liebre
y los cristianodemócratas han acudi-
do rápidamente a la brecha.

Los argumentos empleados en el
debate pueden clasificarse esencial-
mente en dos tipos generales. En
primer lugar los estadísticos, en los
que se asegura que Alemania dedica
a la educación un porcentaje del pro-
ducto nacional neto inferior al que
dedican los grandes paises civiliza-
dos. En la carrera de gastos por la
educación Alemania estaría retrasada
respecto a Rusia, Estados Unidos, In-
glaterra y Francia. En segundo lugar
una conferencia de educadores, so-
ciólogos y científicos en Hamburgo
ha anunciado, como coronación de
un año de investigaciones, que la
educación de hoy día permanece te-
miblemente retrasada con respecto a
los avances diarios de la ciencia y la
técnica y a las exigencias del des-
arrollo en la vida contemporánea.

No es éste el momento de entrar a
fondo en la masa de documentación
desplegada sobre el tema. Al corres-
ponsal le toca, sin embargo, subra-
yar que precisamente en Alemania,
-un país al que se considera derro-

2. Extranjero

chador en materia educativa, el tema
se ha suscitado y ha obtenido inme-
diatamente "Una resonancia sin pre-
cedentes en los medios políticos y
educativos y en la opinión pública.

La resonancia y pasión general res-
pecto al tema permiten afirmar que
existe la conciencia clara de que el
futuro de la vida del inundo actual
depende tanto del desarrollo cientí-
fico, técnico o económico como de
un paralelo desarrollo educativo.
Está claro que la inversión más ren-
table a largo plazo es hoy por hoy
la dedicada a la educación. Si el país,
ejemplo de un feliz desarrollo eco-
nómico que es Alemania, ve en una
falla de su sistemática educacional
Y de enseñanza actualmente el ries-
go mas grave y si el tema de la edu-
cación disputa con caracteres dramá-
ticos el primer plano a los más gra-
ves conflictos nacionales e interna-
cionales, parece que no puede exa-
gerarse la medida de atención que
los países que siguen a costa de tan-
tos esfuerzos esta carrera de desarro-
llo hayan de dedicar a ins temas
educativos.

LA LUCHA CONTRA
EL ANALFABETISMO
Y LA UNESCO

El programa de actividades de la
Unesco para los años 1965-190 ha
de entenderse de una manera diná-
mica, según lo ha expresado el direc-
tor general señor René Maheu en el
momento de abrirse un debate gene-
ral sobre el mismo ante los repre-
sentantes de 115 Estados miembros.
Conforme a la evolución del mundo,
la Unesco vive una fase de pleno
desarrollo, y en los últimos diez años
el número de países miembros pasó
de 76 a 115, mientras el presupuesto
ascendía de 21 a 48 millones de dó-
lares y los recursos procedentes de
la Asistencia Técnica y el Fondo Es-
pecial pasaron de 6.800.000 dólares a
un total en el próximo ejercicio de
51.700.000 dólares.

Podrá discutirse de las modalida-
des de ejecución del programa, pero
lo esencial hoy en la Unesco es el de
Integrar todos sus recursos, dando a
los proyectos y actividades «una nue-
va dimensión».

En el campo educativo, que es una
de las esferas prioritarias en la ac-
ción de la Unesco, se han invertido
varios años en hacer comprender a
los gobiernos y a la opinión pública
que la planificación, es decir, la pre-
visión metódica de las necesidades
escolares referidas al progreso econó-
mico y social de cada país, consti-
tuían un hecho trascendental. En los
dos últimos años la Unesco ha en-
viado treinta misiones encargadas de
esa planificación, y tal esfuerzo cre-
cerá, sin duda en virtud de los
acuerdos concluidos recientemente
entre la Unesco. el Banco Internacia-
nal de Reconstrucción y Fomento y
el Banco Interamericano de Desarro-
llo. El director general sa,ceinme-
diatamente la conclusión política
que se desprende del número cada
vez mayor de peticiones de los paí-
ses de Africa, Asia y América para
que se les faciliten especialistas que
asesoren en esa materia. El planea
miento prefigura en cierto senti-
do, al organizar la educación sobre
bases racionales, lo que ha de ser el
porvenir de un país en los próximos
veinte o treinta años, y por ello as
más notable que los países empeña-
dos en afirmar su independencia cul-
tural, económica y social recurran a
la Unesco solicitando este tipo de
consejo técnico en la materia más
sustancial para su desenvolvimiento.

Dentro de esa tendencia dinámica,
-el director general informó a los de-
legados de la resonancia que en to-
das partes ha tenido el anuncio por
la Unesco de una posible campaña
mundial con tr a el analfabetismo.
«Considero—dijo— que ésta es la ta-
rea más imperiosa de nuestra gene-
ración. La campaña ha suscitado una
inmensa esperanza y sobre todo ha
originado un movimiento espontä-
neo de buena voluntad, de disposi-
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ción a cooperar en la empresa, y de
parte de los países más necesitados,
la aceptación de grandes sacrificios.»

Para el próximo bienio está previs-
ta una etapa experimental, pero a
largo plazo, la campaña mundial de
alfabetización pudiera servir de mar-
co a una mayor armonización de la
ayuda bilateral y de la ayuda inter-
nacional. Junto a los esfuerzos na-
cionales que deben  constituir lo
esencial, el núcleo de toda la em-
presa, han de integrarse la ayuda
bilateral y la internacional de ma-
nera que concurran al éxito de esta
obra.

Queda, sin embargo, para la consi-
deración de la Conferencia un plano
de la educación, al que la Unesco no
puede permanecer extraña. Se trata
de las actividades de la juventud.
«El mundo de hoy es cada vez más
joven—subrayó el director general—,
la juventud juega cada vez un papel
más decisivo en el seno de las nacio-
nes, y en el bienio 1967-68, la Unesco
no tendrá más remedio que conside-
rar estos particulares con una aten-
ción preferente. Si hay una organiza-
ción que debe pensar en los jóvenes,
ésta es la Unesco, y si la Unesco con-
tinúa separada de los adolescentes y
de los hombres del mañana, quedará
cortada de sus verdaderas raíces.»

Motivo de grata satisfacción para
el señor Maheu fué el anunciar el
incremento operado en los medios
destinados al progreso de las cien-
cias y a las aplicaciones de la tec-
nología en el desarrollo económico y
social, por un total de 32 millones de
dólares en el próximo bienio 1965-66.
Mas de lo que se trata sobre todo es
de la organización de la ciencia en
los distintos Estados miembros, para
que quede implantada realmente, sin
tener que depender para siempre de
la ayuda exterior. Se trata de un
progreso interior, y la Unesco pon-
drá a disposición de las naciones los
instrumentos indispensables a ese
fin. Mientras la educación y la cien-
cia no tengan vida propia en la es-
fera nacional, los países no adquiri-
rán las condiciones indispensables
para su desarrollo.

Otro aspecto importante del dis-
curso pronunciado por el s e fi o r
Maheu en esta oportunidad se refie-
re a la misión ética de la Unesco. El
Acta de Constitución señala que la
finalidad de la Organización «es con-
tribuir a la paz y a la seguridad en-
tre las naciones por medio de la
educación, la ciencia y la cultura, a
fin de asegurar el respeto universal
de la justicia, de la ley, de los dere-
chos humanos y de las libertades
fundamentales para todos sin distin-
ciones de razas, sexo, lengua o reli-
gión». Es bajo esta perspectiva como
el director general coloca su proyecto
de programa y presupuesto, dando
motivo a una reflexión sobre los
grandes problemas contemporáneos:
los prejuicios raciales, los problemas
económicos y sociales de los paises
que acaban de acceder a la indepen-
dencia y las consecuencias económi-
cas y sociales del desarme.

Estos postulados servirán, pues, de

base al gran debate iniciado en la
Conferencia general de la Unesco y
en el que intervendrán los principa-
les representantes de los distintos
Estados miembros. Todo ello servirá
para perfeccionar la obra de la Unes-
co, tratando de que alcance la mayor
repercusión en el desarrollo de un
nu evo humanismo, el humanismo
Que necesita el mundo en pleno des-
arrollo.

EL SALVADOR:
MOVIMIENTO EDUCATIVO
EN 1964

El 3 de febrero último iniciaron
sus tareas escolares 11.000 profesores
salvadoreños. Aunque se calculan las
matrículas del presente a ñ o en
350.000 escolares, se estima en igual
cantidad el número de niños en edad
escolar que quedarán sin escuelas por
falta de locales.

Aunque El Salvador está saturado
de maestros debido a que las veinte
escuelas normales oficiales y autori-
zadas gradúan un total anual de
1.300, el presupuesto de 1964 incre-
menta sólo en 100 el número de pla-
zas docentes. Por tanto, 1.200 pro-
fesores quedarán sin colocación en
el presente año.

La Comisión de Planes y Progra-
mas para las escuelas nocturnas, del
Departamento de Planificación Edu-
cativa del Estado, ha entregado los
proyectos que entrarán en vigencia
a partir del presente año escolar.

El Ministerio de Cultura, con ayu-
da de la Alianza para el Progreso,
ha invertido cinco millones de colo-
nos en construcciones esco la re s
en 1964.

La Universidad de El Salvador po-
drá recibir 800 a 1.200 estudiantes
más, adquirir laboratorios, contratar
profesores y mejorar sus servicios en
proporción a la subvención fiscal,
mejorada en un millón de colonos,
que recibirá a partir de este año.

La Facultad de Humanidades de la
Universidad mencionada está elabo-
rando planes para crear el Departa-
mento de Educación que se encar-
gará del perfeccionamiento de los
maestros en servicio. Este Departa-
mento contará con personal especial,
contratado en el extranjero, y cons-
tará de las siguientes divisiones: de
Pedagogía y Sociología, de Psicome-
tría, Antropometría, Psicofísica y
Psicollsiologia, y de Cuidado de Ani-
males de Experimentación.

BIBLIOTECAS ESCOLARES
NEOYORQUINAS

Dos establecimiento de Enseñanza
primaria situados en Nueva York,
que son modelos por el elevado nivel
de organización y cultura de sus bi-
bliotecas, cooperan a demostrar la
utilidad y el papel indispensable de
una buena biblioteca escolar como
instrumento complementario de la
instrucción dispensada por la es-
cuela.

las escuelas normales cercanas co-
operaran con estos programas de de-
mostración con el fin de enseñar a
los maestros y estudiantes a utilizar
y a conservar una biblioteca escolar.

PERU: DESCENTRALIZACION
ADMINISTRATIVA
DE LA EDUCACION

Se ha realizado una serie de cam-
bios en la estructura del Ministerio
peruano de Educación con el objeto
de descentralizar los servicios. Las
principales medidas comprenden: La
división del territorio nacional en
seis Region es Educacionales, cada
una de las cuales incluye diversos
departamentos del país, y la crea-
ción de la Dirección General de Edu-
cación, a la que están subordinadas
las Direcciones Regionales y todos los
Servicios del Ministerio. Se procura
transferir a las Direcciones Regiona-
les las funciones de organización, ad-
ministración y supervisión de todos
los Centros educativos del Ministerio
de Educación enclavados en su zona
de influencia, y convertir a las Direc-
ciones que existían en el Ministerio
en organismos de asesoría técnica,
exclusivamente. La Dirección Gene-
ral actuará como organismo máximo
de coordinación y control de todas
las actividades educativas del país.

LA CONDICION DEL
PERSONAL DOCENTE

El Comité Internacional de Exper-
tos, convocado por la Un esco en
París, concluyó sus deliberaciones so-
bre la forma de reclutamiento, PrePa-
ración y perfeccionamiento del per-
sonal docente de primera y segunda
enseñanza. Con referencia a dichos
trabajos, el señor René Maheu señaló
el estancamiento que se ha produ-
cido para la profesión del magisterio,
dentro del conjunto del cuerpo so-
cial: «Nunca en la historia de la hu-
manidad —agregó el director general
de la Unesco—la educación ocupó el
plano debido en las preocupaciones
individuales, familiares y nacionales,
ni siquiera en la voluntad de los Go-
biernos que tienen a su cargo el por-
venir de la nación.»

Esta acción conjunta de la Unesco
Y de la Organización Internacional
del Trabajo es la condición prelimi-
nar de todo planteamiento de la edu-
cación. Se trata, con la cooperación
de las organizaciones internacionales
del Magisterio, de normalizar, mejo-
rándolo, el ejercicio de la profesión,
mediante una Carta internacional
que pueda ser aceptada por todos los
Gobiernos.

La reunión de expertos estuvo pre-
sidida por William Carr (Estados
Unidos), secretario general de la Con-
federación Mundial de las organiza-
ciones de la profesión docente. El vi-
cepresidente y relator del Comité
fueron, respectivamente, Jean Tho-
mas (Francia) y E. W. H. Briault.
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(Reino Unido), y participaron espe-
cialistas de Argentina, Chile, Hun-
gría, India, Noruega, Filipinas, Re-
pública Arabe Unida y la URSS. Nu-
merosas organizaciones del Magiste-
rio enviaron observadores, y el Comi-
té examinó en particular dos docu-
mentos de trabajo preparados por
Henri Grandjean (Suiza) y D. J.
Jonston (Reino Unido), así como un
informe de Jean Thomas sobre la
condición moral de los maestros. Las
deliberaciones versaron sobre los cer-
tificados de aptitud para la enseñan-
za, nombramiento, deberes y dere-
chos del personal docente y bajo la
base de estas recomendaciones y de
otras adoptadas en Ginebra, en otra
reunión convocada por la Organiza-
ción Internacional del Trabajo se
preparara un proyecto de Carta in-
ternacional, que será discutida en su
conjunto en enero de 1966 por una
nueva Comisión reunida por ambas
organizaciones intergubernamentales.
Más tarde, una conferencia interna-
cional estudiará la forma de su adop-
ción. Pero, al mismo tiempo, los re-
unidos han pedido a la Unesco la
preparación de ciertos estudios rela-
tivos al ascenso del nivel primario al
secundario para los profesores, el es-
tudio del estatuto actual del Magis-
terio en las escuelas privadas, la re-
dacción de normas generales sobre el
Ingreso en la profesión, estudios so-
bre la evolución del estatuto del do-
cente y la organización de una cam-
paña de información para que la
opinión pública, los responsables y la
juventud puedan comprender la im-
portancia del Magisterio.

EL INSTITUTO
SUPERIOR DE EDUCACION
DE CUBA

En abril de 1964 se inauguraron los
nuevos locales del Instituto Superior
de Educación de Cuba, dedicado al
perfeccionamiento de maestros y pro-
fesores en servicio. En 10.000 metros
cuadrados se levantan cinco edificios
cuyo costo—incluyendo equipos de
laboratorio—ha sido de dos millones
de pesos. El Instituto dispone de 20
aulas con capacidad para 50 estu-
dientes cada una y de ocho para tra-
bajo de seminario con capacidad para
15 estudiantes cada una. En Ciudad
Libertad, lugar donde funciona el
Instituto, se ha adaptado una serie
de casas para alojar maestros y pro-
fesores del interior; tienen capacidad
para 320 becarios y se dispone de un
albergue que puede recibir 120. El
presupuesto anual del Instituto es de
más de un millón de pesos, y aparte
del personal fijo, formado por educa-
dores nacionales y extranjeros, se
dispone de partidas para la contrata-
ción del personal necesario para cum-
plir el programa de actividades del
Instituto.

Se proyecta intensificar las labo-
res específicas del Instituto sobre la
base de becas que favorecerán a los
maestros y profesores del interior.

Además de las aulas y laboratorios

de física, química, biología y psico-
logía y de los talleres tecnológicos, el
Instituto ha organizado un Centro
de Documentación Pedagógica q u e
trabaja en estrecha relación con el
que funciona en el Centro Regional
de la Unesco.

ESCUELAS UNIVERSITARIAS
DE ENFERMERAS EN JAPON

La mayor parte de los grandes hos-
pitales cuentan con sus propias es-
cuelas preparatorias de enfermeras.
Por ejemplo, la Escuela de Medicina
de la Universidad Keio, de Tokio,
tiene una escuela de preparación de
enfermeras, llamada Instituto Feme.
nino Kosei. El número de jóvenes ac-
tualmente matriculadas asciende a
cerca de 200.

Después de dos años de estudios
y prácticas en este Instituto, las jó-
venes ingresan en el hospital de di-
cha Universidad y emprenden las
prácticas reales en diversos campos,
tales como los de la medicina interna
y externa y pediatría. Se someten a
un riguroso horario de clases, Tienen
que aprender teoría de la medicina,
anatomía y fisiología; teoría de la
enfermería, cuidado de pacientes
afectados de enfermedades contagio-
sas y otros temas difíciles. Sólo des-
pués de terminar estos cursos, las as-
pirantes a enfermeras reciben los cer-
tificados que las califican para la
práctica de su profesión.

A fines de 1962 existía un total de
121.600 enfermeras completas y otras
80.560 enfermeras auxiliares en el
Japón. I.ws enfermeras están jugando
hoy en día un valioso papel en el
cuidado del bienestar del pueblo ja-
Pones.

PROBLEMAS DE LA
JUVENTUD MODERNA

En el volumen titulado «La educa-
ción extraescolar de los jóvenes», edi-
tado por la Unesco, encontrarán los
educadores, las entidades particula-
res y los organismos oficiales una
serie de sugerencias útiles relacio-
nadas con la preparación del joven
para la vida profesional, el recreo,
los deportes, las distracciones del es-
píritu, para la vida cívica y para la
comprensión internacional. Trató la
Unesco de extender el conocimiento
general de estos temas y para
grarlo llevó a cabo una encuesta a
la que contestaron numerosos países.

Se trata de referencias bibliográ,-
ficas, unas veces, concisas; otras, am-
plias, donde se reseñan las obras ca-
pitales aparecidas en relación con las
preocupaciones de las autoridades y
de los particulares en torno a la vida
del joven. La obra comprueba ese
interés, la multitud de iniciativas
surgidas y los medios no escasos no-
cesarios para que el desenvolvimien-
to intelectual, moral, artístico y pro-
fesional de los futuros ciudadanos
no quede defraudado.

Los Ministerios de Educación o los
de la juventud que por todas partes

van apareciendo, las Universidades,
Colegios y Asociaciones pueden ob-
servar, a través de esta publicación
de la Unesco, que forma parte de la
serie «Revista Analítica de Educa-
ción», las tendencias que sigue este
movimiento. Los países industriali-
zados no olvidan la urgencia de re-
primir la delincuencia juvenil y a
través de numerosas empresas en-
sayan de incorporar a la vida econ&-
mdca a quienes no lograron una pro-
fesión calificada, no acudieron a las
clases por cualquier motivo o aban-
donaron los estudios antes de termi-
narlos. Otras reseñas bibliográficas
mencionan la atención acordada en
los medios rurales para facilitar al
joven su formación profesional agrí-
cola y las materias de educación so-
cial, educación cívica e internacional
son aspectos nuevos de problemas
creados por la evolución del mundo
y que pueden verse en amplio pano-
rama en las ochenta páginas de esta
publicación.

DIRECTOR DE LA OFICINA
DE PLANIFICACION
DE LA EDUCACION

Ha sido nombrado director de la
Oficina de Planificación de la Edu-
cación don Ricardo Díez Hochleitner.
Es de nacionalidad española. Muy jo-
ven (cuenta treinta y cinco años en
la actualidad), empezó a trabajar en
la Unesco en el Departamento de
Educación del Organismo, y allí fue
uno de los iniciadores de la idea de
planificar la educación.

En 1962 obtuvo un permiso de dos
años en la Unesco, pasando a ocu-
par el puesto de director de la Di-
visión de Educación en el Banco In-
ternacional para la Reconstrucción y
el Desarrollo.

En sus nuevas funciones tuvo una
intervención importante en las no-
goclaciones entabladas entre el Ban-
co y la Unesco, que concluyeron en
un completo acuerdo en mayo pa-
sado.

PLANEAMIENTO
INTERNACIONAL
DE LA EDUCACION

El Seminario celebrado en la Casa
de la Unesco, bajos los auspicios del
Instituto Internacional del Planea-
miento de la Educación, ha venido a
confirmar la necesidad urgente de
que todos los problemas relativos a
la enseñanza sean examinados con
criterios más racionales y exactos.
El crecimiento demográfico, las exi-
gencias de los padres de familia y de
la sociedad por una mayor ración
educativa, los principios de carácter
político sobre una mayor democrati-
zación de la enseñanza y el desarro-
llo económico son los motores fun-
damentales de la nueva corriente.

¿Cómo liquidar el analfabetismo
que afecta a cincuenta millones de
adultos, cuando son escasos los ro-
cursos en personal y en dinero?
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¿Cómo conciliar las demandas en edi-
ficios, en equipo escolar, en estable-
cimientos especializados, en estudios
para la formación de profesionales de
alto nivel que la economía nacional
reclama, cuando los medios disponi-
bles son insuficientes? Tales fueron
algunas de las preguntas formuladas
en ese Seminario que reunió duran-
te seis semanas a treinta especialis-
tas de Argentina, Brasil, Colombia.
Costa Rica, Chile, Ecuador, Perú y
Venezuela. Todos ellos expusieron su
experiencia en materia de planea-
miento y en contraste con esas gi-
gantescas necesidades continentales.

Frente a ellas, el gobernante ha de
tener la visión clara de los proble-
mas, valiéndose de esos magníficos
auxiliares que son la estadística, el
criterio pedagógico, las perspectivas
del empleo de la mano de obra, la
administración escolar que asegure
los mejores rendimientos de los re-
cursos invertidos en tan colosal em-
presa. La tendencia actual muestra
que si hoy América latina, según los
países, destina entre un 2 y un 4
por 100 del producto bruto de la ren-
ta nacional para funciones escolares,
esa tasa aumentará sin cesar y reba-
sará el 6 por 100 hacia 1980.

De ahí el interés de las nuevas
técnicas estudiadas y lo aleccionador
del cotejo efectuado en el Seminario
con las opiniones de otros cien ex-
pertos participantes: e cono  m atas,
sociólogos, educadores de Europa, Es-
tados Unidos y de los organismos in-
ternacionales ejecutores de progra-
mas de asistencia técnica. Las dis-
cusiones subrayan con claridad la
forma como los servicios del planea-
miento, ya existentes en diecisiete
países latinoamericanos, a pesar de
sus imperfecciones, pueden ser la es-
tructura capaz de coordinar las apor-
taciones de todos los sectores nacio-
nales interesados en la educación e
incluso de la ayuda externa recibida
y que hoy obedece a criterios diver-
gentes.

Por lo demás, son notables las di-
ferencias entre las ideas que preva-
lecen a un lado y otro del Atlántico.
En Francia, en los países mediterrá-
neos, como España y Yugoslavia; en
la URSS, la planificación se efectúa

bajo la alta autoridad del Gobierno,
al paso que en los paises latinoame-
ricanos el especialista actúa como
un verdadero reformador, un precur-
sor que a veces ha de vencer la in-
comprensión del público y hac er
frente a la actitud de su propia ad-
ministración. Cuentan los europeos
con administradores y servicios téc-
nicos de primer orden, mientras en
América latina los especialistas son
escasos y deben forzar las soluciones
y hasta reformar las estructuras.

Mas ello no ha sido óbice al valor
de esa confrontación relativa a lo
que ha de entenderse por planea-
miento. En sus comisiones estarán
asociadas todas las fuerzas de la vida
nacional, en especial la enseñanza
privada, que comprende con frecuen-
cia la tercera parte de los efectivos
escolares.

CONSTRUCCIONES ESCOLARES
ECUATORIANAS

En el Programa de Construcciones
Escolares desarrollado por interme-
dio de la Misión Andina en el Ecua-
dor, se han invertido 1.611.470,95 su-
cres. A lo anterior hay que agregar
un promedio del 30 por 100 de apoyo
comunal —483.441,28 sucres—, m ä s
la dirección técnica, transportes de
material y las puertas y ventanas
proporcionadas por el Ministerio de
Educación, por lo que el valor real
de las construcciones escolares se
eleva a 2.300.000 sucres, aproxima-
damente.

«PERSPECTIVAS
DE LA UNESCO»

El boletín quincenal Perspectivas
de la Unesco sigue recogiendo en
sus páginas diversas colaboraciones
de autores españoles. Ultimamente
ha reproducido los artículos del re-
cientemente fallecido secretario per-
petuo de la Real Academia Española,
don Julio Casares, aparecidos en di-
versas ocasiones en el A B C, bajo
el título «La Academia Española tra-
baja», sobre las últimas voces nuevas

aprobadas por aquella Corporación y

que se inscribirán en la próxima edi-
ción del Diccionario de la Lengua
castellana.

RENTA NACIONAL.
JAPONESA

La renta nacional en el Japón, con-
siderada como el ingreso nacional
«per capita», en el año fiscal de 1963,
fue estimada en 520 dólares (aproxi-
madamente, 31.200 pesetas), sufrien-
do un considerable aumento en re-
lación con el año 1961, que fué de
418 dólares (aproximadamente, 25.080
pesetas al cambio), y con el de 1962,
fijado en 461 dólares (aproximada-
mente, 27.660 pesetas al cambio).

Este ingreso «per capita» de 520
dólares en 1963 viene a ser equiva-
lente al de Italia en 1961. El nivel
de vida, por tanto, en el Japón se
acerca al de los países occidentales.
El ingreso nacional real, por traba-
jador, aumentó desde el año fiscal
de 1959 al de 1962 en más del 30
por 100.

Es de destacar que uno de los prin-
cipales factores que permitieron al
Japón elevar a ritmo acelerado su_
economía se debe al conocimiento y
a la destreza técnica acumuladas
por los japoneses durante largas dé-
cadas pasadas, siendo la enseñanza y
la destreza técnica que se lograron
a través de la educación.

En el desarrollo económico del Ja-
pón se considera que en 1970 exis-
tirá, una escasez de 170.000 ingenie-
ros y 440.000 técnicos jóvenes, y para
remediar este problema se prentende
aumentar las matrículas en las Fa-
cultades de Ingeniería de las Univer-
sidades hasta 70.000 alumnos y en
las Escuelas Técnicas Superiores has-
ta 440.000.

ESPERANTO EN LAS ESCUELAS
PRIMARIAS HOLANDESAS

Un proyecto de ley prevé la intro-
ducción del esperanto como discipli-
na facultativa en la enseñanza pri-
maria superior y la creación de un
diploma de esperanto para los maes-
tros que deseen encargarse de esta

enseñanza.
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ción ; seguro, porque se habrán comprobado rigurosamente sus textos con los
publicados en los periódicos oficiales, evitando asi errores de transcripción, y
eficiente, ya que. en lo que a su contenido se refiere, cada volumen está respaldado
por la Dirección General u Organismo del MEN a quien compete la gestión de
los servicios públicos a que se refiere el folleto.
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2. Enseñanza Media.—DIsposiciones fundamentales. 1959. 112 págs. 25 ptas.
4. Enseñanza Media.—Reglamentación de los Centros no oficiales. 1959

236 Págs. 35 Ptas.
6. Enseñanza Media.—Legislación sobre alumnos. 312 págs. 40 ptas.
7. Enseñanzas Técnicas.—Recopilación de disposiciones vigentes. Dos to-

mos. 60 ptas.
8. Enseñanzas del Magisterio.—Disposiciones fundamentales. 288 págs.
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10. Principio de igualdad de oportunidades.—Fondo Nacional. 140 páginas.

40 pesetas.
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